
LBST 
BLOOI 
AUBI 

Cuadernos 
de Pasado y 

Presente 

pyp · 
14 

D 



a 
Fa waz 

La re ol ción pales · a 
y el conflict ára e-israe í 

Cuadernos de Pasado y Presente/ 14 
Córdoba 



Advertencia 

La heterogeneidad de los trabajos incluídbs en este Cuader-­
no sólo no excluye sino que presupone un criterio político 
único en su selección. Nuestro tema es aquí La revolución 
palestina y nuestro punto de partida es la coincidencia del 
combate de ese pueblo por su autodeterminación nacional con 
la lucha por el socialismo en el Medio Oriente. En este sen­
tido, entre los materiales aq~í reunidos se destaca el largo 
trabajo de Fawwaz Trabulsi que intenta "es~ablecer un sis­
tema marxista-leninista" para el análisis de la lucha palestina 
por la liberación. Su perspectiva es la del militante de las 
guerrillas árabes, y su exhaustivo estudio . fue publicado a fi­
nes de 1969 en una coyuntura política decisiva para el movi­
miento. Desde entonces los enfrenta·mientos armados con los 
ejércitos del Líbano y Jordania han evidenciado que los re­
volucionarios palestinos han llegado a un estadio de su organi­
zación en el que asumen activamente todas las contradiccio­
nes en que Trabulsi resumía la situación del Medio Oriente. 
Y no es entonces casual que podamos saludar con el estudio 
aquí reproducido la instalación de una reflexión teórico-po­
lítica madura e independiente entre los f edayin. 

Los artículos que preceden al de Trabulsi lo anteceden tam­
bién cronológicamente. Maxime Rodinson, profundo conoce­
dor del tema, planteaba aun en 1967, inmediatamente des­
pués de la Guerra de los Seis Días, el conflicto en términos 
de enfrentamientos entre Estados, sin hacer mayor lugar al 
movimiento palestino. En ca~bio, la discusión de enero y fe .. 
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r d 1969 no muestra a intel ctuales de Jo, más div ✓ _ 

1nati ~s de la izquierda francesa, incluíd el misrn, H
1 

din on, qu coinciden ahora en tomar como tema central de 
u reflexión la autodeterminación nacional palestina, tras dr; 

años en los que la afirmación armada de ese derecho rnostró 
todo lo que de euf~místico tenían las referencias al «problema 
de los refugiados árabes,,. 

Reproducimos, por último; los comentarios de M. A. Mall 
al artículo de Trabulsi. 

p ASADO y PRESfil-t.I'E 

I • 



Maxime Rod· son 

L crisis á a e-isra lí y el porvenir del socialismo 

En el diluvio de apasionadas controversias que se desarro­
llaron en torno al conflicto árabe-israelí, han desempeñado un 
papel muy importante, al menos en los ambientes de izquier­
da, las diagnosis sobre el carácter más o menos socialista de , 
las economías en cuestión y las referentes a la ubicación 
de los Estados en la lucha internacional actual. Del lado is- , 
raelí o filo-isra lí se insistió en las estructuras socialistas o . 

socializantes inserta.das en el sist~ma global de la economía 
israelí. Se subrayó también la importancia de la difusión 9e 
la ideología socialista entre las masas israelíes. 

Poco se ha hecho por refutar estas tesis por parte de los .---
árabes o filo-árabes. Se prefirió coloca_!se en un pano i e-
rente e iÜsistir en la inserción de Israel en el campo mun­
dial del imperialismo desde el punfo de vjsta estratégico. Se 
hizo notar también su dependencia de los imperialistas occi­
dentales y en particular de los Estados U~idos, desde el pun-

.... - -
to de vista económico. 

Los israelíes -tanto de izquierda como de derecha- e:m­
prendieron una vigorosa polémica contra estas tesis filo-ára­
bes. Mostraron, con amarga y violenta . ironía, la exístenc~a, 
dentro del campo árabe, de Estad.!2s que b~)º, ningún con­
~pto podrían denominarse _socialistas o solamente democrá­
ticos. También pusieron en evidencia -con malicia, y a ve­
ces acertadamente- la presencia, en los Estados árabes habi­
tualmente denomi.11ados socialistas, de numerosas caracterís-
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ticas que no concuerdan con esta denominación. Desde un 
p r p ctiva d fensiva, sostuvieron que la dependencia israe~ 
lí del mundo occidental deriva, al menos en parte, del boicot 
árabe, del no reconocimiento de Israel por parte de los ára­
b s, apoyados por el bloque de aíses socialistas. Lo peor es 
qñe to os estos'argumentos contradictorios son, en gran me .. 
dida, igualmente ciertos. Y sin embargo, el movimiento so. 
cialista y socializante no puede tomar posición sino en fun­
ción de diagnosis seguras sobre estos puntos cruciales. Desde 
hace mucho tiempo, e1:1 reali?ad desde Marx misn10, la ~ n• 
dencia don1inante de este movimiento ha sido la de a o ar1 

en los conflictos nacionales, al protagonista cuya victoria pa­
recía más favorab e a las perspectivas del socialismo mundial. 
Caotra tendencia, jnclinada a juzgar en función de los "de· 
rechos" rtes, f1;1e relegada, en general, a segundo 
plano. Esta tendenda habría implicado la fundación de una 
deontología, . de una ética de las relaciones internacionales y 
es bien sabido que el pensamiento socialista se ha negado, al 
menos explícitamente, a ligarse a principios de ética abstrae· 
ta. Esto no quiere decir que la motivación ética no haya 
desempeñado tal vez un papel in1portante en las diagnosis y 

también en las acciones. A este respecto, es evidente que la 
opresión nacional, especialmente bajo la forma colonial, fue 
condenada, explícita o implícitamente, desde una perspecti· 
va precisamente ética. Pero este tipo de · juicio fue emitido 
bastante tímidamente y las autoridades del socialismo mun· 
dial prefirieron, no sin inconsecuencia, justificar sus posicio­
nes con argun1entos de tipo estratégico. La famosa afirmación 
de ~rx: "un ueblo que oprime a otro no pue.de.. ser. libre'', 
¿es de ti o moral o estraté ico? Por cierto el elemento moral 
es importante. El entusiasmo por la liberación de Irlanda ( en 
cuyo honor una de las hi'as de Marx llevaba constantemente 
unl adcruz sobre el pecho) ¿se debía exclusivamente al cáJcu-
o el ebili"t · · ' . amiento que habría significado su liberacwn 

Para el unperialismo británico? Esto podría ser objeto de u 1 
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u r s vid nt que la cu stión no es im­
b n ·an inar varios criterios y tomarse en con­
h ho contradictorios. Es indispensable, por lo 

t~~n".tr.., , u1 ·amen serio y profundo. En este artículo se quiere, 
l m os e bozarlo. 
En primer lugar, es indudable que en el movimiento socia­

li ta el problema ha sido planteado desde un punto de vista 
que no puede dejar de ubicarse en el terreno de la ética, 
como lo demostraría suficientemente el título dado por Lenin -( ajeno generalmente a todo moralismo, al menos en aparien-
cia) a su artículo sobre el d~recho ( el subrayado es mío) de 
las naciones a disponer de sí mismas._ Aun ironizando sobre 
los ''peca os de abstracción y de metafísica" de Rosa Luxem­
burg, 2 declara sin embargo ( aserción ética) que "nosotros 
somos el enemigo más decidido y más consecuente de la 
opresión" 3 y condena a los socialistas de las naciones domi­
nantes por la "incomprensión de sus deberes de socialistas 
con respecto a las naciones oprimidas". 4 Hablar de derechos 
y de deberes es hablar en términos morales. 

Desde este punto de vista, me parece claro que ~ el es 
una nación cuya formación misma se ha inscripto en un pro­
ceso de co onización; que esta misma formación violó el 
derecho de los arabes alestinos <L9isponer_ de sí mismos; que 
actualmente los árabes d~ntro del Estado de Israel constituyen ----- -------------un grupo nacional 02i:_imido, ya que la creación del Estado 
significó para los árabes palestinos ( que permanecieron o se 
refugiaron más allá de los l'mites del. nuevo- Estado) un des­
tino no autónomo. He demostrado ampliamente este hecho 
-por otra parte evidente- en un artículo de Les T emps M o­
dernes al que remito. ll 

~ª. form;ción _ de Is_rael ,es, pues, c~_nd~nable de ~cuerdo a 
la ebca socialista a menos que se· sostenga que el colonialismo 
judío deba ser juzgado con criterios diferentes a los utilizados , 
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linJita a r v1n icar en modo tot lmen ~ 
r irlo sí 1 reconocimiento del derecho a 1a J"b 

G.i~S1G{Jsi i n in garantizar nada a ninguna nación y sin com-
omel""~er e a conceder nada a expensas de otra nación'. La 

ión e tablecida por un proceso colonial o por cualq ·er 

0 proceso de opresión puede reconocerse, por lo menos 
b jo cierta condiciones, como un hecho consumado. 

A pesar de esa especie de pecado original que la contamina, 
esta situación podría ser reconocida como positiva por el con­
junto del movimiento socialista . Más frecuen emente, puede 

nsarse que su mismo enjuiciami ento podría ser expJo.J.ado 
en un sentido nefasto por los estratos dirigen es de la nación 
oprimida o utilizado en el mismo sentido po una peligrosa 
potencia imperialista. Así se explica la oposición de 11a ·x en 
1848 a las reivindicaciones nacionales de los checos lo 
croatas. O también, de modo más simple, este enjuici n1i nJ.o 
puede provocar catástrofes hu1nanas tan graves que oblicnJ n 
a buscar un modus vivendi que ten a en- cuenta la situ do­
nes aunque hayal_} ~jdo adquiridas injustamente. A í -p r J 
momento- nadie piensa en - reivina icar la expulsión d lo 
blancos de Africa del Sur a pesar del carácter n tam nt 
Jonia) de su asentamiento ~n el p aís y del caráct r o r i · 
de su dominación. Nos limitamos a reinvindicar la Jib rt d ' 
la igualdad de los Bantu. 1 

0 trato de ocultar que tales argumentos han sido utiliz -
dos por la II Y la III Internacional para justificar - on bu na 
0 mala fe ·t · .. · · 6 - 81 uac1ones injustifica bles para excusar 1a tra1c1 n 
ª su deber d · 1 · ' · un pa 1 . . e socia IStas, como dice Lenin, para teonzar 
siór obJetivo de ~ostén de sus clases dfrigentes y de adhe-

a un proyecto de explotación nacional. Pero, lógicamente, 
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la n1ala utilización de un princ1p10 no puede conducir a su 
ah· ndono. Entre tanto, estos ejemplos ncg imponen una atenta 
vigilancia para no caer en las trampas temibles de la buena 
conciencia nacional, implícitamente racista, contra la que no 
sería una garantía suficiente nuestra adhesión a la ideología 
socialista. 8 ' 

Por lo tanto, nos vemos remitidos nuevamente al juicio so­
bre el papel objetivo de Israel y de los países árabes en e] 
cuadro de la l~cha mundial actual, con respecto al porvenir 
del socialismo. 

Un primer aspecto a considerar es el de las estructuras más_ 
o menos socialistas de los países en cuestión. 

Por lo que se refiere a Israel, sólo puede tenerse en cuenta 
la fuerza de la tendencia subjetivamente socialista en re las 
masas israelíes, en la medida en que estas posiciones ideoló­
gicas se traducen en hechos. Como decía ~Aarx, no se puede 
juzgar a un individuo o a una socied~d por lo que · piensan 
de sí mismos. Anotemos solo de pasada, dos puntos impor­
tantes que debilitan todavía más este tema de la propaganda 
sionista. 

La tendencia socialista sionista jugó, por lo menos desde 
un cierto punto de vista, un· papel más bien nefasto en las 
relacione5 entre las razas en Palestina durante 'la é oca de la 
dominación británica . Decidida o stinadamente a crear una 
sociedad socialista Jlldía, combatió; en nombre del slog~n <J.~L 
trabajo judío", a las' em resas <i_pitalis.tas e!!_.1..§!.s que, aunque 
para explotarlos, se ~mpl~aba a los árabes. En las condiciones 
de una sociedad s;;bdesarr'Úllada el ti-abajsidor regularmente 
asalariado ·;~· ~""n~ti;~t;;~~-·~na situación de relativo privilegio 
que lo salva de caer en las filas de un sub roletariado ham­
breado, que busca todos los días desesperadamente -i;-man~a 
de ganarse la vida. Por cierto, los sionistas pueden decir que 
nosotros, en la hipótesis contraria, hubiéramos podido repro­
charles con fundamento, un sistema de explotación colonia] 
clásico. Pero esto no hace más que poner en evidencia que 
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n una s1tuac1on de explotación, de ~ 
,,.__..,,,..,,,""'"C' i 1n1 rial . Ya DO se trataba de UD cam io de 

como había sucedido tantas veces en el pasado 
n erradicación total. 

) 

0 parte la penetración de una ideología socialista 
StHJ:;·e iu·va, e debilita con la disminución gradual del peso 

e' ico de los colonos de Euro a oriental en la sociedad 
· aeli. E to; habían si o influídos fuertemente por el socia-
◄ o to oiano o genéricamente marxista que dominaba entre 

las masas desheredadas de su país de origen antes de 1914. 
us hijos nacidos n Israel, los sabras, no tienen ningún estí---o importante para adherir en la misma medida a esa ideo-

o 'a. Sobre todo los emigrantes venidos de los países árabes, 
· pulsados por las malas conruciones asignadas a los judíos 
en sus países de origen, como consecuencia de las victorias 
· · s en Palestina, inclinados a continuar en Israel el gé­

de ida que 11evaban en Marruecos, en el Yemen o en 
Iraq, ~ ~n en absoluto receptivos con respecto a la ideolo-

. snc,ahsta. Y actualmente, los colonos de origen europ o­
están en minoría . 

.nccoiar~ esto, no se puede negar el carácter soci list d 
famosos ª. co~ s fundadas por los emigrant s en I r 1 
~ lábbu (plural de kiboutz). Sin 11 gar a un 
(y Ja _extrem;, tan frecuente en la izquierd ui-op a 
por Dlisma derecha, si mpre dispu sta a ntu ia m r 
!lazan en nada ~ soc~listas lejanas y aisladas que no am -
estas colonias ª sociedad europea) , ~ pued admitirse que 
~ de ::; en ~an medida, modelos de Jo que puede 

de aceptarse la sociedad socialista en su estadio nuclear. 
caracterización de G. Friedmann según el 
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ib utzin n pa e n repr sentar l esfuerzo mejor 
r u tituir como fundamento de la vida social, las 

m i · i n d 1 indi iduo, de su interés personal por los prin-
1p munitarios' . 10 Tampoco puede negarse el carácter 

i li ta de las structuras cooperativas que unen entre sí 
tos núcleos de vida socialista y organizan la distribución 

d u producción. 
Pero el carácter ejemplar de estas estructuras está limitado 

al campo micro-sociológico. Es innegable su inserción en una 
sociedad global dominada P.º! re_ocupaciones que no tienen 
nada de es ecífic1mente socialista, donde la economía de 
mercado desempeña un p_§lpel cªpital. Se percibe allí, sin duda, 
una ten encia a ~ cierta planificación, pero esto sucede 
bajo el impulso, por un lado, de las e~i encias de la situación 
.9-e guerra en la que Israel se ha colocado; por otra, de los 
factores generales que impulsan en esta dirección a todas las 
economías industriales, comprendidas aquellas donde domina 
una ideología anti-socialista, como la de los Estados Unidos. 
El sistema económico global de Israel asigna un papel domi• 
nante a las motivaciones de la búsqueda de ganancias. Los 
kibbutzim deben adaptarse al ambiente capitalista en el que 
están inmersos. Como las cooperatiy_a§_Q!eadas a su tiempo en 
las sociedades ei{ropeas y- en las que se depositaron tantas 
esperanzas en la fase de crecimiento de las socialdemocracias, 
tienen tendencia a transformarse en empresas de tipo capi­
talista donde simplemente el empresario está representado por 
una colectividad. No puedo desarrollar aquí este análisis y me 
limito a remitir al importante libro en el que Albert Meister 
(por otra parte más bien favorable a Israel), muestra en 
detalle la acción de la sociedad global sobre el colectivismo 
de los kibbutzim. 11 ''La solidaridad -escribe- se limita úni­
camente a los miembros del grupo: ellos son sus únicos bene• 
ficiarios. En particular, los obreros asalariados son excluídos,,. 
Y calcula que en los kibbutzim, una persona productiva sobre 
cuatro es un asalariado. n 
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art tas colonias no pueden vivir, como se ha 
a m nudo n1ás que gracias_ a}~ a~uda excepcionaJ 

ad y d . }as grandes ?rga1:1iz~piones ·udías r~~- fa colo .. 
iza n que depe 1den, !1 su vez, ~e fuep.tes .~e nnanciación 

. uj ras, sobre todo de las contribuciones de los judíos de 
la Di· pora y en primer lugar, de los judíos nort,eamer icanos. 

·tra a en síntesis~ de empresas ~on una estructura interna 
colectivista, pero que funcionan como unidades de produc~ 
ción en una estructura global de tipo capitalista moderno, que 
dependen, por lo tanto, de las leyes del mercado 

13 
y que, 

además, están obligadas en gran medida a adaptarse a las 
exigencias de financiadores fundamentalmente · antisocialistas. 14 

En mi artículo ,estalinista" de 1953 15 escribía que los kib­
butzim no eran un factor de socialización de la sociedad glo­
bal más de lo que habían sido los cqnyentos de monjes, cuyo 
funcionamiento interno és a 1nenudo de carácter tanto o más 
colectivista. Había en . esto algo de exageración, sobre todo si 
se tiene en cuenta que los conventos no difunden en modo 
alguno ninguna ide?logía socialista. Pero- la comparación si .. 
gue siendo válida. Modelo de sociedad socialista nuclear, el 
kibbutz no es suficiente de ningún modo para convertir a Is­
rael, en su conjunto, en una· sociedad socialista. Puede ser · 
- bajo ciertas d · · · f · . con 1c1ones- per ectamente aceptado por una 
sociedad capital· t · . . 

1 
is a Y s1 se crean tensiones es evidente que 

~a ece ! prevalecerá _ la estructura de la sociedad global. 
mo escnbe G Fr· d '' , el micr _ . · ie mann: ser_1a , un gxa ve error creer que 

larga en un . 0 de los ½ibbutzim pued~ mantenerse a la 
tran os moa socieddad en ~e~arrollo -econói'nico . do;de .. p-ene-

e os e la b d . . . - ..i. . .. ' -

sarro O del ª un anc1a, donae se afirma con el 
sector pri d - , Y moral". 111 y va 0 ., una especie de NEP ma erial 

"exte acertaba el ha . , rnam e el k·bb nquero 1sraeh que declaraba: 
P talfsta ' 1 utz se com 
Si 

Y mantien;--sus porta como una empresa ca-
lll e~ compro · · cian a la mente el kibbutz s m1sos mejor que un particular. 

propiedad· individ:;1:m~one de I?_~r_sonas .que. r~nun~ 
q e educan colectivamente· a 
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u . . . n.ininan con cuatro patas, no nos interesa'' .1 i 

l mi ro-socialismo de Israel, tenemos el macro-so• 
i 1 · 1 o algunos aíses árabes. - ·- · -

quí los hechos ·on claros. En los diversos países árabes, 
n Egipto, en Argelia y en Siria en particular, se está empe­

ñ do n a construcción de una sociedad ~e tipo socialista, de 
cuerdo al uso corriente del término. 
Esto será refutado por aquellos que, sobre todo después 

de la destalinización, insisten en las características no econó- , 
micas de un ideal socialista: d~mocraci ·u..t.~rna, cultura abier-
ta, libertad del hon1bre para realizar sus aspiraciones, etc.; en 
síntesis, esfuerzo por Sl1,J_:2rimir a al~ ción, si se quiere uti­
lizar este térnüno equívoco y discutible del joven Marx. 

Y o mismo estc;>y totalmente convencido de la importancia 
que se debe asignar a estas características. Pero es preciso 
recordar también que los· fundadores del socialismo moderno 
veían en la supresión de la propiedad privada de los medios 
de producción la condicióp esencial, fundamental del socialis­
mo. Se equivocaban al pensar ( aparte de algún atisbo de luci­
dez) que esta transformación bastaría para provocar conse­
cuencias "superestructura1es" benéficas en todos los planos. 
Para ellos, -=•socialismo" significaba, al mismo tiempo, la estruc-
tura económica nueva y sus corolarios superestructurales. La 
dura experiencia stalinista nos ha enseñado que la condición 
económica, necesaria para las transformaciones culturales, hu­
m~nas, políticas, no es sin embargo una condición suficiente 
-lo que ya Lenin había visto y dicho. 

Por lo tanto, presenciamos, en todo el mundo y no sólo en 
1~ países árabes, sociedades que siguen un modelo econó­
Dlíco socia 1sta pero que son ( en modo desigual) q.esilusio­

ntes con res cto a la realización de las CO!)Secuencias que 
esperaban de esta transformación. Es . una cuestión termi­

lógica establécer si deben lleyar o no el atributo de socia­
. Pero no se puede utilizar dos pesas y dos medidas y 

-JM'2ar· a algunas sociedades una calificación que se adjudica 
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a otr s cuando pr · ntan las misn1as características glob, J 

i qui r r rvar la denominación de socialista paraªts. 
oci dad dond se hayan eliminado las manifestaciones da~ 

Jo que arx llamaba, en su juventud, la alienación human e 
d rivada de ~ divjsión en clases de la sociedad, n_o e~te nin~ 
gún E tado actual que merezca esta calificación . Los chinos 
que quizá sean quienes han realizado los mayores esf~ 0; 

conscientes en este sentido, son los primeros en declarar que 
serán necesarios siglos antes de lograr el objetivo. Si por el 
contrario, nos co armamos con una eliminación parcial, será 
preciso definir los criterios según los cuales un Estado es 
"realmente" socialista y los caracteres que, por muy desagra­
dables que sean, no imponen un rechazo de esta calúicación. 
Quizá sea posible una calificación de este tipo, pero nadie, 
que yo sepa, ha propuesto alguna que sea aceptada p or todos. 
Si se niega la calificación de socialistas a algunos regín1enes 
árabes en nombre de las características superestructurales, me 
parece evidente que · la · aplicación objetiva de los mismos cri­
terios llevará a negar también este atributo a diversos Estados 
habitualmente denominados socialistas, como la URSS, Cmna, 
Cuba Y quizá todos. Por lo tanto, estamos obligados a volver 
al criterio económico, el de la prop- iedacl de los medios de 
Prod ·ó D · ucci n. esde este punto de vista los llamados estados 
árabes · · - ' son mnegablem~nte socialistas. 18 

Y, :f:ª superar el encuadramiento lógico de la discusión 
~~ ~te es. necesario admitir que, si la supresión de lo 
de pr~:C:nvados de la propiedad privada de los m dios 
globahnente n ?ebe conducir a algunos hacia una sociedad 
debería CUmp~eJor, más justa y más libre el mismo proc so 

to urse, al me 1 ' 
.. 8 no sian:c• nos a argo plazo también en lo otros. 

10cfa1:....__ ouuica neg 1 d. ' 
Boste ~s", a las ar as iferencias entre las sociedades 
la e~' Po.r eje:;f

0 
personalme~te soy muy sensible . Se ha 

~ ~o capa, si se' quf~ el origen social o ideológico de 
e ..... _ pre 1ere) q d. . 1 / 1 -...,, IOcfedade ue 1nge a econom1a y e 

s, crea una c:liJ rencia fundamental. 
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evidente a corto y a mediano plazo. Pero me 
r dmitir que los estratos sociales, que tienen una 

fun "ón an loga, en sociedades organizadas en modo casi si­
n1il r n pu dan desarrollarse a largo plazo, de modo muy 
un1 iam nte paralelo; en el caso contrario, se trataría de 

n gar todo efecto de la supresión de los llamados privilegi9s: 
aciales y económicos. Esta sería ubicarse fuera de la óptica 

y del movimiento socialistas. 
adíe niega, y los árabes menos que nadie, que la cp~li.s.0n 

árabe contra Israel incluye a partici antes que no pueden ser 
c~ icados de socialistas a ningún nivel y que, p;;r otra .parte, 
no lo desean en absoluto. Pero se puede responder que la 
misma cosa se verifica en las naciones g ue a oyan a Israel, 
por las tendencias ideológicas (fé"iitro de la co~unidad judía 
mundial pro-israelí y en el seno mismo de Israel. Por lo tanto 
esto no puede ser pertinente para un juicio por parte del 
movimiento socialista. 

_ De modo que .tenemos, por un lado, un ~o en el que . _____ .... _______ 
están . insertadas unidades micro-socialistas dentro de una 
estructura global de ti ca italista avanzado; ~por otro, "Es­
tados que," de acuerdo a los criterio~ utilizados habitua meñ e, 
son ;ocialistas. Esta diagnosis no hace sino proponer algunos 
elementos para un juicio. , , 

Al comienzo de las victorias del movimiento socialista, se 
pudo pensar que lo esencial consistía en crear células de vida 
socialista dotadas de la mayor perfección posible aunque fue­
ran minúsculas. Se trataba de demostrar al mundo que era 
posible una organización socialista. Hoy la demostración ha 
sido realizada y ninguno le atribuye mucho interés, tanto en­
tre los sostenedores como entre los adversarios del socialismo. 

La preocupación por los modelos del socialismo ha dado 
lugar a una orientación más estratégica. La .activa hostilidad 
del mundo capitalista hacia la formación y la difusión de 
las sociedades socialistas se demostró de modo convincente en 
los años que siguieron a 1917. Los suces.os recientes no la 



Maxítne Ro ,;,., 
Htt on 

rnii ti r n. La re ,¡ nte tolerancia de los Estados Unido . 
p to a la Unión Soviética, así como sus convergencia 

~i no ignifican, evidentemente, la renuncia de esta grao 

0 
ia api alista a limitar y a contener el desarrollo de] 

i li 1no, a la espera de poder suprimirlo. 
Por lo tanto, desde hace cincuenta años, los socialistas se 

han planteado como objetivo la protección y la extensión de 
la zona socialista en el mundo. Durante largo tiempo, este 
objetivo fue concebido. de modo extremadamente rígido y dog. 
mático. Se había formado un bloque socialista -constituído 
en primer lugar por la Unión Soviética- y sólo una adhesión 
sin reservas a este bloque era consid.erada digna de un socia­
lista. Adhesiones totales y alineamentos tácticos debían con­
tribuir a proteger Ja zona socialista existente, a extenderla aJ 
máximo, y a debilitar a sus enemigos. El resto carecía de im­
portancia y ninguna influencia externa debía pesar sobre 1a 
dirección centralizada del movimiento, en manos de los comu­
nistas rusos en Moscú. El porvenir se configuraba bajo la for­
ma de sucesivas adhesiones tendientes a establecer progresiva­
mente un Estado socialista mundial sobre el mode o de 
URSS y con la URSS como centro. Las consecuencias . 1a 
segunda guerra m..:indial impusieron un· ablandamiento de est. 
con_cepción. Actualmente, el mundo socialista e de h .e o, 

licéntrico. Existe una con~~l~ Ús~· ~~ya -unidad ista 111 !­

cho_ dliste ser completa. Se han producido tension s en el el mpo 
SOCia a algun d J 
más ' as e as cuales llegaron has a la hostilidad 

exacerbada co 1 Las e trate . ' mo en e caso del conflicto ch.ino-sovi ti o. 
cte~ gias Y las tácticas son diversas como lo son 1· s so-es. 

Sin embargo el oh. . 
ta siempre d d E Jetlvo global parece ser el n1isn10. S tra-
su e ct.urae pe eoder los Estados socialistas de salvaguardar 
tado . or consigui t . ' 8 que rnilit en e, es prec1s0 oponers a los Es-
Irle 1 ' armente I h 
v.;. ugar los Estados Ú ~e an contra el socialismo, en pri-

'Es cierto que n.td0s, gendarmes de la empresa pri-
stª oposición puede concebirse en el sen-
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ti d utilizar obre todo las armas pacíficas de la compe-
t , de la negociación. Pero ni los dirigentes soviéticos 

u on1parten este punto de vista pueden aceptar cooperar 
n una contracción de la z~a socialista de la que terminarían 

por r víctimas. Se puede -como quizá Rumania y Yugoes­
lavia- no querer combatir por todas las causas de todos los 
E tados sociali tas y estar dispuestos a ventajosos acuerdos 
tácticos con los E stados U nidos. Pero los hechos, y en primer 
lugar la fuerza mis1na y el ardor militante de la base interna- ,. 
cional del capitalismo imponen un mínimo _s_o_]jd "dad. 

El hecho importante del período que vivimos 'es que este 
objetivo primordial de los Estados socialistas y de los sos ene­
dores del socialismo en el mundo converge hacia los objetivos 
de los n1ovimientos nacionalistas del Tercer Mundo. El ·nacio­
nalismo de los países subdesarrol ados tiende naturaliñente a 

ñbmrse de la t;;~1;·-p~lítka de Occidente: .. ~Aho~a· b-ien, tÓdos 
son consciente~ e que os p osi i · a es e Occidente de man­
tener esta tutela política están ligadas a su superioridad y a 
su predominio económico y técnico. El objetivo de la inde-, 
pendencia implica, pues, un esfuerzo de autonom-ía econó-
mica, y, por lo tanto, de industrialización. Es cierto que la 
industrialización es una teoría aceptada e incluso sostenida 
por Occidente. Pero son bien conpcidos, en la práctica, los 
grandes obstáculos derivados del funcionamiento misn10 del 
régimen capitalista de la ei:npresa privada. Las élites del Ter-
cer Mundo -y en cierta n1edida las mismas masas- advierten 
cada vez más, bajo la dura lección de los hechos, que la lu- , 
cha por la independencia y el progreso in1p1ica luchar contra 
la hegemonía capitalista, representada en primer lugar por la 
política norteamericana la más directamente inspirada en los . ' 
mtereses del imperialismo económico. Ya desde hace mucho 
tiempo, estas élites comprendieron que el m~q~_lq~ s]~_g_§,.sarro11o 
socialista era el que salvaguar._daha,.lá,_au.tonomía de decisión 

el aís que la adoptaba, mientras que la libertad -~e empresa 
avorecía el control capjt~.Ji~~ extranier <;>, ~ -
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n 1 tad ia listas árabes estos datos fueron conscien-
a ptad por los grupos dirigentes. Poco importa, 

d I punto de vista que nos interesa- que las mo­
de los dirigentes mezclen en dosis diversas nacio-

n li n
1
o ocialismo. De todos modos, son imp ulsados a lo 

qu se ha dado en llamar marxismo objectivo. 1 9 Son impul-
do orgánicament~ a luchar contra la hegemonía capitalista, 

en primer lugar contra la hegemonía norteamericana. Partici­
pan de la lucha mundial por fundar sociedades que ( cualquie­
ra sean sus defectos) se liberen He los privilegios ligados a la 
producción privada de los medios de producción. 

Naturalmente, muchos de los Estados del Tercer Mundo (y, -~- .. ------=-------~ 
en su interior, del mundo árabe ) tienen ~na orientacio!_l r~ac-
c1onaria y sus capas dirigentes, por una'·-u otra r azón, están - - ·--~----- -- .,.-----·--....-
oispuestas a seuir a olítiqa norteatñerié'a"na· de lucha contra 
el socialismo. Esto puede ser cierto aun en el caso de Estados 
en Ios que se ha fundado una economía socialista ( en el sen­
tido estrictamente económico , del término) , si la burocracia 
que dirige la economía estatal encuentra en esta política un 
interés ~articular. A pesar de esto, los factores permanentes 
que trate de d "b · · 1· -. escn ir, 1nc 1nan a estos países hacia una polí-
~ca _opuesta, una política de tipo socialista, para hablar en 
termmos sumarios U d 
Oh. ti' · na po erosa o osición suscitada por la 

Je va concaten ·' d - ' 
fuerza en 1 fuaci?n e las circustancias, que toma gran 

ª pro nd1dad d · • d nalistas rena e resonancia e las consignas nacio-
d ' ce constante t 1 el socialismo 

1 
men e para anzarse hacia la opción 

en e plano . t en la política inte . in erno Y de la alianza socialista 
tener en CUenta ·rna~ional. Los dirigentes están obligados a 
Si ter · en cierta med · d 

11 
m111an por dejar} d 

1 
1 ª esta corriente subterránea. 

Y e os me a e ado se 
Dla nos que nad· ax-p<;>nen -nadie lo ignora 

Dente. ie- a una revuelta 1 . . . . 
1 

. • .. _ revo uc1onana per-
le , , punto de . 

gun 1 cual Vista expresad . 
de dos llaci el conflicto árab . 0 ª menudo por los sionistas 

onalidades, es tot e¡israelí representaría el choque 
a mente justificado. Pero no lo 
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n la onclusiones que extraen. Un socialista consecuente no 
pu de ser imparcial frente a estos dos nacionalismos y juzgar, 
por lo tanto, de acuerdo a factores circunstanciales : mayor o 
m nor simpatía hacia la ''mentalidad" de los pueblos en lucha, 
hacia la modalidad de su lucha, hacia los sufrimientos anterio­
res de uno u otro. Del lado árabe, tenemos un n~cionalismo 
al que factores muy poderosos impulsan, por un lado, a a op­
tar estr~cturas socialistas lobales y por el otro, a participar en 
la luc_ha coQtra_la hegemonía del capitalismo imperialista. No 
se puede decir la ~ ismacosa de Israel. 

Este último punto debe ser no obstante demostrado suficien­
temente. Ya señalé que la ecOnf>mÍa israelí, aun incluyendo uni­
dades de producción de tipo fuertemente colectivista así como 
redes de distribución cooperativas, tiene una estructura de ti­
po capitalista avanzado y depende orgánicamente e financia-

ores estrechamente insertados en la economía capitalista mun­
dial, en primer lugar norteamericana. Pero ¿ n..9 ppdr~a Israel 
liberarse de sus cadenas y convertirse en un Estado objetiva­
mente socialistá, --institucionaliza~do así la orientaci6n ;ubje­
tivamente ~ializa~te -de m uchos de sus habitantes? 

Se puede responder que fsrael encontraría muchas dificul­
tades en la construcción de una economía socialista autónoma 
en un minúsculo ángulo del Medio Oriente. El alcance de su 
dependencia con respecto al exterior, verificada por los qb­
servadores más competentes, aun aquellos que le son más fa­
vorables, constituye la prueba más evidente. Pero esto no es, 
sin duda, lo esencial. La orientación filooccidental de la po­
lítica israelí, a pesar de los ~~sfuerzos . po~ no aliñearse en la 
primera fase del Estado no es por cierto, casual. 

La c!.usa_]2_rofunda radi~a en la hostilidad árabe ~ Ahora bien, 
es~a _hostilidad, - 1gase O quese diga=- n(?-2,U~de dejI1r de 
eXIstir dadas las condiciones coloniales de establecimiento de 
la población israelí eñ J?alestina. Cualesquiera sean las jus-

• • 
cac1ones y las explicaciones que se den de este estableci-
nto el hecho sigue en pie. La reivindicación del naciona 
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Maxime Rodí tho-r, 

Ji mo árab stá orgánicamente ligada a la lucha del Tercei 
una o contra ]a hegemonía imperialista. No puede, es evi. 

dent , Juchar contra el colonialismo europeo y al mismo tiern. 

0 
tener una actitud de buena voluntad hacia el colonialismo 

israelí, que es, en gran medida, una de sus manifestaciones. 
Por eso, el mundo socialista no puede oponerse a las reivin­
dicacionesárabes sin minar sus propias bases ideológicas. 0 

puede ...'.!,eºYªL al Estado _Q~ Israel en la l;'cha contra los á,i. 
bes. Puede, a lo sumo, acº-nsej~_E a_ l9$ ?~abes que ace ten 
el hecho consumado, intentando que Israel aban one en la 
mayor medida posible, sus características coloniales. Por lo 
tanto, es fatal que Israel sea impulsado a buscar apoyo en 
otro lado, entre las potencias que tienen interés en oponerse 
a las reivindicaciones · nacionalistas árabes y a la fonna so­
cialista que tienden a adoptar -al menos tendencialmente­
según la dináwica que he tratado de describir. Israel no pue­
de escapar a la ley elemental de toda política internacional 
según la cual los a~gos deben __ !_>uscarse entre los enemigos 
c!_e nuestros enemigo_s. 20 Y es particularmente en virtud de 
e~ta ley que Israel ha encontrado tantas simpatías y compli­
cidades en f r.a.ncia, en la derecha y en el usocialisn10" colonia­
li5ta a la Cuy Mollet. · la iz uierda · accediera al poder en 
Israel,, factores muy p oderosos tenderían a acerle adontar, 
con alguno t · 1 . , - :r d d h s ma ices, ~.-!!t~.!filt __ p.oJitica tr -derecha y 
e erec a. Estos son 1 f t . ,, . • 

P 
Is os ac ores que penod1camente 11n-

u an a la izquierda i J' 1 . , vist srae 1 a a un1on sagrada como se ha 
o a menudo con I M , ' partido comun. t 

1 
e apam Y mas recientemente con el 

1s a oe M'k • ca, en gran part 1 . 1 oun1s y Sneh. 21 De donde se expli-
. e a i~ot · JSraelí. ' _ encia Y el desarme de la izquierda 

Los argu ' 
cía de mentos de los fil · , . elementos . o-israehes basados en la presen-
grietas de l . reaccionarios e 1 1 · . , , Puede 11 a izquierda á b n a coa 1c1on ara be y en las 

egar . ra e son b sen re~,. .... · a af111nar qu . , pues, astante vanos. Se 
~1onar¡ e s1 tod J os, el socialis os os Estados árabes fue-

- mo mundial difícilmente podría 
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r t au a d Isr el. E l carácter colonial de srael se­
do y por lo tanto también en este punto el ca­

r a i-coloniali ta de la hostilidad árabe. 
L, 1 ch d los Estados árabes tendería~ a la larga, a calo­

c· rse n el cuadro general de la lucha contra la hegemonía 
ca i!-al ·_ta la orteamericana en particular. 

Se e así que el argumento de los israelíes y filo-israeiíes 
que ·en en Israel un polo de desarrollo socialista en 1edio 
Oriente, que habría inspirado y debería inspirar a los otros 
pa' es de esta región, no puede ser aceptado más que en tér­
rninos limitados. Es cierto que el ejemplo israelí ha podido 
suscitar emulación en algunos puntos y algunas estructuras 
israelíes pueden, como otras observables en otros lados, ser­
vir de ejemplo a los países árabes. Pero Israel no puede de 
ningún modo servir de modelo en lo que respecta al proble­
ma capital de los países árabes: desembarazarse del dominio 
de la economía i1TI12,erialista m1~ndial. Y si ,se imita en a1gu­
nos aspectos, si hasta se admira a un adve ... sario, esto no sir­
ve, sin embargo, para atenuar la hostilidad frente a él . . Una 
socialización total del Estado de Israel no suprimiría necesa­
riamente el caracter colonial de este-Estado, considerado des­
de el exterior y por consiguiente,-;! conflicto seguiría en pie.22 

¿Puede transformarse esta situación? o se ve más que una 
perspectiva en la que puede pensarse como posible tal trans­
formación. Se verificaría en el caso de que Israel reclamase 
Y obtuviese la posición de un Estado oriental como cualquier 
otro en lugar de ser una cabeza de puente de Occidente en 
tierra oriental. Esto presupone que Israel se haga aceptar por 
los países árabes veciños, o que esmuy difícil y auiz' irn-

sible. Veamos, de cualquier maner ~, las éón-diéio es"míni­
mas ele esta aceptación. Israel no puede er aceptado en ba­
le a derechos histórico-míticos, a derechos religiosos compar­
~s también por otros, basándose en que -por el momento­
tiene la fuerza de ~u parte. La aceptación sobre tales bases 
desencadenaría un permanente revisionismo entre ]os árabes 
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1 t lt ,l l l l ·i dad ( id ,n " r ·n 1 p 11e,fo <'r 

1n , · hr la bas ' el l do ut 1s (] r, 
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d I ar i n s <l ·o n nc, ,.
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> 
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, p r la amputación d su l rri oric 
inútil d 'Ír qu l Blitzkrieg r cien no h he rt · 

Cno 
difícil ste proceso . 

. · pu de concebirse en un futuro próximo el abanr1011 
otal p r parte de Israel de la mitología sionista que le sirv: 

d Iegitimización. Se puede sin embargo exigir que la deje 
a un lado en sus relaciones con los árabes, que comience al 
menos a atenuar sus corolarios prácticos. Debería abandonar. 
se la apelación a una inmigración indefinida de todos 1; ·u. 
díos del munao, amenazaaorá· para los "aii Ees en a medida 
en que exige una tendencia constante hacia la ex ansión. 
Esto supone ( cuando menos) una adaptación de la famosa 
Ley. del Retomo, un control de _la inmigración que no debe­
ría practicarse en amplia escala sino en los cas~s de. _persecu­
sión antisemita, que es de esperar sean -ya--~x~;pcionales.. Por 
otra parte, también en estos casos, Israel debería renunciar a 
una propaganda que presente a las víctimas el refugio pales­
tinense, como el único posib.1e, como sucedía en el pasado. 
Después de todo, la inmensa mayoría de las víctimas de los 
pro~rom zaristas encontró refugio en una época en Europ 
Occidental y en los Estados Unidos, no en Palestina. Los judío 
ar e1inos emigraron en su gran mayoría a Francia, no a Ira l. 

En Israel es posible una orientación hacia este tipo d po· 
lít' , . ica, aun por parte de elementos realistas que no se ubi n 
necesariamente en la izquierda. Hay indicios según lo ual 
los p · n?1eros pasos del gobierno de L · shkol, qu , aun .P r-
rnaneciendo f a 1 ºd 1 , . . d' . 1 b-jet· a 1 eo og1a s1on1sta po 1an 1mpu s r 
el ;amente ª IM•--- por este camino f~eron enfr ntado por 
s~ ;,po rn

1
. ilitante del Rafi ( Ben Guríon,- Dayan, P r ) Y por 

mp ices en el ºé . ---- b . s tancias 
I 

e1 rc1to. o es imposi le que las circun -
al histort':: levaron a la guerra de los seis días se revelen 

or del fut uro, como provocadas ( al menos en par-
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t ) or rup , nsioso de detener una política a su en-
t nd r t st ó ica y d recuperar el poder que las eleccio-
n I h bían arrancado. 2a 

m re. aría así hacia na ~ -sionización de Israel que apa­
ce como la ún~ posibilidad -aún cuando aleatoria- d 
a salida pacífica a la situación creada por el asentamiento 

ionista. En un artículo aparecido en Rir.ascita he esbozado 
las consecuencias positivas que tendría esta de-sionización, 
con mucho optimismo con respecto a las posibilidades de rea­
lización inmediata de esta perspectiva. 24 Pero los factores 
permanentes siguen existiendo. Tanto para la izquierda israelí 
como para la izquierda árabe, un Israel de-sionizado repre­
sentaría la condición para una nueva salida. Los llit se reo: 
cu__pan _ _12.or el orvtnir del socialismo no pueden menos que 
sostener esta posición. 

Frente a los Estados árabes ya no se encontraría un Estado 
de Israel de ideolo ía ra9ista, sometido perpetuamerrte al 
chantaje clerical, impulsado por las circunstancias a una per­
manente hostilidad hacia el mundo árabe, a la agresión pre-- - - ___ ..... ,. 

ventiva, a la búsqueda de apoyo irpperialista. Existiría un Es-
tado o,riental como otrÓ-c;alquiera. · 

El predominio numérico ahora casi asegurado, de los ju--díos originarios de los aíses árabes en Israel, esta orientali-
zaci n interna tan temida particu armente por · Moshe Dayan, 
podría fa1{_orecer .df oceso. Seguramente lo favOrecería 
también ~l deterioro del antisemitismo europeo. Se podría vol­
ver a la época en que el número ele los emigrantes judíos 
que dejaban Israel prevalecía ( como se verificó antes de Hi­
tler en 1927 y nuevamente en 1953) sobre el de los inmigran­
tes que se dirigían allí. 2 ts 

No es posible ocultarse los poderosos obstáculos que encon­
traría tal evolución. Sin embargo, esta parece ser la única· so­
lución concebible que no desemboque en una tragedia ya que 
la aceptación de Israel tal cual es, sin compensaciones, repre-

nta una capitulación incondicionada ante un hecho colonia] 



,f ll l7lW ) 
• l t (J l , 

U' lÍl ,¡' l 1110 , i ui I1 O pH ~ f(' ic,' árd ,. p 
' t f. . I n~ a xn l rt . iJs o es su JC'j<'n e par r 

n undia con id re 
lo p sil Je p ara ayudar 1a e ,0 

Ja el :._s ·omzací n. Iien tras tanto, el mo·,-j t> 

0 1 
conden r en sí la hostilidad de los a · 

I aei. olo p uede e~ traer razones de su apo:·o ·a¡ 
·a · .

110 
árabe pa~a pedir a los socialistas árabes que p:~. 

e 
1 

at nció:-i a las n1oda1idades de esta op osición. Colocad 
n primer plano, y con un tono frenético, facilita en sus pµ'. 

5 5 
el predo.,. 1jnio, sien1pre p eligroso, de Ios valores nacio. a. 

=Tas sobre los sodaiistas. Concebid.a así, l avorece a los reac. 
cionarios - muchos y ·poderosos, y en la práctica ~ás b1en 

asi-ros !renre a Israel 26 y dispuestos a confabularse con él 2i 

- a orJon.erse al n1ovimiento hacia el progreso social. La fo -
Jación del objetivo de esta hostilidad como destrucción de 

Israel p ede ser irrefutable desde el p unto de vista teórico. 
Pr cticamente, en las condiciones actuales, los socialistas tie­

e] dfü·echo de exigir a sus compañeros árabes que enun­
cien o aJ menos expliquen que se trata s0Jan1ente de 1a des­

cción del Estado tal como es actualmente. Se puede hn~r 
no r a Jo·· árabes er: primer lugar, que jamás formularon un 

~ogr~ ~ que indicase el estatuto que acordarían a la pob.a· 
ción Ju a d Palestina, mientras que el FLN, por ej .n l • 
fo muló un programa positivo concerniente al futt r stat 
la la población uropea en Ja Argelia ind pel1di n . J..j:tJ 

una permitió a Jos · · t - f'• . 
1 1 

. . s1on1s as pres ntar 01no r <Yf' 111'1 · 
J ~ov1m1 nto ;, rabe ]a destruc i6n fís. . d l ju h , 

ah stJn , ~ Ja1nada por p erson, 1· s li .bl r r ·-
a mo ho k . . u t 

f J d u ,ln. Y stJs r p r usion s n J ) i 1i ' 
r h· y d . . d 

profu fd d JZ<!tu . r a son bi n on id·:is. 
J ' 1 h uida ión le Ja o] ctividnd ju-

u Jm nt 1 d d J , n u e ra n en la structura 
~ 1 ud f 

1 
a ompaña 1a por catástro es 

nos pu d 1nás que retroceder. Pri .. 
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arfa al Medio Oriente de valores hurnanos irnportantes, de 
cuadro t cnica e ideológicamen ·-e bien preparados de los que 
trágicar 1ente necesita. Un Israel de-sionizado evitaría estas ca­
tástrofes, pern1itiría una cooperación técnica recíprocamen­
te ventajosa, liberaría de las hipotecas nacionalistas la lucha 
por el social"smo de ambas partes. Los europeos, socialistas 
0 no, tienen pocos méritos pa a exigir de los árabes la acep­
tación en la forma actual del hecho consumado del asenta­
miento coloni ,..'!.l is ·aelí. Pero tienen el derecho de defender 
entre sus arnigos esta formuJadón del objetivo de su lucha: 
coexistencia acífica o -~=--...&:' sra~l de-sionizado. 
- Es obvio que si todo fracasa, st la marcha hacia la catás­
trofe continuara inexorablem nte, las responsabilidades re­
caerían al menos tanto sobre qui n s crearon na situación 
difícilmente aceptable como sobre c. ,ienes Sv han neg do a 
aceptarla. 



Víctor Leduc 

Sobre el conflicto árabe- israelí 

Para un racionalista no existe quizá un problema más difícil 
de abordar que éste . Lo cual constituye una razón suplemen-· 
toria para no evitarlo. Rehusar hoy a tomar como tema de dis­
cusión ]a cuestión que suscita las más vivas pasiones sería 
para nosotros una specie de r n ncia. 

Y si nos parece n a1io Jj iL r el debate, sólo es para 
respetar el marco de rtíc 1 , e no es el de un estudio, 
sino el de simples r f1 xi e s r la actu lidad . No se tra­
taría entonces de consid rar la cu stión judía como tal, ni la 
historia de las reladones árabe-israelíes, ni de decidir sobre 
las responsabilidades de unos y otros. 

Se trata solamente, frente a una situación que cada uno 
entiende como dramática y llena de peligros muy próximos, 
de expresar un punto de vista -lo más racionalmente motivado 
que sea posible- acerca de los medios de conjurarlos, si es 
que existen. 

Las reflexiones presentadas no tendrían otro resultado que 
contribuir a desapasionar el debate, recordando algunos prin­
cipios a los que adherimos en común y ciertos datos de los 
que cada uno debe tomar nota, ya que no serán inútiles. 

Un racionalista no podría dejarse contaminar por el racís­
tno, ya sea antijudío, judío, árabe o antiárabe. No podría ade­
rnás tener por válidas las justificaciones de esencia religiosa que 

apoyan sobre los '1ibros sagrados", la existencia de "luga­
res santos'', la iey del profeta", etc. 

, I 



Víctor r t.¿Zd1, u.e .:.J 

~ p . omprob, r q los ad' ersados enfrentad ~ 
h n 11 g do, ni unos ni otros, a laicizar sus institucione~' r.r, 

]í i as lo ual no deja de dar a su conflicto una dime ~~ 
I n. ntaria, y de las más importantes. nsio 

Si embargo, los datos nacionales bastarían para volv . . era 
i evitable. Un Estado, poblado hoy por dos millones y medio 
d hombres, ~a ~ido creado ~ace vein~e años, bajo los auspi­
cios de las prmc1p:11es potencias mundiales pero con la hosti. 
lidad de los Estados árabes. No, es ind!ferente conocer que 
estos hombres son judíos, muchos de los cuales han huído de 
los progroms, de las persecusiones raciales o son sobrevivien­
tes del genocidio hitleriano. Tampoco es indiferente saber 
que esta instalación fue acompañaqa dél éx9do de ciento .. de 
miles de palestinos que vivían en ese territorio y que, desde 
entonces, llevan una existencia precaria en campos de refu­
giados en varios Estados árabes. 

Este probléma habría sido s~ficient~ para crear una situa-
ción explosiva, aún ·si las rivalidades de intereses y los con• 
flictos políticos y estratégicos entre las grandes potencias no 
hubieran agudizado rápidamente y de todas las maneras las 

tensiones entre árabes e israelíes. 
Considerándose -con o sin razón- c;1menazado en su exis-
tencia, Israel ha librado dos guerras victoriosas, pero sin po· 

der concluir una paz. 
¿Es posible la pJz? ¿En qué condiciones? Tal me parece 

que debe ser el verdadero objeto del debate. 
Desear la paz, buscar las vías de la paz, es en primer Jugar 

combatir las posiciones irracionales, en e"l sentido más ele· 
me_ntal de la palabra, puesto que no se adaptan al fin perse· 
guido. Me limitaré a evocarlas. La posición de aquéllos que, 
en Israel y en ot • • '6 te~ . ros sitios, ven en la conquista la expans1 n 
rnto~al Y la supremacía militar los medios 'de garantizar Ja 
seguridad . 'ó "' . ,, no 

61 
' esa posic1 n me parece irracional. Este reahsw0 

s o es de I . · ar que las 
1 

. muy corto a canee, puesto que qwere 1gnor 
re ac1ones d f á · ·o-e uerza est n sujetas a bruscas vanac1 
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Par na iones que dependen tan estrechame t d 1 • , . . . n e e Juego 
d la poht1ca mundial, smo que además, al dejar abierta e 
incluso agrandar esta herida que es el exilio de los pueblos 
pale tinos, las soluciones de fuerza no hacen más que agra-
var el conflicto fundamental. · 

Es por lo menos tan irrealista buscar la destrucción del Es­
tado de Israel, si no la de sus habitantes, como se ha dicho 
en vísperas de la guerra de los seis días. Esta actualización 
de la "solución final" se estrelló , y se estrellará contra una 
jnsuperable coalición de los interesados y de la conciencia 

universal. 
Pero si se reconoce el hecho israelí, el derecho de Israel 

a la existencia nacional, es preciso reconocerle todas las pre• 
rrogativas de un Estado soberano, el derecho a fronteras que 
garanticen su seguridad, la libertad de navegación, de co-

mercio, etc. 
Sin embargo, los acontecimientos han mostrado que no ha-

brá paz en Medio Oriente mie~tras no sea reconocido otro 

hecho nacional, el hecho p alestino. 
Paradojalmente, es quizá en el surgimiento de la concien-

cia nacional palestina donde reside la verdadera esperanza. 
El advenimiento del pueblo palestino da a Israel la posibilid~d 
de extirpar las raíces del conflicto suscitado por su tardia 
reinstalación en el 1\1 edio Oriente, buscando, de igual ª igual, 
con aquéllos que han sido sus víctimas, los camino~ de una 
COexistencia pacífica ya sea en el interior de un mismo Es• 
tado, ya entre dos Estados con1plementarios. 

Enero de 1969. 
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O. R EVAULT n'ALt 
o ' P,~ 

IZQUIERDA ARABE E IZQUIERDA ISRA Lí 

E toy de acuerdo en conjunto eón las posiciones expresadas 
por Víctor Leduc. Quisiera proponer, simplemente, un com. 
plemento y bosquejar en seguida "un punto de vista --lo más 
racionalmente motivado que sea posible- acerca de los me­
dios" de conjurar los peligros de guerra. 

Un complemento: dos millones y medio de judíos han crea-
do hace veinte años · el Estado de Israel "bajo los auspicios 
de las principales potencias mundiales''. Pero estas mismas po­
tencias preconizaban un~ partición de la Pal~stina. ¿Dónde 
está el Estado palestino árabe previsto hace veinte años? 

Quisiera igualmente recordar que, sí no es indiferente co• 
nocer que esos juüíos eran sobrevivientes del genocidio hi­
tleriano, las masas árabes y especialmente palestinas no tie­
nen nada que ver con ese genocidio, por más que ciertos je­
fes religiosos o políticos árabes tuvieran simpatía por el na­
zismo, y aún si se ven aparecer en el mundo árabe actual for­
mas horribles de racismo antijudío. 

Tratemos de pasar a los medios "racionales" de resolver la 
~~- (Uso comillas, puesto que la racionalidad en este do­
DllDlo se llama política, y la política para un marxista como 
el que escribe reposa sobre la lucha de clases). Leduc señala 
q~ la actualización de la conciencia nacional palestina en­
cieérra qu~ la verdadera esperanza. Así lo pienso. ¿Pero de 
qu conciencia · 1 l ca d naciona se ·trata? He visitado en 1967 os 

mpos e refugiad l ' los palest· d os en os alrededores de Gaza. Allí viv1an 
condicion:odes es~e hacía dieciocho años en indescriptibl~s 

• 5 miseria ciantes de la . d , a pesar de que los grandes comer-
a al ciu ad los re h b gunos ciento de e aza an como a leprosos y que 
agua le s metros d I d , . , se vantaba la e a entra a de los campos sin 

suntuosa mansión de ladrillos, con 
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1 J'l 1í 1 rand n anal s d I flor ~ho -
uizá n m ito d l g rr d los s is 

l p ueños s ñor s fe u dales y los gran-
. pal tino para dejar el pueblo palestino so-

d d aún completamente aislado, pero desembara-
e u xpJotadores más evidentes, en colusión contra 

n la diversas burguesías árabes del Medio Oriente. Los 
inos han apr ndido que no pueden contar más que con 

i mismo . 

abemos que la reivindicación nacional no es necesaria-
nte portadora de progreso de una sociedad donde la deci­

sión pertenezca a los trabajadores y a las capas más humildes. 
Existe siempre un riesgo, por el contrario, de ver al naciona­
lismo triunfar sobre las exigencias de progreso social. Sería 
aventurado creer que la resistencia palestina en su forma ac­
tual es automáticamente una fuerza socialista; y ningún tex­
to, por ejemplo de Al-Fatah, autoriza semejante interpreta­
ción. o obstante, es preciso subrayar dos hechos: 

1 Q) Las declaraciones oficiales de la resistencia palestina 
han cambiado totalmente de tono desde hace dos años. En 
1967 s61o se hablaba de ''arrojar los judíos al mar''. Hoy, se 
habla de "el Estado palestino independiente y democrático, 
cuyos ciudadanos, cualquiera sea su confesión, gozarán d 
guales d rechos". * Que se trate aquí, actualm nt al n1 -

• 

s de una utopía, y cualesquiera sean las motivacion d 
cambio de tono, es preciso tomarlo en cuenta a partir 

él intentar pensar las cosas en su proceso de oluci n · 

29) Desde hace algunos meses, las grand s pot u i s pa­
crecientementc impacient s por ale nzar para 1 M dio 

nte lo que llaman una solución. I-I cho qu n1i 1nodo 
~ r debe interpretarse de la sigui nte man ra. El d sarro• 
cuantitativo ( debido a la ocupación israelí) y sobre todo 

solución del Comité Central de Al-Fatah, del 1 Q de enero de 1969. 



( . R él ·oult D' Allon 
he~ 

z r ist ncia palestina hacen tero 

11 d Jsr I de Jordania e incluso¡ 
d ]a structuras sociales, económic . as 

Orí ente. Para con Jurar ese peligr 
tl qu que protege los inmensos interese~ 
des, es necesario cualquier solución entre 

a. ~
0 

· en·es · ., es claro que el pueblo palestino pa. 
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. ese pueblo cuya lucha puede convertir en 

~o. . . } un ejemplo contagioso. 
os: no se puede pronosticar hoy una evolución so­

. · :a ele la resistencia palestina. Todo lo que se puede de. 
· es q e si debe producirse una evolución en profundidad 

ce tocas las sociedades del Medio Oriente, sólo puede partir 
de ella Las burguesías árabes locales no se engañan, y ha­
cen todo lo posible por trabar ]a resistencia palestina. 

De estos hechos extraigo tres conclusiones: 

l? J La resolución del Consejo de Seguridad del 22 de no­
viembre de 1967 y .las numerosas actividades políticas que 
se in piran en ella están históricamente perimidas, puesto que 
no t!enén en cuenta el hecho nacional palestino. S61o habhn 
del probJe na. de los refugiados". ¿Cuántos años de luc a del 
~blo, p~JestJTJO s~rán necesarios todavía para que la opi-

íón publica mundial tenga en cuenta la existencia de h cho 
de ta ac:íón p'"'l, t· · :1·a 1 ra , H es 1na nnper , a de nacer, prin1cro l or a 

coJon_1aJ y Juego por la creación de Isra l? 
de srac..~1t: fonnalista, que onsist n equiparar c-1 E t•ulo 

1 
1 ESlaclo palestino árabe, s insost ,nibl por-

vj ar Ju 1 primero d · stos E t dos xi ·t 
h ho sto f 1· · 
1 

orn1a 1smo s una cons cucncia 

1 
nt no ra ionnl qu onsist n no tc-

uei1an•n)J fl xfón Y la u ión políti a lo niv ,les 
1 . d ' 1 ad s con. idoradas. 

rá la paz en sl'1 

.,,.
1
""- s entr las gran-
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ni t ·1n11 ' 1 tr Is a l y los Est <l s árabes 
. ~,~r I ra l_ y . l p 1 tinos ( ntendi nd qu 

t rr ·t 1n ' . g1pc1os _actualment ocupados serían 
1t ~ •1 u r pectivos gobiernos). Esto es así en tanto 

ti n n ce idad de negociar con quienes se combate. 
nl ido varios en repetir esto, en Francia, entre 1954 y 

1 z. 
3Q) ¿Concretamente, podemos nosotros actuar? Lo creo. Es 

preciso, como algunos lo hacen desde hace años, jugar si así 
puede decirse clases sociales contra naciones y nacionalismos. 
Es decir, especialmente, dirigirnos a nuestros camaradas de 
la izquierda árabe y de la izquierda israelí para recordarles 
que, a pesar de las apariencias, sus causas son idénticas. La 
izquierda árabe se ha engañado librándose especialmente en 
1967 a una polític~ ultranacionalista. Con ello ha reforzado a 
las derechas y extrema derechas árabes sin desarrollarse ni 
protegerse a sí misn1a. Y sobre todo ha "torpedeado" a la iz­
quierda israelí, que libraba un -combate ya difícil. Esta mis­
ma izquierda israelí no debería paiticipar 1nás de la actual 
coalición nacional, ni sostenerla. Que deje la responsabilidad 
de las operaciones de co111ando brillantes pero que no re­
suelven nada, a Dayan y a Beghin, y que luche como es su 
vocación contra el anexionismo y el militarismo, por un ale­
jamiento de la influencia norteamericana y por una real in­
tegración de Israel al Medio Oriente. Tales son, por otra par-

' los verdaderos intereses a largo plazo del Estado de Isra 1 

de su pueblo. 

Es fácil dar consejos1 Sobre todo a 3.000 km. de distancia. 
~ es un poco escandaloso, cuando se pertenece a ·

st
ª 

í4lll1erda francesa que ha dado a menudo prueba de su 
1
m­

llcia. Así yo no me permitiría las sugestiones xpr sadas 
supiera, por contactos muy directos, que los camaradas 
s Y los camaradas israelíes son cada vez más numerosos 

formularlas primero. 



O. Revault D' Alto 
rtru, 

" ' 

t: n e ~ ari' 
11 no 

ranzas, si existen de est~ . 1~do, se cor,. 
,, pulsar Jas pasiones y d1ngirse a la ra. 
uficiente: es preciso que esta razón, rná 

re ente a militante. 
o me complace que se abra aquí, públicamente, un 

2 de febrero de 1969. 

Post-scriptum: 

Kamal asser miembro del nuevo comité ejecutivo de 1a Or­
ganización de' Liberación de Palesti~a, . declaró el pasado 4 
d febrero: uno de nuestros principales objetivos es ganar 
para la causa de Palestina laica y democrática a capas cada 
ez más grandes del pueblo israelí, con las cuales sabemos 

qu podemos convivir armoniosamente. No queremos que los 
judíos abandonen nuestra patria . común", etc. Retengamos, 
en stas reflexiones, una nueva prue ha positiva de la evolu­
ción de 1a conciencia palestina hacia soluciones políticas ra­
cional s y constructivas. Que el pueblo de cultura judía ( de 
ulturas judías sería más exacto) desee o crea necesario pro­

teg r su guridad, su o sus culturas, y todos los elemento 
~ .~r-sonalidad mediante instituciones de tipo estatal, e 

Dll JWclO su ~ recho imprescriptible, sean o no reales as 
que Slente. Está claro que este mismo derecho xis­

-.rVl•todaa•lll- la comunidades sin excepción, y ninguna pu -
de 8115 

1 gltimos instrumentos de protecci6n pan 
vez, a otra comunidad. RazonabJ n1 nte, s 

:-:~a• iiun futuro federaci6n de Estados que s 
nt , fórmula que tambi ' n será supera­

tu Jm nte impr visible. Esta f6r­
á d cuerdo qu cualquier otra 

cológic e histórica de esta par-
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ar mí perm nece como esencial que todas las comunida­
·olucionen hacia una vida democrática, laica y socialis-

t· . 1 consiguen estos puntos, "me importan un bledo las 
fron eras . 

8 de febrero de 1969. 

-ERNEST KAHANE 

ESTI fULAR U A FRATERNIDAD DE BASE SOCIAL 

• ~o puedo resistir al pedido de Leduc : sólo por cobardía 
rehusaría escribir algunas líneas para expresar una opinión 
sobr~ este desgarrante conflicto, que amenaza tomar la im­
portancia de la atroz guerra de Vietnan1, antes de que éste ha­
ya terminado, y quizá con características de mayor atrocidad. 

Lo que puedo decir refleja un pensarrúento angustiado más 
que un juicio racional. Quizá el punto de partida de mi re­
flexión sea sin embargo un postulado capaz, bajo su forma 
teórica, de conseguir unanimidad: todo hombre, toda colecti­
vidad, tiene derecho a la vida, a un mínimo de seguridad en 
las perspectivas de sobrevivir, y al ejercicio de sus facultades 
en el sentido de sus propias tradiciones. 

Ahora bien, se comprueba que la seguridad se aleja como 
n milagro a medida que crece el dominio del hombre sobre 

las fuerzas naturales, dominio que debería precisamente ga­
a tizar la seguridau. Esta no está asegurada en ningún lado, 

0 nadie puede desprender su pensamiento de los puntos 
1 globo donde reina o amenaza la explosión. A la m di~ 

u fu rzas, cada uno debe obligarse a buscar una so­
ara los conflictos en curso, tanto por solidaridad 

- .. A. • .IQIJIR como por la pr ocupación por su prop ·a suerte, liga-



Ernest F..aJia ne 

1 d I ro agvLU.->'--as y íctimaS de toda conflagración. 
da rtenece al dominio de la razón, pero no 

' icam n a 'l. La razón no puede pronunciarse más que 
n buen discernimiento, es decir, en posesión del máximo de 

informacione ciertas sobre las causas próximas Y lejanas que 
ha creado el conflicto .o resolver, así como sobre las aspira­
ciones reconoddas u ocultas de las partes enfrentadas, con to­
do lo que se disi.rnula detrás de ellas. Aquél que conociera 
odo estos resortes cumpliría por cierto con la condición ne­

cesaria del análisis racional. Pero la condición necesaria no 
es una condici6n suficiente, ya que la información no pone 
a cubierto de los impulsos nacidos de ideas preconcebidas de 
las simpatías, de los intereses que alteran la serenidad' de 
juicio. 

- o soy para nada el personaje más informado en cuestión 
mi. razón está desorientada por la oscuridad d 1' _ 1:1.: t ' . · ., de e COlllllC O y 
rru pos1C1on racionalista me impide deJ· arme gu . , 1 ' 

· ·d iar so o por 
rrus 1 eas preconcebidas. ¿Qué luz ued 
posibilidad de contribuir a mostrar ~l de~e:fortar que tenga 

Es claro que estoy de acuerdo con el ·, .. 
cuando separa como ilegítimos lo analis1S de Leduc, 
Jigiosos invocados por algunos q~ s argumentos racistas o re-

e encuentra 11 
sa perroanente de la animosidad tr . n en e os la cau-

. l en e Israel' , 
quiera sea a per.sistencia real de 1 ies Y arabes. Cual-
confesionales, sólo adquieren una as oposiciones étnicas 0 

sirven de biombo a riva1idades agudeza dramática cuando 
Mientras no se d finan y den m~y concretas. 

1 1 
unc1en lo . 

tan os actua es enfrentamientos s intereses l me p que ocu -
comprender su causa y sus objet· arece iluso • 
desarrollo de las dos comunidad ivol s. La implantn~ , esperar 

. . 
1 

es, a p ac1on y el 
aspuan quienes as co~ponen, están az Y segurida 
propaganda que us·i simples prete.n comprometida d ª que 
mosídades y cuyo efecto más ciar os Para agua. s por una 
contrario se trata de preservar. 

0 
es destruir 1 lZar las ani-

Lo repito porque es quizá el único 
O 

que por eJ 
Punto estabJ 

e de doctri-
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na ·il qu ·. pu do r ferirm_e: to?a comun 'dad es respetable en 
u a pira 1ón a la superv1v~nc1a ~e los que la componen y a 
ndi i nes humanas de ex1stenc1a. Si es verdad q 1e las 00_ 

munidades israelí y palestina, lejos de ser estos bloques mo­
nolíticos que presenta la forma mistificadora de los naciona­
li 0105, poseen cada una contradicciones internas que se si­
lencian púdicamente en los períodos de crisis, se debe pre­
guntar en qué • medida el epifenómeno, la actitud homogénea 
y no el mecanismo del fenómeno, el conflicto interno del tipo 
lucha de clases es Jo que trata de disimularse. El asunto no 
tiene solamente una importancia teórica, puede dirigir el mo­
do de acción con vistas a prevenir o mitigar los enfrenta­
mientos. 

Creo sinceramente, en efecto, que no es siempre actuando 
sobre las causas fundamentales, que son profundas y lejanas, 
que puede actuarse sobre una crisis de manera inmediata. 
Creo que en el dominio sociológico sucede como en medici­
na, donde a menudo el remedio de fondo no puede sino a pli­
carse en frío. Cuando es necesario intervenir en caliente, a 
menudo es preferible actuar exclusivamente sobre el sínto­
ma, so pena de ver desaparecer el problema con el enfermo. 

Como todas las imágenes, esta comparación es débil y en­
gañosa tomada al pie de la letra . Si tiene un mérito, es el de 

ostrar que no es necesariamente una posición idealista in­
esarse en las causas inmediatas, ren1itiendo para más ade­
t -una vez recuperada cierta serenidad- la preocupación 

studiar las causas iniciales e intentar colocarlas fuera de 
lación. 

o fu ra justo, y para actuar en lo más urgente, sería 
o aminar como tales las causas inmediatas del con­

udar los artificios por los que se ha creado la 
ºd d que reina en cada uno de los antag~nistas 

COJBSE~u1en i imaginar el medio capaz de estrmular 
de una p rte hacia la otra, una frater-



b, t, · inl ] {u1í 
1 uc r posa sobre ·base u 

1 

le n n1al rialista . 
. 
1 

ntido .1 factor cuya desmitificación es má• ur-

d O 
ro de Ja am nazas que pesan en el Medio Orient 

n , e 
ri ¡ olidaridad ' tnica muy real que funda los nacionalis. 
s, que es explotada y desarrollada para ocultar las ri-

T Hdades entre los grupos sociales. 
La explotación del hombre por el hombre, base de las so-

c:edades tradicionales, ¿no encuentra por otra p arte un ali­
mento para su agravación en esta solidaridad mistificada, 
acaso no toma un carácter étnico horizontal sobreagregado 
a su carácter clásico de corte vertical en clases sociales? El 
antiguo o nuevo colonialismo, el ,imperialismo en todas sus 
formas, se superponen a los conceptos fundamentales del 
marxismo, y alteran la situación mundial multiplicando los 
riesgos de explosión al canalizarlos haéia las r ivalidades ét-

nicas que agudizan. 
La solidaridad nacional posee quizá, y lo creo, un rostro 

~urar_nente cultural, progresista y simpático, pero no lo inves­
tigare por ahora. La sangrienta competencia mundial susti~ 
tuye a esta idílica solidaridad una animosidad activa contra 
toda l"d ·a d · . so 1 an a seme1ante que se erija a su frente y más o 
menos abiertament Jt· 1 ' . . e cu 1va entre os suyos un nefasto sen-
timíento de superiorídad étnica. 

Este mecanismo bje d , 
q

ue la t d . n asenta o, estoy de acuerdo, no es mas 
ra ucc1ón de m t· · , emba . 0 ivaciones mas profundas. P ro sin 

rgo a m1 manera d . idealista 
8 

e ver, Y a nesgo de ser acusado d 
, contra lo q . 1 los actuales . ue se vmcu a a esta m ntalidad ntr 

diat antagonistas q . o y con el á . ue es preciso luchar en lo ínn1 -
¿ esto lo m x1mo de energía. 

ben que se proponen I e 
da le

concertarse in t d os uatro Grandes que de-
r s m h ar anza sob l . . . . ' . de . uc o crédito re a m1ciativa gol1sta? Es 
acción se sperarlo y es d agrel!arl\ ª una v z má 

1 
' . e temer que su medio 

el rencor de la ~~r;:a~obra de intimidación, que 
ción a todos los otros sentí-



f" , 'l'lllt, 1d , (., J (l. ' , 'OCi(ll 

~ fa r de 1 s cuales se ha presentado la 
n1 upr mo r curso. 

p r rse de los Cuatro Gran~es que luchen con 
in ri d y icaci · co tra el espíritu de superioridad, con­

tra 1 chau inismo, ya sea desdeñoso o agresivo? ¡Que no to­
m n on10 ejemplo, y que muestren en cambio lo que tiene 
de nefasto la muy conocida fórmula de Right or wrong, it' s 
my country, la expresión más acabada del nacionalismo ce­
rrado a todo espíritu crítico! 

Si, los Cuatro Grandes podrían ejercer una influencia fa­
vorable, ¡pero bajo la utópica condición de ser capaces de 
proponer a la imitación de los otros pueblos una real frater­
nidad,. sin reservas, ·ae la cual ellos darían el ejemplo! Por este -
acto renunciarían a presentarse como maestros del pensar y 
del vivir, y a proponer la panacea del modó· de vida ameri­
cano, francés, judío o árabe como condicjón previa de toda 
fraternidad. , 

13 ,de febrero de 1969. 

MAXIME R o DINSON 

ACERCA DE ALGUNOS COMPORTAMIEN'T'OS 

IRRACIONALES 

Intentaré ser yo también racional (lo que he come~zado ha­
ce tiempo) en mi análisis del conflicto de Palestina. Pero 
Dada es tan difícil y los comportamientos frracionales ace­
han a cada paso de quien lo razona. Me parece que muchos 

ionalistas han cedido a tales comportamientos en el pasa­
Creo que v. Leduc y O. Revault d, Allonnes tampoco 

~n completamente indemnes. Quizá yo tampocoe Es pre-
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n u nl d , to br nu stra apt ·tua de maneja ., 
h anl · 1 t·i u nstituye nues ra razón, · e limit a íi 

Ü' lar I u m parece racional e irracional en estos aná}h~ 
n n los análisis corrientes ( en parte) , y luego proPone 

lgunas observaciones sobre lo que me parece por el con·ra. 
rio una actitud positiva racional. 

E irracional, en la actitud de todo un vasto sector de 
opinión europea ( comprendiendo a muchas personas de iz­
quierda y aún de racionalistas) : 

I Q) Aplicar dos pesas y dos medidas en la apreciación de 
un fenómeno de tip·o colonial según los colonos sean o no 
judíos; dejo de lado los sofismas gracias a los cuales se in­
tentó justificar esta actitud. No quiero decir en absoluto que 
la colonización judía en Palestina no haya tenido rasgos par­
ticulares. 

29) Crer en una esencia judía que preservaría a los ju­
díos en todos lados y siempre, de adoptar una actitud dominan­
te, explotadora, racista, etc., de p.Lacticar la violencia, lo 
subterfugios, la mala fe .y todas las otras armas habitua º 
de la política, de utilizar eventualmente la tortuxa, por jem­
plo. Esta pretendida inmunidad respecto de las costun1bre 
normales de la humanidad en lucha se supone deriva a del 
hecho de que ellos han sido sus víctimas y que eran uscep­
tíbles de volver a serlo. Del hecho de haber sido víctim 
los supone dotados de una esencia de víctimas de una in-
capacidad d ' lo e ser otra cosa que víctimas. Aq uí hay un ej n1-

~ue podría convertirse en clásico de la conducta d p n­
ble nto. que e~ marxismo vulgar llamó metafí ica. Es no-

1 tructtvo que h de . mue a gente que se proclam rn r-
con':nsanuento racional desmitificado hayan adopta­

eIM~roc 
O 

~ta, qu muchos la adopten todavía a pesar de 
, ..,11D1A1 fe ntidos de la realidad. Por ejemplo Jean 

'WJllblc~tn nte número d N l ' b · ~ to admitir e ouve Observate-ur, re u-
que los Judíos puedan recurrir a la 
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n1a 1 ·ch más prueb s que si se tratara de 
j rnp o. Del mismo modo, si O. Revault 

d "'formas horribles de racismo antijud:o" 
e r o árabes no habla del racismo antiárabe entre 1os is­
raelit . Hay indicios de que éste ha tomado en ocasiones 
formas horribles, especialmente en la presente fase . Es pos·­
b e que su tradición cultural ( en el sentido etnológico de la 
palabra cultura) h a ya condicionado diferentemente a los dos 
pueblos en este sentido. En ambos lados existe~ individuos 
con reacciones humanas y otros con reacciones salvajes. Tam­
bién existen formas diferentes de crueldad. Es difícil hacer 
comparaciones en escala global. Creo en todo caso que no se­
rían tan formidablemente desfavorables a los árabes como se 
lo supone en Occidente. Aún sin hablar de ca~os recientes que 
llegarán a ser bien conocidos -y teniendo en cuenta la eli­
minación de las exageraciones de la propaganda árabe- he 
oído relatos sobre las torturas infligidas por los servicios po­
liciales sionistas a los judíos antísionistas en Palestina en tiem­
pos del mandato británico. Es asimismo instructivo leer e 
testimonio de Jacques de Reynier> jefe de la delegac,ión de] 
Comité Internacional de la Cruz Roja en Palestina en 1948, 
sobre la masacre de Dair Yassjn.* Naturalmente, no digo esto 
para injuriar a los judíos ( soy uno de ellos) ni tampoco a los 
uraelitas, ni para afirmar que no han existido atrocidades 
árabes. En todo grupo humano hay individuos capaces de 
gestos de ese género. Sólo protesto contra el postulado irra­
cional de que los judíos constituirían una excepción. 

39) echazar como antisemita ( es decir como surgido de 
deología que atribuye a todos los judíos una esencia 

.-,~chora) toda protesta contra las acciones de un grupo 
judíos ( en este caso los sionistas) , aún si en la opor­
sta protesta tomaba una forma antisemita. Los ac-

alem un draricau flo:tait sur la ligne de feu, Neuch fatel, La 
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t d cada individuo ly ~de clad~ gdrupo ddebeln ser juzgado 
. d pendí ntemente de a 1 eo og1a entro e a cual se . 
1n 1 . 'd qu1e 

ncuadrar la denuncia - o qule ~do imp1 e. condenar even~ 
tuain1ente el hecho de haber e eg1 o esta ideología co 

d i . . . b d mo 
marco. El chantage e antisem1tisrno, a sur · o racionalrnen. 
te, llega al resultado no menos absurdo de constituir a los 
judíos en una categoría tabú. Lo cual sólo se justificaría si 
todo judío o grupo de judíos únicamente pudiera pensar bien 
y querer y hacer el bien. La razón se rebela frente a este 
postulado. Por añadidura se trata de una actitud no sólo irra­
cional, sino malsana para aquéllos que serían sus aparentes 
beneficiarios. Las ·actuales circunstancias en Europa Oriental 
me obligan todavía a insistir sobre un aspecto de las cosas. Se 
ha utilizado de modo odioso la acusación de antisionismo pa• 
ra disfrazar maniobras apoyadas en el antisemitismo en ob­
jetivos políticos , dados. Es necesario condenar de la manera 
más vigorosa, por la razón y la ética, esta maniobra. Pero no 
puede extraerse la conclusión de que todo antisionismo es 
el disfraz del antisemitismo, y menos aú~ de que toda crítica 
del sionismo debe condenarse. Esto por razones de la lógica 
más elemental. 

_Me parece que los tres errores que acabo de denunciar co­
nu~nzan a estar menos difundidos entre el público de iz­
qwerda, aunque aún estén presentes la suficiente como para 
que ~ crítica no sea inútil. Otros están todavía en plena vi-
gencia. · 

Es ª mi juicio irracional: 

l 9) Reducir este nf1i t · · l una lucha co c o, que es un conflicto nac1ona , 
entre dos grupos "étn. .,. ( to) por el icos en el sentido más vas-

control de un t . . -aunque esto t erritono, a una lucha de clases 
enga la apari · d 1 el sentido del m . enci~ e ser marxista y que o 

m •Dliti• al análisis a:;.m~. 1deol6gico vulgar ( me per­
Sociolo~ llll~ión de este término que doy 

manute et idéologie maniste", en 
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Diog 'ne, 64, 1968, pág. 70-104). Plantear comó Revault 
d'Allonnes que "la política reposa (exclusivamente) sobre la 
lucha de clases" es contrario al análisis racional de los hechos 
históricos y sociológicos, a pesar de la lírica frase de Marx 
en el 'l\1.anifiesto, desmentida por su obra histórica- y socioló­
gica. Conocemos por la historia múltiples -casos de luchas en­
tre grupos étnicos y naciones que conciernen por cierto a la 
política pero no pueden reducirse a una lucha de clases. Aún 
en los casos de luchas internas en las sociedades de clase, 
existen múltiples casos de luchas políticas ( es decir, luchas 
por el poder) que mantienen relaciones complejas con las lu­
chas y competencias entre las clases ( y todavía serían preciso 
definir lo que se entiende por clases), pero que no pueden 
reducirse a ellas. 

En escala local se trata en Palestina de una lucha entre 
todas las capas de la sociedad israelí ( con excepciones indivi­
duales provenientes de todas las capas y, sólo quizá en e] 
porvenir, excepciones colectivas identificables más o menos 
a capas sociales dadas) y el conjunto de la sociedad pales­
tina -incluso si determinadas capas sociales de esta última 
sociedad puedan estar inclinadas a sostener con menos ardor 
la causa común o aún o traicionarla. 

En escala intemac{onal, se trata, es verdad, de una lucha 
entre un pueblo ubicado colectivamente entre el vasto gru­

de los pueblos subdesarrollados y explotados -por los pue­
l>los desarrollados y, por otra parte, un pueblo desarrollado 
que se apoya en sociedades aún más desarrolladas que la 
.suya. Pero por un lado no se puede asimilar, simplemente y 

complicaciones, la lucha entre desarrollados y su bdesarro-­
dos a una lucha de clases. Por otro, me parece claro que el 
oblema no se reduce a esto. Israel se ha insertado en el 
nnd0 árabe en el cuadro de esta lucha y gracias a ella. 

:ero ahora está animado de un deseo de vivir tal que puede 
Dsarse que se esforzaría en continuar su propia lucha in­
~ si fuera abandonado por el conjunto de los países des-
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. • los país s árabes se convirti'e u m ~ 
plotadores del Tercer Mundo, al cual en 

r , , t·nuarían su lucha con tanto m6.s vigor · 
t a l 11 1 . . • (Jj► 

.. .6 •sraelíta de su terr1tor10 nacional. ., 
l· ur ac1 n 1 . . 

, b' encontramos una extrapolación irracional tt 
1 tam l D e. 

b ntr los árabes por la tendencia nor~al . a la marj. 
mi ción ideológica de su causa, y entre la 1zqmerda eur 

por este mismo factor e incluso por el modo de pensa. 
mi nto "metafísico" al que hacen mucho mal en adherir, en. 
tre otros, los espíritus de cultur;r filosófica. 

, . 

29) Es igualmente irracional suponer q ue la izquierda is­
rae í tiene por naturaleza una vocación internacionalista. Las 
tende cias de izquierda en cada sociedad representan el par­
tido del movimiento, la voluntad de progreso político y social, 
la defensa de los grupos menos favorecidos, la reivindicación 
de una participación más importante de estos grupos en las 
de~i iones políticas y en las ventaj; s producidas por el tra• 
ba · 1 L 'd JO. ocia · a 1 eología progresista que traduce estas ten· 
de~ci~s. ( superándolas como en toda ideología ) vuelven, en 
~ nca~w Y global,mente, más receptivos a las ideas internaJ 

as, ª l~ id~ología de fraternidad de los pueblo a 
pos de · 12qu1erda q I · · · rdia] . , ue a os otros. Pero su tend ncia 
rob~~1tút edn el plano de la política interna. CuanJ 

a un amental pone . 1 d 
- ... i. .... 1 idad nacional en Juego os int r 

en su conju t l . 
na gran part d n °, os grupos d izqu1 r-

función de~ • et el!os) eligen frecu nt n1 nt 
in res na . l 

' y n n función d c1ona , má 
u tr n tn , 

1 
~as xi nci d 1 id al 

irr lo 
ligrosas 

d u bpJ s ~p ri n ia . S lo 
1 

1 ::r;!ªª!o:::ist:s d; 
rr d . 

Argelia. 
implica · IIDlllfat,a, . ciones irraciona-

P?lncipio de los de-
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, ~ .... , . ,. <le P Ja ió s br te-
d l h h d q u p a os lo han 

1nil ñ ant , d r chos q e e plantea como 
d 1 pueblo que lo habita en el presen e; prin­

lidaridad incondicional impue ta por la fuerza 
pr ión moral a personas a las que liga solamente una 

ndencia común con un movimiento y un Estado acerca de 
a política no tienen ningún control, etc. 

4<>) También es irracional confundir constantemente, como 
lo hace por lo general, los derechos de la comunidad na­

cional israelí judía y los derechos supuestos de la estructura 
política que esta comunidad ha sido llevada a darse, a sa­
ber, el Estado de Israel con su estructura muy particular ten­
diente a mantener por disposiciones orgánicas el carácter ju­
dío del Estado ( lo cual uno está obligado a llamar muy ob­
jetivamente disposiciones racistas, incluso si se les encuentra 
excusas ) y también con las orientaciones permanentes que le 
han dado sus condiciones de implantación en el Medio Orien­
te y que son por lo menos de muy difícil superación: ten­
dencia a apoyarse en protectores lejanos e interesados, ten­
dencia a imponer su reconocimiento y su seguridad por gol­

de fuerza eventualmente preventivos dirigidos a sus vew 

n pocas palabras, para comenzar a pensar racionalment 
problema árabe• israelí y palestino-israelí, es preciso por lo 

lleJ:IOS: 

dejar de lado los esquemas y los mitos de propaganda 
didos en ambos lados, pero de los cuales sólo los qu 

rov'iP.nen de Israel han conseguido en la opinión pública 
opeo.americana el carácter de verdades indiscutidas. 

o olvidar que la fuente del prob:e~a ha sido la vol~n­
Dfsta de establecer un Estado 1ud10 sobre un terr1to­

abe, en el sentido en que Francia es un territorio fran .. 
glaterra un territorio inglés. 
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_ negarse a razonar a partir de la idea de un p . . 
b 1 d . nvtle&ic, d Isra l que permitiría apro ar O ap au ir en él ideas -

o &es. tos que se condenan en otros. 

_ vér claramente que l_a ~omunidad nacional israelí debe 
ganar, merecer el reconoc1m1e~to ~e sus derechos nacionales 
por aquéllos a quienes ha quendo imponérselo, en una acción 
equivocada, si es que quiere escapar a la reprobación que al­
canza actualmente todo fen6meno colonial y a sus consecuen. 
cías prácticas. 

Algunas notas críticas más sobre los textos de Leduc y de 
Revault d'Allonnes. 

Es exagerado decir con Leduc que 4<1os adversarios enfren­
tados no han llegado, ni unos ni otros, a laicizar sus institu­
ciones políticas". Se trata de un mundo donde exi~te todavía 
la concepción de cuasi-naciones sobre la base de confesión 
religiosa donde la fe no está implicada en grado alguno. E] 

llamado realizado a veces a la religión es de hecho un llama­
do a la fuerza de particularismos comunitarios donde la re­
l~gi~n prop!~m~nte dicha sólo interviene como signum dis­
tmtivo cuas1-etn1co. La religión sólo interviene a nivel político 
e?_ los. países árabes, como coadyuvante ideológico de la mo~ 
vilizac1ón general nacional si el caso se t t b · ' n 

f d d. presen a, y am ie 
como actor e iferenciación cuasi ét · b b 

d . - n1co so re cuya ase 
pue e instaurarse una cierta desconf• d . 

Ií . 1anza e consecuencias po ticas respecto de las comunidades 
complacencias en el pasado con las p tcom?rometidas por suls 
mismo modo Israel no es E d O encias extranjeras. De 

un sta o teocráti lo dice la propaganda árabe E co como a vece.1 
. s un Estado d b " . 1" donde el criterio de pertenencia a la n " e ase rae1a , 

. raza pred . t buscado en la adhes16n de los ant ominan e es 
epasados a 1 1 · '6 . día. Los elementos religiosos minorita . a re 1g1 n JU-

ello -como se benefician de consid no~ sacan partido de 
erac1ones d . , . parlamentaria- para arrancar al Estado . e antm tic, 

. concesiones en f r 
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de ta práctica religio~a. Pero, tanto de un lado como d tr . . l' . . e o o, 
las dec1s1on s po 1hcas importantes se toman sin ninguna con-
sideración de factores eligiosos, inclwo si ( lo cual es de lo­
rable) el Islam es declarado religión del Estado en ci!aJ 
constituciones árabes y si ( d e modo no menos deplora ble ) , 
de uno y otro lado, el status personal está reglamentado por 
diversas leyes religiosas, lo cual implica dificultades y con 
frecuencia imposibilidad de contener un matrimonio mixto,, 
por ejemplo. 

o estoy seguro además que, como lo dice Revault d'Allo­
nnes, las potencias determinan su política en función del te­
mor de la revolución en el Medio Oriente . E3ta es también 
una representación metafísico-mitológica de la política inter­
nacional sobre líneas manique as. Las potencias se preocupan 
por sus propios intereses y, con o sin razón, no les parece que 
las revoluciones posibles en un futuro próximo ( que no es la 
Revolución) amenacen sus intereses má~ de lo que son ame­
nazados por los regímenes actuales. Temen que de una u otra 
manera, a favor del conflicto. se instalen los chinos en los 

des del Mediterráne o. Esta es una de sus preocupaciones 
...... ,T'l.n·ipales y no la única. Les preocupa esencialmente el as­

o estratégico y no el aspecto social. 
or otra parte y contrariamente a lo que piensa Revault 

..... ~nnes, no creo que exista una armonía preestablecida 
las izquierdas que están formadas por hombr~s Y gro• 

y o de puros espíritus consagrados a lo ~ublime Y . al 
o revolucionario. No es en absoluto forzoso que coin· 

tereses de las izquierdas árabe e israelí. 

17 de febrero de 1969. 
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IRMACION SIONISTA A LA AFIRMAC¡oc' 

. PALESTt·A 

1 
. . acto del racionalista frénte al conflicto ára 

Quizá e pnmer ·Jd d s· 'l 1 · . l' d ba ser un acto de hum1 a . 1 s0 o a razón rei. 
be-1srae 1 e · sobre el mundo, en el sentido que la palabra tenía en 
na e h b ' h b ·a · · el siglo XVIII, está claro que no a na a 1 o m antJsemi. 
tismo, ni antiarabismo, ni -masacre hitleriana, ni Estado de 
Israel, ni nacionalismo palestino. El primer deber del racio­
nalista es ser dialéctico, es decir, tener en cuenta esas media. 
ciones históricas que· .constitúyen las ideologías, las naciones, 
los amores y los odios. , ~ ¡( • 

Declarar en abstracto qu~ el -problema será resuelto por la 
alianza de las dos izquierdas, o mejor, de los- dos proletaria-
dos revela a mi entend- ·1 . , h , er una 1 us1on que e compartido pe-
r~ en la 

1
que_ ya no puedo creer. La , historia no nos ofrece 

D1 un so o e1empl · d · necht Le . 0 seno e semejante alianza. Karl Lieb~"-
y mn permanecie · 1 d . zaristas no f d ron ais ª· os n11entras los ejércitos 

ueron errotados E t . 
supuesto, sostener a t d · s O no debe 1mpedimos, oor 
mantienen intactos los O 0

~ ~q~ell?s que en los dos cam;os 
·ve lis princ1p10s del ·nt . rsa mo. Pero antes d 1 erna~1onalismo y d.aJ 

por . e proponer l . ,, . 
'ria e1emplo una Palest· d una so uc1on un1 ·ersa-

Yi un bl ma emoc , t· a l . pro ema que los ,Est d ra ica y laica que re-
UCionar · d a os eur , le ' Sren o que las dif . apeos no han llega-

s, son mucho menores er.encias culturales relígio~ 
ent·•• ces s I entre f , uf7.á con y a emanes quo ranceses y bele1a y 

"''lOD~• v nga justam entre is 1' b y las d ologia f nte char un . rae ies y palesti-
"-''l!l:am1t\• s en rentadas vistazo sobre J P cfpio qu 1 · . as na-

odo d xi t . nación, la . 
h d nct histó . nac1on r d cla es supo nea de 1 ª 1 ad, cons-

ta desa.r uª sociedad de 
ro al". se una cier-
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to boinog n idad, un lugar de encuentro, de enfrentan1iento 
entr las clases sociales. Los judíos de Europa Oriental, por 
compl jas razones históricas han sido excluídos de la forma­
ción de las naciones en las que vivían en el siglo XIX. Te:. 
ni ndo ellos mismos rasgos culturales comunes y en principio 
una lengua común, el iddish, han desarrollado muy normal­
mente su propio nacionalismo, tan legítimo como· el de los 
polacos, rumanos o rusos que instauraron contra · ellos un 
proceso de exclusión. ~ ste movimiento nacional judío no im­
plicaba la "partida" y las f orinas no sionistas del nacionalis~ 
mo han predominado durante largo tiempo. Incluso en Euro­
pa Oriental, por otra parte, las tendencias integracionistas no 
eran despreciables. Es verdad que la bandera polaca flameó 
sobre el ghetto de Varsovia, hecho al que la actitud de la 
mayoría de la población ha vuelto bastante irrisorio. El mo­
vimiento nacional judío aparece como la voluntad de realizar 
un "poder judío" exactamente como el movimiento negro 
norteamericano, frente a una situación humillada, ha crea~o 
la ideología del black power y habla mucho del retorno a 
Africa. Algunos que se ríen de la resurrección del hebreo en­
cuentran normal que se enseñe el swahili en las escuelas ne- _ 
gras de New York. 

Pero interviene un triple drama: el antisemitismo tradicio-
nal de Europa Oriental, el genocidio hitleriano, el antisemi-
1.ismo remanente y luego retomado por su cuenta por la ma­

oría de los gobiernos socialistas han vuelto imposible · el 
stenimiento de la nacionalidad judía y difícil o imposible 
. asimilación pura y simple. No obstante, el territorio reivin­

do por los nacionalistas sionistas no estaba libre. Si bien 
•Vieja indivisión otomana" (J. Berque) ha podido confun­
' formaba parte geográfica y culturalmente del área de la 

· ación árabe, y la presencia judía, -vivida por los judíos · 
una migración fuera de Europa, ha aparecido frente a 

árabes -y no sin excelentes razones -como una invasión 
opeos dotados de capitales y técnicas europeas y nor-
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or' do 
d JS J 

a u ,,z. t;úleti n en , , 
. , ra c1a J mi ro a 

e,nte> .. J rnovim ·, .. n o . r u.e 
- a 1·u.dír; 

o creía haber so udona o un p 
aliza ídeologfa. dría. d cír e r e e :vnisn,o e: t: 

daí mo n un so.o pafs, n oc como la -. R, . S., en !:;•,. '.á 
a partir de Stalin y de hec o des e Ere · :0·. :r , ,:;, fa. 
caso de la revoluci 'n europea, fu.e constnúda so -r-5 !a ;¿if.r 

l 
/ D 1+,, , . 

logía del socialismo en un so o pa . e e o re • é1 ~ :;0.lj 

que Israel hace llamados a la mmigració de todos os ;~¿:e : 
1 F . 1 ¡. lo cual es comp1etamente vano en rancia, g;a erra: e_ 

los Estados Unidos, sino sobre todo que el Estado ju :o t.e 
ga tendencia a considerar a todas las comunidades jud:as 
como masas de maniobra a su servicio, que intente de~ ·ar e 
su beneficio de Estado hasta el u.ni ersalismo tradiciona de 
la diáspora, lo mismo que el universalismo marxista estir o 
puesto al servicio de los intereses del Estado SO"' iético. De 
e]lo resulta también que las formas de antisionismo se des­
arrollen tan venenosa y excecrablemente como el anticomu­
nismo burgués; se_ lo ve con claridad en Po onia, hoy, donde 
no quedan más sionistas. 

Otros son más co t . • · J º' "' b " mpe entes que yo para defrmr la ideo o-
O'a ara e contero J n· 
palabra h t é poranea. igamos simpJemente en una 
re siempr: :~u ¡unto esta ideología, que ha querido y quie· 
regional ar a etapa de la nación y de la organización 

, se encuentra fiJ• ad 
rioso no es me ª en un pasado que por ser glo~ 
t' d nos un pasado El 
1 o tres veces por B B 

1 
· nosotros somos árabes repe· 

teminado en la d' tend e la el día de su llegada a Túnez ha 
1c a ura "li 

reaccionaria del coro l B nu tar-religiosa y profundamente 
rael, los palestinos {::n 'doum~dien. Al mismo tiempo que 
•tados á b 81 o victimas d ra es han contribuido sin d e esta ideología. Los 

bdas a mantener Ja eris-
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t n i fí ica de la comunidad palestina am d 
. , 1 1 . , enaza a por la 

di lu 10n y a a cua Israel Jamas ha reconocid 1 d h . . . l o e erec o 
a l e 1 t nc1a nac1ona , pero le han cortado todo d. d 

. 1 f . , d 1 me 10 e 
i t nc1a rea , no 0 rec1en o e otra vía de salva · , d . , , . c1on que e 

int rvenc1on de la tan m1tica comunidad de los pueblos 
árabes. 

Parece que hoy se ha producido un giro y los palestinos 
se afirman como tales. Resulta ilusorio reprocharles hacerlo 
por medio de la guerrilla y del terrorismo, cuando carecen de 
otros medios de expresión. Mientras Israel se empeñe en vol­
ver a los Estados árabes y a ellos solos responsables de toda 
acto cometido por los palestinos, es evidente que la situación 
sólo podrá agravarse . Es claro sin embargo que el camino de 
la salvación está en la transformación del conflicto árabe-is­
raelí en un conflicto palestino-israelí. Esto supone en un tér­
mino más o menos largo que el nacionalismo palestino se apro­
pie del poder allí donde están los palestinos, es decir en la 
antigua Jordania y en Gaza. Más lejanamente, supone un 
acuerdo del tipo de los de Evian -los líderes palestinos han 
realizado la comparación- , ·es decir, que lleven a la coexis­
tencia pacífica de las naciones israelí y palestina. Sin embar­
go no nos hacemos ilusión; semejante coexistencia permane­
cerá siendo frágil mientras no se haya resuelto el proble~a 
que amenaza la propia existencia de la humanidad, la coexis­
tencia de las naciones desarrolladas y de las naciones prole­
tarias. En un sentirlo, el conflicto árabe-israelí no es más que 
un caso particular de este drama mundial. 

. 1. · tras tanto? Sostener ¿Qué puede hacer el raciona 1sta mien · . 1 , 'd d 1 ·versal es decir en e aquello que va en el senh o e O uni . ' . d ' . . 
'd d la afirmación e nacio 

presente momento en el sentl O e 1 d h de ' . . . sostener e erec o 
Des autónomas, es decir, en _princi~·w 

1 
E t no implica una 

s palestinos a una existencia n~cio~a · ~ 0 
la mayoría de 

robación incondi<'ional. Despues eblto 
0

' lino no se han 
h ·a l l ha del pue o arge aue an sosten1 o a uc de Melouza. Sostener 
obligados a aprobar la masacre 



Pierre V idal 
- ª4Uet 

r I n otras partes las fuerzas que tien<l 
1n u a es demasiado pronto para hablar de <le .en 

~s10. 
·---·~""' .. ·ó n el entido que algunos dan a este término. La 

- a _ u inexacta- de que Israel moderno es puia y s· 
e ent la recuperación por los judíos de su antiguo te:: 

0 ·0 que existe un derecho histórico de los judíos a Eretz 
ae es el mito constitucional del Estado hebreo. Vemos to-

os # día asta qué pnnto puede ser pe igrosa esta ide01{} 

'a. Pero ella también es susceptible de tomar un día formas 
a en ad.as. uchos franceses veneran a Juana de Arco y Ver­
cing 'tonx sin creerse obligados a tratar como asesinos a los 
turistas mgJeses o italianos. No nos hacemos ilusiones; se tra-
a odavía de un asunto de larga cola. Pero quizá el giro 

decisivo haya sido dado recientemente. ~'Esperamos a Ara­
fat" declaró hace poco un israelí aparentemente autorizado. 

or allí pasará un día u otro, si es que hay una, la solución. 

20 de febrero de 1969. 
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La lucha palestinense sólo puede ser con1prendida dentro 
de la amplia trama de la revolución en el Medio Oriente 
como conjunto, un área que, está estrechamente ligada al 
sistema imperialista munq.ial. El destino de ·esta parte del 
mundo ha sido soportar n.Ó una sino dos, relativamente dife­
rentes pero íntimamente mterrelacionadas, formas de don1i­
nación extranjera: el · colonialismo sionisla, por una parte, y 
el imperialismo occidental ·-el) ~ todas sus variantes posibles, 

por otra. La existencia simultáne~ de estas dos fuerzas do­
minantes, con los consiguient~s problemas y contradicciones, 
establece los rasgos constitutivos del Medio Oriente árabe 
como una región del mundo subyugada y subdesarrollada. 

Este artículo comienza por definir la fundamental con­
icción dentro df)l Medio Oriente, resultante de la inter e­

del Sionismo y del in1perialismo sobre el área. El r .. to 
artículo trata, luego, de establecer un sistema n1 : •1 . ,ª­
ista para el análisis de un aspecto de esta contradi 1 

UM~: la lucha palestina por la liberación. Como t l, t 
_...,,~o tendrá que analizar tambi 'n el otro asp ~o. n yor 

6 . 1 nti-in p nah ta n este problema -la revoluci n socia ª , 
á d h erlo en lo que e ta ·-,i.ados árabes- pero tratar, e ac . . . 

, .... _.! 1 . El tratamiento 1nten .. 1~ona con el problema pa estino. '. . a· 
1. , 1 análisis d 1versos e la revolución árabe imp icana e 

1
· tó-

1, 't de este texto: ta es s que caen fuera de los 1m1 es 
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,.,, ...... , n .... , rni in .luir l m , anismos d l imp rialisrnc 
l d 111 ( 1 imi -nto históri o del movjmiento na .~m 

d " '6 " á C:l()_ 
l p bl m ti o con~epto ,e . n;c1_ n rabe, 1a e~~ 

i n r ionaria de la 1deolog1a ISlarn1ca y el desarrollo 
tru tura statales separadas dentro del Medio Orien, 

e ár b . 
Concebida en estos términos como una introducción a la 

lucha palestinense, este artículo se concentrará en dos temas 
ntra es: primero, la naturaleza histórica del sionismo 1 y de 

us cambiantes relaciones con el imperialismo; segundo, el 
problema palestino en la política árabe, las distintas formas 
de ideología nacionalista q~e ha provocado y la índole de 
clase de los régimenes nacionalistas pequeño burgueses. 
Concluye con un . breve análisis político de la guerra de junio 
y sus consecuencias para la totalidad de los árabes. 

LA CONTRADICCIÓN FUNDAMENTAL 

Al presente, la contradicción fundamental en el Medio Orien­
te árabe puede ser vista como una oposición de los pueblos 
árabes -incluyendo al pueblo palestino- tanto al colonialis­
mo territorial sionista, representado por el Estado de Israel, 
como al neo-imperialismo occidental representado por las oli­
garquías árabes imperantes. En este sentido es la condensa­
ción de las dos contradicciones ( la nacionál y la de clase) 
dentro de una fundamental. Estas dos contradicciones son: 

Imperialismo + sionismo vs el pueblo palestino + las 

masas árabes· , 

Imperialismo + oligarquías árabes vs las masas árabeS, 

Comprimidas p d • · 1 on" . . , ero e ninguna manera abolidas as e 
trad1cc1ones nacional y de· clase se alternan en Ía ocupa· 



111 ·1w 1 , l ntr d le n re l ic i/ 
ol ·n1i d 1 rcvo u-

111 lu ha mlYnad ant'- io js y a i­
l" n d t n1inadas por es e desplazamíento de 

in i al p cto de la contradicción fundamen al. 
la onducción de la lucha anti-sionista no es la misma 

)a de la lucha de clases. Mientras que las oligarquía 
aparecen participando en la conducción de la primera 

n ·tu) en, sin embargo, el b lanco directo, el enemigo in­
roo de la última. Una vez establecido esto, la problemática 

la revolución árabe surge inmediatamente. La cuestión 
ntral es: ¿Cua'l es la naturaleza de la relación entre la lucha 

nacwnaJ, y la lucha de clases en el Medio Oriente? 
otras palabras: "¿Cómo debe com prenderse la unidad y la 

· 'nción de estas luchas entrelazadas y su interrelación mu­
dentro de la unidad? Una serie de cuestiones afines de 

en teórico y estratégico son formuladas como sigue: ¿De 
manera y hasta qué punto la lucha nacional es capaz 

de neutralizar, encubrir o - por el contrario- hacer estallar 
· ensificar la lucha de clases ( y viceversa) y en qué con­

diciones la victoria de una es una condición previa para l 

· oria de la otra? 
tes de intentar un análisis histórico del probl m P l -

, es esencial definir los dos objetivos relacion do d ]­
revolucionaria: 1 Sionismo y el neo-unp riali ro · 

ATURALEZA DUAL D L Sro 'I . 

d 1 7 ~bl -
ica finalid- d sionist d fini a n -

1 st do nacional judío . 
d 

d · ,·tr1n-
""m1rno como una form sp ~ •ífi onnn 

1

• • • , d 
olonialismo territorial t ndi •ni a la adqu I , n 

corolario de sta finalidad - tabl imi nto d u~a 
yorla judía en 1 t rritorio- imp~icaba ~ecesar1a-

11,U111.uto más, la reducción de la poblac16n nativa a una 
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1 
territorio colonizado debía contar con la men 

m1nona: e uEl or ·d d posible de habitantes nativos. sionismo querí 
cant1 a . b • , 1 ª 
no sólo las riquezas de Palestin~ ... sino tam ien e país mis-
mo para emplearlo en la· creac10n de un ~uevo-estado nacio­
nal. La nueva nación debía tener sus propias clases, incluyen­
do la clase trabajadora. Consiguientemente, los árabes no fue-

] d ,, 2 

ron explotados sino totalmente remp aza os . 
Los primeros sionistas sabían esto demasiado bien. 

3 
Ya 

en 1854, Lord Sbafiesbury formulaba el slogan: "territorio 
sin nación, nación sin territorio". 4 tranformado más tarde 
por los modernos sionistas en "un tenitorio sin pueblo para 
un pueblo sin territorio". La controversia actual dentro de 
Israel sobre qué hacer con los territorios ocupados durante 
la guerra de junio de 1967 ha reintroducido la noción de 
"mayoría judía" como la piedra angular del sionismo. Los 
oponentes sionistas a la anexión argumentan que, dado que 
la población árabe tiene un porcentaje de natalidad más alto 
que la contraparte judía, la anexión de los territorios con­
quistados, con su 1nillón de hab itantes, conducirá a que, a 
su debido tiempo, los árabes lleguen a ser la m ayoría de la 
población del aumentado Israel; la verdadera raíson a etre 
de~ ~Slad~ ~ionista desaparecerá. 5 En cumplimiento de este 
obJetlvo b~sico, el jnovimiento sionista, y luego el Estado de 
Israel de b1an conve t · . . r r irse en una parte integral del campo 
i1:1fena ista . . Surgido durante la época de apogeo del irnpe-
na ismo y tratando de or . territorio ya ba. d . garuzar la inmigración judía a un 

JO om1nación tr . . . d esperar el logro de ex an¡era, el S1omsmo pu o 
con la potencia 

1
• s~~ liropósito sólo a través de la alianza 
mpena sta q d . ] 

que lo hiciera) PaJ t· ue ormnaba ( o era probab e 
l á 

es Ina y el M a· o ª em n como el Sultán e 10 riente. Tanto el I(aiser 
Herzl. ·Al último se le oto~an,o recibieron propuestas de 
dar sus de d prometió ayud . · 
P 1 

. u as, y Herzl a económica para l1qu1-
a esbna . sostuvo q I nac· constituirían un d ue os colonos sionistas en 

1ente mov · . po eroso · J lDliento de libe . Impedimento contra e 
ración na • 1 c1ona árabe y cualquier 



010 •mi n o d~ independencia que pudiese amenazar los 
l !In eno Otomano en la zona, 6 En su entrevista 

11 
l Sultán otomano, Herzl, hizo esta sucinta diferenciación 

r J colonialismo territorial sionista y el "imperialismo tra­
di ionar: "Todo lo que este hermoso país necesita ( esto es 
pal ina) es la actividad industrial de ~uestro pueblo. Po; 
lo g neral, los europeos que vienen aquí se enriquecen rápi­
d mente y luego se vuelven con las riquezas que han acu­
mulado. Un empresario puede, por t.odos, los medios, obtener 
decentes y honrados beneficios, pero debe permanecer -en el 
pafs donde adquirió esa riqueza'' 7 Eventualmente, el Sionis­
mo recurrió a Gran Bretaña en . el momento en que parecía 
que ésta se convertía en la potencia con más probabilida­
des de ganar el control sobre Palestina, cuando el boUn de 
la Primera Guerra Mundial fue dividido. La alianz.1 entre 
ambos fue concertada formalmente en la Declaració:rl Bal­
four de noviembre de 1917, apodadá "el anillo de bodas" con 
el cual el Sionismo . casó co~ el imperialisn10. Después de 
la Segunda Guerra Mundial, se alió de inmediato a los Es­
tados Unidos, nueva potencia imperialista, en busca de un 
control sobre la _ zona. Pero ,esto ·no evitó que se unier~ tam­

íén a Gran Bretaña · y Francia en su última aventura n1ilitar 
stinada a rescatar uno de sus baluartes imperialistas en el 
edio Oriente - el Canal de Suez; ni tampoco los coqueteos 
n el nuevo amo de Francia, De Gaulle, ( asunto que Je 

orcionó a Israel aviones franceses y un reactor atómico 
controlado) y con los gobernantes e:x:-naxis de Alen1ania 

l"'W'"~utal. 
1 sionismo ha venido m~istiendo en atribuirse eSte papel 

arrevolucionario y pre-imperialista. Herzl conten1plabc1 
do Judío en Palestina co1no el baluarte europeo co tra 

•, como una ''avanzada de la civilización contra la _bar­
Después de la guerra de junio de 1967, el Pnnmr 

·d' t1·cos durante 
, Levi Eshkol, habló en términos 1 en 

ta a Europa. 
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L natural za dual del sionismo es, en consecuencia 1 
re ultado de su objetivo b~si~o y de los medios que atl~p~ 
para JI vario a cabo: el S10~1smo es . un~ fuerza colonialista 
por derecho propio ( colonialismo_ te1:ntonal) cuyo interés úl­
timo radica en, preservar e l tern tono que ha ocupado, una 
d cisiva mayoría judía sobre él y en el segregacionisrno -es­
tructura racüil de Israel-; es, al mismo tiempo, partí~ del 
campo imperialista, ligado por un sólido "cordón umbilical" 
al poder que ahora lo domina - el imperialismo de los Est~­
dos Unidos- a través del cual, es constantemente mantenido 
con medios que le permiten, sobrevivir y desarrollarse. 

Dentro del campo imperialista tomado como unidad, el 
sionismo y el Estado de Israel disfrutan de una relativa auto­
nomía a causa de su específica naturaleza como movimientl> 
y forma institucionalizada de colÜnialismo territorial. Esta 
autonomía es relativa porque Israel vive a distancia del cam­
po imperialista y depende de él para perpetuar su don1ina­
ción. Posee su lógica, relativamente diferente, ligada, en úl­
tima instancia, a la lógica general que gobierna el mGndo 
imperialista. La unidad no puede disimular la distinción, ni 
tampoco la distinción puede ir lo suficientemente lejos como 

para abolir esta unidad orgánica. 
Así, el sionismo ha introducido dentro del Medio Oriente 

árabe un problema relativamente autónomo -dotado con una 
dinámica propia- y, aún, tomó parte en la introducción <le 
otro problema debido a su relación con el canq; o imperialista 
Y su alianza con las potencias que lo dominan. 

~orno potencia colonizante por derecho propio, el sionisrn° 
ha introducido dentro del Medio Oriente árabe un problerna 
esencialmente nacional-patriótico, en el doble sentido del 
término: 

~) Contra los palestinos ha introducido un problem,t nado-
na... esencial• I · · , p I tin est . · ª e1ecuc1on del objetivo sionista en a es 
· uvo su1eto al rasultado del desalojo de ü1 n1c1y0ría de 

1 



l it ( 
8 

l < ' u, it6 snr ,j(J e ,, ), o tradíc-
1tr \ le mun·a d e lo izan e orno comu-

d l . tin corno pueblo. Exist~ u ;n ◄ 
r u x1ste una contradicci61 no res eJta 

l pu bl d Palestina, entre su aspiracióA a rei -
. u t rrit0r~o y reafi~mar la identidad nacional y 1 

u · 1 n d ~ e mismo territorio por una comuni.dad colo­
"¡1 1t cu a estructura sionista es diametralrnente opuesta a 

,. a piración. La condición para el logro de una implic~, 
nf-ce ariamente, la negación de la otra. 8 Al respecto: el pro­
blema palestino es el resultado directo de la op-resión sivnisto 
obre los árabes palestinos. Que las víctimas de esta opresión 
·vieran ( o acostumbraran vivir hasta junio de 1967) en su 

mayoría, fuera de los límites utécnicos" del Estado sioni~ta~ 
no cambia en lo más mínimo, la naturaleza del problema. El 
problema palestino era y sigue siendo el problema del de­
recho de loi árabes palestino~ a · su auto-determinación na-
cional. 9 

2) Contra los pueblos árabes, el sionismo introdujo un 
oblema patriótico: siendo una potencia imperialista que 

constantemente pone en ejecución sus objetivos a tr~vé_s de 
situaciones de hecho" militares y, por tanto, expan51on1stas, 
1 sionismo 10 es no sólo una amenaza para los pueblos ára­

sino también una oposición diametral a su lucha por la 
ación nacional y la unidad . Es, en este sentido, un d 

·6 1 · 1 · t o id n-últimos receptáculos de la ocupac1 n co ~nia 15 a ~ . 
, pero con una radical diferencia: los colonizador 51 ru t 
están aquí porque crean en su derecho para expl tar l 
. ·o; están aqní para quedarse , porque cr . n qu 

. 'd d t de st ampho ont xto, no es suyo. lnclu1 o en ro , b . 1 probl ma ara e-
oblema palestino se conv1ert en e h 

h h ho crisis hasta a ora en 
una contradicción que a ec 

des conflagraciones militares. . . 1 E 
. · 1· t el s1on1smo y e s-

parte del campo 1mpena 15 a, 
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d 
d Israel están implicados en el problema de la lucha 

ta O e o · t S ' d ·a·d . . e 
1
·aJi'sta en el Medio nen e. us mas ec1 1 os ene 

ant1-11np r · l · 
Ve

remos, son las fuerzas socia es y las vanguar-
migos, como 
dias de esta lucha. 

1\L0-3MPE1UALISM0 E N EL MEDIO ORIENTE 

El sionismo y el Estado de Israel constituyen una amenaza 
nacional-patriótica para los pueblos árabes. Se oponen a ellos 
en bloque, verticalmente. El imperialismo occidental divide 
a los árabes horizontalmente: el problema del logro de la 
liberación nacional, ]a unidad y el desarrollo social y econó­
mico enfrenta a las clases que pueden realizar semejantes 
tareas y a aquellas que están en contra de su realización. 
El problema del anti-imperialismo en el Medio Oriente se 
plantea a lo largo de líneas esencialmente de clase. 

Luego del colapso del Imperio Otomano, Gran Bretaña y 
Francia establecieron su hegemonía conjunta sobre el área a 
través de la balkanización, dentro de una multitud de entes 
legales artificialmente elaborados, para satisfacer las exigen­
cias de la explotación imperialista y la división de esferas 
de influencia. Esta hegemonía fue mantenida por una alianza 
entre las potencias imperialistas y las clases nativas. 

Ahora, luego del acceso de la mayo ría de los países de l 
región a su "independencia» política y una vez que el ne 
imperialismo norteamericano reemplazó al imperialismo fra 
co-británico 11 la alianza entre el imperialismo de los Est 
dos Unidos y las oligarquías árabes gobernantes se ha tra 
f~rmado en el factor decisivo para el estrechamiento de 1 
v1nculos de dependencia que ligan al Medio Oriente con 
mercad · · li d . , 0 unpena sta mun ial, y para perpetuar su subor 
nacion a la~ leyes de la explotación imperialista . 
. La gran importancia del Medio Oriente para el impe 

lismo occident I dif' ·1m a 1c1 ente puede ser exagerada. En 1 
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el cr tar · o de D efensa de los Estados U nidos Ma N , 
l 

. . , , e amara, 

1 valuó en os stgmentes terminos: "El Cercano M d · . , . d . y e 10 
Ori nt con~1nuan ten1en o importancia estratégica para los 
Estados Unidos porque, ~l área es política, militar y econó­
roicame~te u~ punto c~ihco, Y porque la salida del petr~leo , 
de Medio Oriente es vital para Occidente. Nosotros, en con­
formidad con esto, tenemos un gran interés en la estabilidad 
y desarrollo uniformes del área. También, tenemos un par­
ticular interés en el mantenimiento de -nuestros tratados de 
amistad con Grecia, Turquía e Irán porque estos tres países 
se hallan ubicados entre la Unión Soviética y los puertos· de ·. 
aguas calientes y fuentes de petróleo del · Medio Oriente,,_· 1 2 

Si se tiene en cuenta que Occidente dependerá del petróleo 
como principal fu.ente de energía, por lo menos, has'ta la últi­
ma década de este siglo, entonces, la importancia vital que· 
atribuye al área . MacNamara es bien clara. Porque el Medio 
Oriente árabe posee más de la mitad de las reservas de pe­
tróleo del mundo. Y, mientras las reservas conocidas de los 
EE. UU en América Latina se estima que durarán no más de 
diez años las reservas árabes durarán otros 75 años.

13 
Ade-

' más, el petróleo árabe es, sin duda, el más barato y el más 
productivo. Los costos de producción del petróleo . de Medio 
Oriente son, indud:1blemente, los más baratos del mundo: 
6 centavos por barril en Kuwait y 8 a 9 centa 10s en Arabia 
Saudita, en contraste con los 62 centavos de Vene~uel~ Y 
los 161 centavos de Estados U nidos. 14 Asimismo, el petroleo 
s la materia prim:1 para una de las más prósperas indust;ias 
1 Occidente: el valor de , los productos que usan petroleo 

. . . d to del 60 ot. del valor mo materia pnma asc1en e a un mon 10 
. 15 

1 de la producción industrial de los Estªd~s Un:dos. 
, b t do el Medio Onente o 

economía del petroleo cu re O 
• , , de tránsito. Pero este 

o países productores o como pa1ses d 1 lotación 
d 

1 , · 0 aspecto e a expl 
, e ninguna manera, e uni~ , 1 "independen-

rialista. Es suficiente decir a~u1 Íue a: dependencia 
lítica, lejos de romper los vmcu os 



pit li t oc id nt. l 
0 r el 

l d Ios in r. 
al n con lo aí d ese no. 

u tr · t . La n turaJez so int re mb· 
lOS 

li n 
l 

l , l 

1 n · · 11 ortación d bi nes manuf ctura Jos 
y . ión d pr d et •S agrícol s n1 ri· s prim s y pe­
tró o. E t pro ólo p u d s r nt n · do con10 m me­
canismo de l· xplo ción n o-in1p ri li - l d sigualdad 
de la ta a d int rcambio ntr 1 T rcer ~fundo· Jo paí-

c pit li as d s rr 11 do . 
E est ra del n o-i peri li mo l s a ur s d d pen-

dencia qu lig . el _ 1e · ío Ori n ' rabe al campo imperia­
lista on presen-ada por l· h g maní pol' · n de I s o ig -
quías de Ar bi . s-udit · l s mir tos d 1 Go fo ( mini-Es­
tados que pueden s r consid r dos con justici '1os dominios 
juridi os par l gobi rno d 1 s orpor c1ones petroler s ' ); 
la monarquía jord a ( un E + do rtifici l qu vive de los 
subsidios la ayuda d los E st os nido ) · 1 p ará ita bu­
rocracia militar de Ir q qu u ufru ' a un· p rte uh tan-
cial de los ingresos d 1 p tról o bur esí comercial-
financiera libanesa que des mpen p l d intern1edia-
ria en el circuito com rcial fin n iero q u rel ciona a la 
región interior del I dio Ori .nt n sp ci I lo paí es 
productores de petról o, on los t do pitali t s de arro-
llados. Bajo el n o-imp rial · mo l problema. de la libera-
ción nacional y social se plantea a lo larao de líneas de clase, 
precisamente, porque la. d rrota r olucionar ·a de estas oli­
garquías y la destrucción de los me anismos del Estado que 
perpetúan sus leyes se ha con ertido en la tarea primordial 
del a11ti-ímperi~lis~1~ y e~ la condic 'ón pre ia para el lo(lro 
de una e11zancipaczon nacional integral una unidad nacional 
y un desarrollo social y econ6111ico. 

os encontramos pu<;s, ~r nte a un problema nacional-p -
triótico y un pr?blema ~ocial al mismo tiempo, introducid 
por dos potencias dommantes extranjeras: e l co1oniali n 
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rri r' •ll ·oni ta - r pr s ntado por 1 Estado d I 1-. . 
1
. ·¿ e sra y 

l _1 , •ll 1p n a 1 ~ , 1 _ ntal representado por las oligar-
qur árabes pro-imrJenalistas gobernantes. Ambos problemas 

t" n ntrelazados porque los poderes que los introdujeron 
fonn n parte de 1~ misma en idad. Pero, de todos modos, no 
pu d n ser reduc1dos a uno solo. Si bien la alianza con el 
campo imperialista es el común denominador entre el Sionis­
mo y las oligarquías árabes dominantes, la lucha de clases 
anti-imperialista sigue una lógica relativamente distinta de 
la lucha nacional anti-sionista. 

El problema palestino puede ser visto a través de su evo­
lución en cuatro fases divididas por las tres guerras árabe­
· ·raelfes: 1) 1917-48; 2) 1949-56; 3) 1957-67; 4) junio de 

1967 en adelante. 

LA C OLONIZACIÓN DE P ALESTINA, 1917-48 

La historia de este período es la historia del consorcio britá­
nico-sionista en la colonización de Palestina, y la subsiguiente 
orna de posesión 5ionista . que condujo al surgimiento del 
stado de Israel en mayo de 1948. Los puntos de controver­

más relevantes de este período pueden ser condensados 

los siguientes interrogantes: 

¿C6mo y por qué e( conflicto entre la coniuni~ de los 
olonoa sionistas y los árabes palestinos se conmrtw en un 

flicto nacional? ¿Cuál es la naturaleza e_specí~ic~ de la 
Iaci6n entre el Sionismo, por un lado, y el ,rnperwlismo de 

n Bretaña -luego de los Estados Unidos-, _vc:r otro?, ~Par 
loa gobernantes de la Liga Arabe intervinieron militar­
e en mayo de 1948? ¿Cuál fue la índole de esta guerra? 

puede ser explicado el papel que desempeñara la 
Soviética como "padrino» del nuevo Estado sionista? 



u la 1 r ·111 r .. 1 u ,rra undial, ran Bretaña 
rl •ni i trat' · a de Palestina y corne:rn~ 

101nina ión de un terri o io que p ~ 
b se stratégica para la custodia del Canal ª 

n Ua ntre Siria, controlada por Francia, y 
1 

e 
i ánicos a lo largo de la ruta a la India. Franc· 

e1 'a s propios planes y el acuerdo Sykes-Picot de 1. 1 . 
h b 'a dejado sin resolver la cuestión de cuál de las dos 
tencias la e ntrolaría. Por otra pa1te, las exigencias inme­
dia"-as d la gue ra condujeron a Gran Bretaña a compr 
misos co flictuales respecto del futuro del país. Para gan 
el apoyo de los árabes en su guerra contra Turquía, prometió 
a Hussein de la Meca un Estado árabe independiente en e! 

edio Oriente que incluía a P lestina. La necesidad de usar 
a los poderosos intermediarios americanos judíos para 

•, 1ar al gobierno de los Estados Unidos y hacerlo en · r 
en la guerra fue uno de los factores más impo tan es p · 
la concreció de la Declaración del Ba1four de no i .mb e 

' d 1917, en donde se prometía a los judíos un 1 og r n· · 
cio al" en Palestina. 

Con el propósito de dividirse ntr llos I-1 z na u' 
d la gu rra, Gran Br t ñ y Fr n ia tu ,i -r qu fr;\ 1·1r J 

mo hniento .,r be por la ind p nd 1 ia 11 ir a . r1 • t• 

lest ·na. Co1 si<l r· ndo qu"' la p ro1n a a llu · fu ·-
ta<l , 1 D t ra i6n l Balf ur : us 11 in 
nic t 1n nt : lo inrnigrnnt s sien is as ibt 

m ilació1 b i 1, i. br l~l . tin1. r· n Br t ·ifi: 1 
i1 l •r •ion • · d sl· tb1 · r un •,s l'\dc jll<.l '0 l 
r ra . J loy·i e ()1 ~ _d '_je'> h il' ll ·slipula lo {ll l )S in : ' ' 
J 01p río tcníai . pnoridn 1. ◄ n · 1 int rprt\l t · 

1 
l t-g 

1 
rr 

de ]a J . •lat"l 16n d ; lla lfottr so:tu O qu u ·n f ll ,., .
1 

J 
rnon nlo el propo,·(•iorn r a l ·11 stiua ··in~ titu ,1 1 

• 
1 

r , n• 
tativ s" ( e d cir1 u-u el~> r \n Br •t·1n d . i Ji r· a pr • 
par s para I· r .. por t rn111 nch ·u _1n•1nd lto). I al, tina on-
vertiría n un E tado in l nd1 nt judío , ; lo ioni t 
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n d bido u o d l s oportunidad s b indada l D . d B· lf s por a e-
n a our y se las arr gluban para con t · , . ver 1rs en 

1 
nla ., · a de la población. 16 1-Iasta entonces, los colonos sio-

ni ta iban a de n1peñar un doble papel en los in creses d 1 
intP riali mo britán,ic?: I) ayudar a "transformar el territor~o 
en una base estratcg1ca adecuada para el imperialismo britá­
nico, y .. . servir con10 pararrayos contra los cuales, en caso 
de necesidad, los 8 gentes británicos pudieran dirigir las re­
vueltas de las masas árabes contra el régimen de ocupa~ 
ción, í, seg ' n la mejor tradidón de la política imperialista 
de ''dividir y gobernar"; 2) convertirse en socio menor en la 

explotación económica. 

' Con todo, para establecer su dominación sobre Palestina 
Gran Bretaña no podía confiar exclusivamente en los colonos 
sionistas. Solicitó, y obtuvo, colaboración entre los árabes. 

En lo que concernía al sionismo, el enemigo era, evidente­
mente, el movimiento de liberación árabe. Mientras los ju­
díos no constituyeran una mayoría decisiva en Palestina nin­
guna "institución representativa" concedida a los palestinos 
sería controlada por una mayoría árabe que decidiera sobre 
la inmigración y el establecimiento de los judíos. -Los dere­
chos árabes a la auto-determinación, de ser reconocidos, sig-

. ·carían el fin de la colonización sionista. La alianza con 
1 poder mandatario se convirtió, por tanto, en la única ga­

tía para la existencia del Sionismo en Palestina y en la 
peranza de lograr alguna vez sus objetivos. Este conflicto 

intereses está claramente indicado en la carta de Arthur 
upin, responsable de la colonización sionista, del 30 de ma­

de 1928: " ... todos los árabes de Eretz Israel se oponen al 
'miento sionista y, hasta que seamos capaces de sugerir 
solución satisfactoria al conflicto de intereses, ellos con-

uarán siendo nuestros antagonistas. Si, bajo estas circuns­
s, se concediera una constitución en el real sentido del 
o, sería lógico que los árabes hicieran uso ~e los de­
que les asegurara dicha constitución para evitar, como 
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1'rah1 ' d 6 · ~ ·1 m n · to o pro . r so econ mico por parte el 
1 e a . judía. ianificaría, sencillamente, el f in del .~nrJ'>ría 

. n . ta . t motiirrtferi t,, 

om ntando este texto 40 años más tarde Moshe D 
' á l' · D · "T d l ·' ( d ªYar " aun 1n s e p 1e1to. ice: o a so uc1on el conflicto á ,.,, 

ioni ta) incluyendo e? establecimiento de un Estado br~ 
cional se enfrentaba con la alternativa de, por un lado, 

0

1
-: 

cer concesiones a las miras y deseos de los árabes poniend 
de esa forma, fin al sionismo, o continuar con la inrnigraci' o, , , on 
la adquisición de tierras y la colonización mientras negamo; 
el derecho de los árabes de Palestina a decidir el futuro del 
país':,. 1 ~ 

El "Consejo Legislativo" propuesto en 1935, habría de com­
ponerse de 14 árabes y 7 judíos en un momento en que éstos 
constituían no más del 25 % de la población. Las decisiones 
relativas a la inmigración se apoyaban en que sólo el Alto 
Comisionado y el Consejo tenían facultad para discutirlas. 
Por otra parte, el Consejo no tenía derechos para cuestionar 
la validez o continuación del Mandato. La propuesta fue for­
malmente rechazad1 por los sionistas, mientras la mayoría 
de los líderes árabes estuvieron dispuestos a aceptarla, de 
todos modos, como una solución interina. 20 

En lo que concernía a ]os sionistas, la colonización sioni ta 
se mantenía o caía con el Mandato británico. Su actitud r s­
pecto de los árabes puede ser resumida de la siguiente mane­
ra: ignorad a los árabes; cread e imponed "hechos" militar s 
y económicos y ellos no tendrán otra alternativa qu a ptar­
los. Los famosos kibbutzim son, por supuesto, una combina .. 
ción ideal de "hechos" militares y económicos impuestos. La 
creación e imposición de dichos "hechos'' ha sido, desde 1a 
década de 1920, la piedra angular de la estrategia sioni5ta 
e israelí. 

Enfrentados a dos enemigos -uno que venía a explotarlo 
y el otro que trat~ba _de c_o~onizar y expulsarlos- los árabe 
palestinos no podian identificarse con ninguno de ]os dos 
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n
batir contra ambos. Rechazaron el Mandato británico 

{ C l 1 

t P
or er una brutal negativa de sus derechos a la inde-

tan ° , _.1encia en un Estado arabe, como por constituir un ve-
p nu . hículo del coloniafümo territorial sionista que amenazaba des• 

fa:-',a rlos, o en el mejor de los casos, reducirlos a una subyu­
gada mino;ía de ~n Est~d~ ¡udío. ~~sde un_ p~incipio, recha­
zaron los 'hechos econom1cos y m1htares s1on1stas, y las in­
cursiones contra las colonias · judías comenzaron a convertirse 
en su reacción típica durante la primera década del Manda­
to. Con el rápido desarrollo de la colonización judía, la lucha 
de los árabes palestinos iba directamente dirigida contra los 
ingleses: la demanda de auto-gobierno y de independencia 
se tornaron inseparables de la demanda por que se pusiera 
fin a la colonización sionista. La revuelta de 1938 iba diri­
gida contra las fuerzas de ocupación británicas, y ni un solo 
judío fue molestado. 23 Aún cuando ·el levantamiento de 1936 
fue precedipo por ataques a judíos individuales, se trató, 
principalmente, de una huelga general y de una guerra po­
pular contra las tropas británicas ( que movilizó, a veces, a la 
mitad del ejército británico) . No obstante, los sionistas lucha­
ron hombro con hómbro con las fuerzas de ocupación hasta 
el final del levantamiento de 1930. Durante el levantamiento 
de 1936-39, por ejernplo, ¡a las fuer~as Haganah se les asignó 
la tarea de custodiar los oleoductos británicos! 22 

LA ECONOMÍA PALES'!JNA 

La verdadera índole del proceso colonialista sionista estaba 
destinada a derivar en un conflicto entre dos comunidades na­
cionales excluyendo, así, toda posibilidad de alianzas de cla­
se extra-nacionales entre árabes y judíos. 

Se ha sugerido que el rasgo característico del Sionismo como 
movimiento políticv reside en el hecho de que es un "gobier­
no que obtuvo un Estado". En sus comienzos, el movimiento 



J
•6 nt ' do na dsup rest u tura es atal"· un g b· 

. 1 ~ ) et. d R ) o ler 
tTI •t ~ ◄ J. ufvo na amara e epr " nt . .. 

,, b k l" ( . an e 
ioxli ) , y el S e e impuestos anuale cuy J 

.d'a el derecho a votar en las elecciones pa a el 
r s ionista). Todo el problema de] plan sionis a con. 

i ía n ncontrar el territorio y la gente que esta "supere . 
ruc ura estatal" habría de gobernar. Una vez establecido el 

andato británico, la Comisión Sionista fue oficialmente re­
conocida y se le asignó la tarea de inform ar a la administra­
ción mandataria y cooperar con ella en todos los asuntos 
concernientes al establecimiento del hogar n acional judío. Se 
dedicó a construir una "sup erestructura estatal" sionista en 
Palestina: comisión de tierras, fuerza de defensa, poder judi­
cial, departamento de inteligencia y un departamento de edu­
cación. Pronto, el "Yishuv" se transformó en un cuerpo que 
se gobernaba a sí mismo y en el cual el poderoso Histadruth 
desempeñaba un papel cada vez más imp ortante. 

En realidad, en todo el proceso de la colonizac-ión sionista, 
t " al es a super-estructura estat " adquirió su e base"' económica 

en Palestina. Una vez más, el propósito sionista de establecer 
un Estado-nación judío impuso sus propios modios: la políti­
ca sionista iba a gobernar la economía judía en Palestina. 28 

El principal peligro que se debía evitar era el det rioro de 
la comunidad judía e ' · ., ,, n una comunidad de colonos pequ no 
burgueses . Y es pr ci 1 . . d' d ' samente, a existen ia de una el obre-
ra JU ia y e colonos agric lt l . d d · d' d · . u ores o que salvó a la ornun1· 

a JU ia e seme1ante peligro L ' b ,~ . . d' 
pronto adquirió la form es ; . ª ase económica Jll 1a 
da" y la victor·a d l 

1 
P. cif~ca d. e una ' e on n1ía cerra-

' e a co on1zac16n . . . • . 1 
un seclor conó ic • d' sionista ,s ]a v1 ton e 

Ju io> nltnm nt . d . 1· .J , • 
camente avanzado sobr in u tri 1 · "10 v t ~cn1· 
subdesarro11ada. ' una e onon1ía árabe s mi-f~udal Y 

La política conómi a sion. t 
cipio del Sionismo, staba 

1
~ ª subordinada al básico prin-

cuales le dieron finalm nt a~s sda n b- prin ip · , los 
tor económico judío Jos 
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d 1 "ceo o1n ía ce ada". 1) l 
, q u obligaba a los empleadore.c • d ' e 

l b 
. d .., JU lOS 

r ·udilr osl t d 1ª ?re~ árabes y a emplear solamen-
judíos ( o mp ca ores 1ud1os re~uentes recib ían com • 
iones de la Agencia Ju día ) ; 2) "compre el producto d~e~a 

ti ~a::, red~~ido a su m~s s~?1ple ex~resión como "compre lo 
judi ; 3) rescate la tierra , comprandola principalmente a 
los propietarios ausentes e instalando inmigrantes judíos para 

trabajarla. · 
Existían en Palest-ina, durante este período, dos economías. 

Una se desarrollaba a expensas de la otra, dislocándola y 
coartando su desarrollo. E l fundamento de este proceso era 
el mismo que el de cualquier dominación colonialista: el 
desigual desarrollo entre ,el occidente industrializado y el mun­
do subdesarrollado_. Pero en las ofensivas coloniales típicas 
hay una demolición consciente de la primitiva economía co­
munal, a través de tributaciones gravosas o violencia consu-
mada, destinada a obligar a la población nativa a vender su 
fuerza de trabajo e:µ la industria, minas y agricultura capita­
:Jistas. Las viejas relaciones de producción son destruídas y 

as nuevas emergen. En contraste con esto:, la colonización 
nómica sionista operaba de manera· tal como para despla­
grandes sectores de población trabajadora pero sin inten-

nes de reintegrarlos en un nuevo siste1n a económico. De­
lia las relaciones estables de producción·· sin introducir otras 
vas. Al hacer esto, la política econó1!1ica sion!,sta estaba 

ndo, precisamente, las ideas de Herzl sobr~ desalentar 
población desposeída". Los resultados soc1ales de e

5t
e 

so fueron tan trágicos y t raumatizantes como los de la 
explotación colonialista, si acaso no más. Hyamson. p_un-

" edida autosuficien-
: Con dos poblaciones en gran m , 
sucedió q~e mientras :ria ciertamente pr_ospe~6' la ot;a 
un desplaza'miento creciente". 24 Estaba inscri~tdo den . a 

e la comun1 a s10-
ra naturaleza de este proceso qu d l 
mo comunidad, chocaría , virtualmente con to as as 
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e tino: " tl 'jonisrr1 traj de Europa pt 16 . ca. 
111 1 >n · i ,n os . tccno ~ico_s y cJ ·api' al 

r aldado por f ndos s1on1slas) <1ra<l al 
lazan O el c .. em .,neo f cudal, sin>plcmtnte 

u ti rras; y las leyes sio ista~ 
1 

prohibieron la re .. 
ra a los árabes. Con la poses1on de ven ajas tec. 

0 , c:ica y financieias, ]a economía _ca~itab;ta sionista blo­
ó e surgimiento de una clase capitalista ara be. Hab ·endo 

haca O con los campes ·nos árabes, al querer ahuyentarlos 
1 e , s tiprras el Sionismo también les impidió convertirse en 

' u.. proletariado dentro del sector judío de la economía. Dado 
q e el desarrollo capitalista del sector árabe empezó a ser 
re a:dado y obstaculizado, los campesinos ( como así tam-

iln la intelligentzia ·árabe) hallaron dificultoso encontrar 
cualquier empleo, excepto en la administración del Gobierno 

ritánico y en los se:rvicios públicos". 25 

Para ilus rar ampliamente este punto, debe decirse que el 
nivel de educación de la comunidad judía en PaJestina estaba 
entre "los más altos del mundo", según lo indican tanto la 
ed ... cack,n secundaria como la superior ; el nivel de conoci-

J ·entes tecnológicos estaba, probablemente, a ]a misma altu 
ra (. ur

1

ante el período 1929-47, sólo el 13 % de los inmigran 
es J 1d:os _eran obre_ros no calificados) y la principal fuent 

de afluencia de capital a Palestina era la · d' (t f ·a . . Ju 1a rans ert 
por los 1nm1grantes y las inversiones d a· t' t f' • • d' . . e 1s 1n as irma 
agencias JU 1as y ~10n1stas ). 26 Gracias 1 d ll d I . , , a esarro o e s 
tor 1ud10, la conom1a de Pa!estin no f d . 

' J 1936 ( ue ya pr ominan ente agnco a para , según la part · • . , 
tor en la renta nacional). Pero aún el 

1
~Óacion de est 

tra ba1·auoras 1. rahes r::c ocupaba 1 . % de las fu 
n en a agncult El d 

Jlo industria] que expH" e t o caml)i·o . ura. 
oclu·nó · · 1 

te, en el sector j <lío donde h partici· .
6 

' pnncipa 
pac1 n d J • 

manufactur ra en J, r la nacional ase d .
6 

e ª in U 
1936 al 41 % en 1945, rni ntras que n ~ 1 

do un 26 % 
yó de un 13,6 % a un 10,8 %. Finahnent; hsec~or árabe d 

, acia 1940, el 
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tor judío copó el control sobre las tres cuartas partes de la 
industria extranjera de Palestina. 21 

IMPOSIBILIDAD DE LAS ALIA ZAS DE CLASE 

Considerar el "infortunado" desenvolvimiento del conflicto 
árabe-sionista du_rante ese período como las consecuencias de 
un "pecado original" -la no formación de un bloque anti-im­
perialista árabe/jurHo- equivale a no comprender la especi­
ficidad del problema pa estino que deriva de la naturaleza 
del proceso de colonización sionista. Las clases adquieren su 
potencial revolucionario ( o contr rrevolucionario) no desde 
una naturaleza inmutabl inherente , sino desde el lugar 
concreto que ocupan d nlro de una estructura social · artic -
lada en determinado período de su desarrollo. Los trabaja­
dores judíos y los colonos agricultores e~·an el sostén de la 
colonización sionista ; sin ellos no hubiera habido esperanzas 
de establecer un Estado sionista. El lugar que ocupaban de -
tro de la comunidad judía y en Pa~estina, como conju 1to, de­
terminó su rol de C'lase : era inevitaqle que el trabajador ju­
dío apareciera ante el trabajador árabe como la causa de su 
desempleo, y que el Kibbutznik apareciera ante los campe­
sinos árabes como responsable de su desalojo de la tierra. El 
desempleo y la aparición de una clase de ca:tnpesinos sin 
tierra~ eran los dos rasgos más pronunciados de la destit ción 
de la población árabe en Palestina. 

La historia completa del Partido Comunista de Palestina 
puede ser vista como el registro de la imposibilidad de rom­
per la barrera nacional provocada por la colonización sionis­
ta al establecimiento de una alianza de clase árabe-judía per­
durable. En todas las fases decisivas del desarrollo del pro­
blema palestino, el Partido o se dividió o fue purgado a cau-
sa de las diferencias en la determinación del enemigo prin­

·pal, 
0 

en la interpretación de un suceso político mayor. An-
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~ n 1928-9 Ja e tió •e , 
' á b 2 a , l· u I va ion ra e un .1 ogr rn anti-• ,, 

anl · nto na i nal ára e con ra el imperiaüsm · 
_ .......... ,,.•.. pri cipio de la década de 193 , el Pa;. Y 

l . . p t) 
ur ado de sus elementos pro-s1omstas. ero siguier 
ro 1 mas: en 1945-47 ¿cuál era el ene ·go princi a~ 

B taña O el imperialismo no1teamericano. A media .. 

0 e los años 60: ¿qué posición debía tomarse respecto del 
nue .0 movimiento nacionalista bajo el nasserismo y el Baas. 
n 196 : ¿cuál fue la naturaleza de la guerra de junio, una 

esión israelí re·:,paldada por el imperialismo de los Esta­
d~s Unidos o un acto de legítima defensa propia contra la 
me aza de genocidio? 

E1 choque entre el bloque nacional árabe y la comunidad 
j aía estaba destinado a lograr predominio sobre la lucha 
de clases que se desarrol!aba dentro de ambos. La colabora­
ción de clase, conscientemente puesta en ejecu ción .an la eco• 
.. o:-~ía ¡udía, condujo a la subordinación de los árabes pales­

tmos a un liderazgo semi-feudal e intermediario de firmas 
comerciales extranjeras. Desde que la colonizacjón sionista 
b:oqueó el desarro!!o de una clase capitalista árabe, no sur· 

eron nuevas fuerzas sociales con suficiente poder como para 
f~ ;tplazar est-e liderazgo. La poco lógica elección que siguió 
f ·., entre el clan pro-británico de Nashashibi y el de Hussei-
DJ. , comandado por el t . M f . , t • , . no on o u h -en otro Hen1po, titere 
Jnlán1co- que se v I . , h . 
d'ad d 1 , 0 vio acia las potencias del Eje a me· 
el le~ e ~ decada del 30. Este es el lide azgo que traicionó 
bern·1ant~mdwnto de 1936 cuando bajo 1a presión de los go• 

an es e Iraq T . d . A 
la I l , , ' ransJor ania Y rabia Saudita desistió de ue ga Cen ral , · 
rrerosa clase d para ~ego ~ar ~on Gran Bretaña. La nu-

. · e campesinos s1n ti rras d . 
ntir su pre<-• n , • 1 . . Y esplazados hizo .., c1a por a cont1nuac16n d 

rrGa de guerrillas que fue derrotada al e una violenta gue-
uerra M d. 1 estallar la S g un 1ª • Después de eso;, los á be e un 

ra s pa1esti 
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, tr_, . iona los por :u lid ro a 
nfh to entr los O ono . . s on1s s y 

, O BITÁNICO-SIONISTA · 
' 

DE 1948 

area de analizar estos dos problemas cruciales depende 
un análisis de : 1 ) el t ipo de contradicción que surgió en• 
los colonos sionjstas en Palestina y el imperialismo britá­

·co; 2) la competencia in1perialista en el Medio Oriente y 
complejidad del papel británico; . 3) la naturaleza de la 

ntradicción entre los colonos sionistas · y los países árabes 

de alrededor de Palestina. -
La realización del ob jetivo sionista de establecer una na-

ción-Estado judío independiente_ en , Palestina significaba p.e­
cesariamente, tarde o ten1prano, una- ruptura entre _os colo­

s sionistas y la n1etrópolis británica. Esta necesidad estaba 
mscripta en la naturaleza misma del objetivo básico sionista. 
m embargo, es importante comprender por qué y en qué 

diciones esta ruptura ocurrió durante ,un período de tiem-

determinado. 
n vísperas de la · Segunda Guerra Mundial, G: an Bretañ 
ngió la inmigración judía y la venta de tierras a_ l s 
s. Este paso era en parte, un resultado del levantarni n-

' G B t ,., por r t -
1936 y, en parte, un intento de ran re ª~ª 

, á · bes por m1 do 1 qu 
mando sobre los reg1menes ra 
an a las potencias del Eje o, al menos,} to~arai U .: 
neutral en la guerra. Esta. decisión puso as a . s .P I . el recrudec1nnento 

...... ,~o· con los sionistas quienes, con t . , l ·udíos en Europa, es a .. 
rsecuciones nazis contra os J Pa 
ndo de canalizar la corriente de jn¡nigrant~s a d ~ 

unto. una cosa es e 
quí es necesario aclar~r un p E~opa con sus trá-

. • del nazismo en ' 



J ) los judíos en Pa)c · ina fuer n salvado~ 
nu }os nr 7.1S no p · dieron con uj '"'tar el _ edir) r ~~L~ -'¡ ~ 
hah rlo hecho> no hay ning na razón para creer 
t ud hacia los judíos hubjera sido diferente en alest ·na ~ :~ 
e i ud hada los judíos europeos. 2) Los jntvreses deJ. S~'J:1~­

m en esta coyun tura eran bastante distintos de os · 11..L: 5 

ropeos . Para los sionistas, las persecucion es nazis en!a:izil. 
han aún más la necesidad de una ''solución territona_ "; la 
principal amenaza que enfrentaban venía de os j díos o 
sionistas o anti-sionistas cuya única inquietud era sal ar a iO 

judíos de Jas masacres nazis. 29 

La guerra pospuso la confrontación británico-sio · a . EJ 
destin~ de los judíos en Palestina dependía de la ·ctori de 
los ahados p~ro, al mismo tiempo, esto ayudó al des rro o 
<le ~as ~ond~ciones para el surgimiento del Estado de Israel. 
La mm1grac16n legal ·1 1 , 
nidr d . , ' 0 1 ega, engroso las filas de la com -

ª Judia, la cual ascendió de 174 000 · b 1931 
a 630.000 1g47 · m1em ros en , 
Gran , n ·d 

1
( alrededor de un tercio de 1a población ). 

num ro e os nu . . 
<•ue traían 61 . evos inmigrantes eran judíos ricos 
1 no s o capital y . . 
dustrias enteras ( 

0 
. con?c1m1entos, sino también in 

mantc trasladad pd r deJernHplo, la mdustria de] ta11ado del . 
ª es e olanda) 1a • merciales y financie A , Y numerosas re CJ 

tara cosechar para ;:iest:~ eta s::;:J:dt fstuv 
oom económico de los años d e guerra. 
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l , 1• .. lculos l , la J, r1,r1 Aro/) , int,Jr '1,ir~ron rni/i,.. 
le fina ~11 11wy de, JU IH? ,a ¡ rprctf ·íón pr .. 

1 s ' lor ' d la izqui rcla ·uro­
d m· a l, por 1 posic '6n sionista: "( la gucrr 
1na ? ll rra d lib r ci6n el 1 pueblo judío en ,. 

1 t I imp riali 010 brilánico, que usaba jércitos 
n1andados por oficiales británicos . . . El objcti o de 

ción mili ar para el imperialismo británico era fr 1s­
r ], pu s -a n <:jecución de la resolución de las aciones 
·a.. ; apoyarse en la totalidad de Palestina y, a través de 
parcelamiento entre los gobernantes títeres árabes, retener 

in irectamente lo que Gran Bretaña tenía antes directamente 
romo poder mandatorio." 30 Esta afirmación puede no ser tí­
pica, pero engloba sE.guramente muchos de los mitos y falsas 
in erpretaciones de este período . No es posible comprender la 
gu rra de 1948 sin na exclusión previa de la concepción ma-
·gueísta y demonológica del imperialismo. La intervención 
'litar de los Esta<los de la Liga Árabe en Palestina en 1948 
pende de un conflicto que surgió entre el imperialismo bri­
·co y sus aliados árabes sobre el problema palestino. Que 
e conflicto no fuera más allá del contexto de la subordina­

de estos regímenes a la hegemonía británica es eviden­
Pero esto no significa que no existiera. Podemos in lus 
· que este conflicto gobierna las relaciones entr 1 in1-

¡- mo y sus aliados en el Medio Oriente ha t~ hor · 
1 comienzo de la colonización sionist d Pal stin 
con l primer movimiento de indep nd nci~ d . ,1 

,.._.,._a los otomanos, la victoria d st oloniza 1 1
. . 

la int nsificación d la segunda fa d 1 n1 yimi n­
--., .. ·o al d lib ración árabe - st v z, dir . t 01 nt , n-

1 • d nd n Hl d 1 L1 ban gl s s y los franc ses- : a 1n P 
; de Siria n 1946; la int nsif i a i61 d . , 1. lu h n : 

n Egipto· el gran Ievantami nto patnobco delDpue 
' b · á · n 1948 en-

aq contra la monar~u~a pro- rit :;~~~ de Isra~l sólo 
e contexto, el surgimiento del E 



J1a1v ;az 
so 

d 
· t ,omo una nueva oc paci6n <l 1 territ 

pn e er vis 1 . 
b por xtranjc os, en un rooment en q e mov1m· 
rbcración nacion l árabe staba en el apoge d su 
ontra la autoridad colonial directa. 
Pero todos los regíme es árabes <l 1 dio O ien e 

la excepción de Arabia Saudita~ estaban .;o, trolacos 
ingleses. y es d ntro de esta alianza donde se generó y 
tringió el conflicto. Las causas de la complicación ára 
Pales ina varían de un régimen a otro, pero sólo p 
ser comprendidas dentro del siguiente contex o. 

La clase comercirll-financiera gobernante q e domina 
Líbano y ]a alianza burguesa semi-feu,. al que gobernaba 
ria se vieron comprometidas, básicamente, por razones 
nón1icas. Su participac · ón en la guerra estaba dirigida, 
cipalmente, a ref enar el po eros po encial industrial y 
mercial del Estado sionista. Dos puntos deben tenerse en 
ta aquí: primero, tanto Siria como el Líbano habían desa 
Hado un amplio sector industrial durante la guerra, que 
jaqueado por la fuerte competencia de los productos occi 
tales una vez que la guerra terminó; la sofocante crisis 
nómica resultante fue agravada aún más por la aparic 
de una poderosa economía judía erí Palestina; segundo, 
lestina había sido tradicionalmente un mercado para la 
ducción agrícola de ~iria) y Haifa el puerto del granero 
Hauran. Ta~to a :ºs importadores libaneses de productos 
nufacturados occi.dentales como a los industriales Jos ha 
derechos aduaneros les permitían vender su mercancías 
el mercado palestino. Con el desarrollo del sector ec ó · 
. d' p l . f . l on m 
JU 10, a.estina ue vrrtua mente perdida como mel'\ 
un momento en que las economías siria y libanesa 
taban desesperadamente. Entre 1932 y 1945, las 
nes de Palestina se multiplicaron aproximada 
ces (26.251 .000 PL - 211.914.000 PL), míen 
portaciones fueron re.aducidas aproximadame 
ta parte ( 15.178.000 PL - 3.285.000 PL en 



I 
,, 11 

lr• u <JI J i0 0n e, . . { ., JIJ íj lj(• 

., rr dujr1 a 9'1 )7 PL en J< 44 ~:t 

o () . . . . . in ·r m n de a ez-
p I h t s. Sin ; u in r arn i , princ:ipalrn.., e, 

!Jt n' 1 • por pro ctos agrí la . ?,3 Adernás 
fi d l uc to d Ilaifa se había conver 'd n l~ 

rin ipal , lid par, 1 s regiones in eriores del !viedio Orlen-
] tr Ho y el co ..,rcio se · tras a<laron rápidamente a 

1 d sd e l an e iorm n e dominante puerto de Beirut. La 
· t rv n ión militar sfria y 1 ·ban sa en 1948 fue sobre todo ' ' 
J int nto de una end ble y subdesarrollada burguesía indus-
. 1 i te mediari 1 de recuperar su mercado palestino, o en 

odo caso, de frenar 1 amenaza de una comunidad judía eu­
OJ •• l·: . . cn'c a<lclan ada; amenaza que es expresada por 

ichel Chiha, ideó]ogo de la burguesía comercial y finan-
. ra libanesa y eminencia gris del régimen de Khoury-Solh, 

los siguientes t ~ rminos: "E;conómicamente, Israel no pue­
existir sin gran industria. Si industrializa su economía apo­
dose en sus gr~ndes recursos t écnicos y financieros supe­

a todos sus Vvcinos y destruirá, prácticamente, todo. Is-
1, por otra parte, no puede vivir sin un comercio amplio .. • 
comercio israelí en el oriente mediterráneo . . . se conver­
pronto en un poderoso desafío a todas las empresas, to­
los puertos, comercio, agencias y profesiones que empren­

} abastecimiento de un servicio u otro." 
34 

t'd el rey Ah-
todos los partidos árabes comprome 1 os, . , 

h d Trans1·ordania era quien tenía el mayor intdres 
0 

, • · al era apo erar 
roblema de Palestina. Su ínter s princip p 1 f 0 

rritorio asignado por la UN al E5tªdo Arabe ª es 
1
~ 

l
. ·' arcial de su u no 

xarlo a su reino como rea 1:zac1on P . p ¡0 .. . 1 a IJashem1ta. ra 
Gran Siria unida baJ0 ª coron . . t s b 1·0 el aus-

6 
. 

6 
t con los s1on1s a 

prop sito, cerr un tra O d . 6 el curso de la 
tánico y, virtualmente, pre. etenn1n traba princip~l-

1 El interés de Arabia ~audita ~:ec:r puer~o de Aqa• 
ededor de sus pretensiones so 



firndo wnt : se e, nvh ti6 n parf; < f; J,,r<l~sri 

ntrlir . u cj{,r ,ilo ' J1 conl , <le ,;u,; ri 1~ J,~,, ,' )· 

l , h ~n.itas. 
. . . d os estados jncHvi<luaJc · staban ar' fo 

tn t1 d '6 el' 'd' .ntr d ¡ rnarco de la esun1 n que 1v1 1a a Jo~ f';', 

1 l dio rient árabe n dos sector · pue~~(r:: e 
1 1 

H he mita, comprendiendo Transjordanja e ra(J, . ) 
ctor . s· . l L/b 

....... ~ .. ªn iones confesad as de unn JI1a, e 1 ano y Palestí a 
bajo su hegemonía; y los otros regím~ne~ ára~~s baj~ e~ ·. 
derazgo de Egipto, incluyendo las repubhcas s1na y libanesa 
además de Arabia Saudita ( debido a la t radicional enemistad 
entre las dinastías Saudita y Hashemita) . Desde que A a 

llah no anduvo con rodeos en sus pretensiones sobre Pa es­
tina, no pudo dejársele que fuera quien con exclusividad co­
sechara los frutos de la victoria militar. Ambos sectores ha­
brían de estar representados en la guerra no para ayudarse 
mutuamente sino, por el contrario, para controlarse entre ' 
En 1948, los regímenes árabes combatieron en Palestina no 
tanto contra el enemigo sionista sino entre ellos mismos. 

Dicho esto, todos los otros factores adquieren en perspec 
tiva su importancia. Pudo ser muy bien que Iraq y Egipto e 
tuvieran motivados por un intento de desviar la atención p 
pular de la lucha interna sostenida contra los regímenes. 
elemento de respuesta a la presión popular no puede er t 
talmente descartado. Con todo, ningún factor fue decish·o. 

El papel de Gran Bretaña en el conflicto pued defini 
como sigue : ella no estaba contra el surgimiento de un E 
do · · sionista, pero se negó a perder su control sobre lo re 
menes árabes ( especialmente, ante los EE .UU.) conio pre 
~ara su apoyo a los sionistas. Esta es la razón fundamen 

e todo el titubeo en sus posicion s . 
. Si fuéramos a coincidir con Bert Ramelson en que el P 

~p~l interés británico era mantener el Mandato o dividir 
Shna entre sus secuaces árabes y así controlar Palestina 

rectamente, ¿por qué no intervino ella directamente en la 
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¿ r qu d j qu los ejérc·tos árabes fueran derrota­
. ¿Por qu . a tod costa, consintió en retirarse de Pales• 

in / p n r fin a -~ ~andato el 14 de mayo de 1948? Su-
1 i ndo qu los ·1erc1tos de Transjordania .1 E . 

. b . I , ' raq y g1pto 
tuv1 ran a10 a gun control militar británico . , f· 

I 
· 1 , e con que 1-

n }idad os 1ng eses manipulaban esos ejércitos? 

La "Legión _Arabc" de Transjordania era en 1948 lo que el 
ej rcito de E_~1p~o fue en 1967: la principal fuerza de choque 
árabe. Un e1ercito moderno, bien entrenado_ y disciplinado, 
comandado por oficiales británicos y financiado por el British 
Exchequer, considerado como capaz de soportar la mayor 
responsabilidad en el esfuerzo de la guerra. ¿Por qué, duran­
te el primer cese del fuego del 11 de junio de 1948 Gran 

I ' 

Bretaña decidió retirar sus oficiales y expertos de la Legión 
abe e imponer un embargo sobre los cargamentos de armas 
municiones para los Estados árabes? 36 Esta, seguramente, 
parece ser la política más apropiada para un país decidido 

retener su control "indirecto" ~obre Palestina a través de 
regímenes árabes, especialmente si tenemos presente que 

s sionistas recibieron armás de Checoslovaquia durante el 
mo cese del fuego-·y que, numéricamente, las fuerzas sio­

s eran superiores a las árabes ( 60.000 soldados judíos en-

ntando a 4-0.000 árabe·s) . 37 

melson define-a la guerra de 1948 co1no "una g~erra de 
ración emprendida por el pueblo judío en ~al~stina c~n­
el imperialismo británico". Se arguye que si bien ~ s;­

desempeñó un papel ~n la formación de! Est~ ~ e 
1 "el ' . g factor fue la política del 1mper1ahsn10 un1co ran . 0 • t ,, Esta 
·co ampliando sus objetivo~ en el Medw rlenl e · . 

dio como resultado el "rápido crecimiento e os movi-
. . d ' os y árabes. En estas 

Por la ind~pendenc1a entre JU 1 . a· ser 
t · ' palestina pu iera 

ncias, pareciera que la cues iop.h , de árabes y 
61 b ¡ b de una luc a comun s o so re 1a ase . . ¡ establecimien--

1 . • li mo británico, Y e tra e . unpena s . . l'' ss Pero a causa · 
stado independiente b1"nac1ona . , 
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1 

·tab I qu r irnpra . 
d 9 7 fu ap yada por el p 1cab , 

r sta solución impracticab] · . 
re u sta. En cambio, los siorus as sí ~- Ra . 

. d " ªt llos e ta ban sosten1en o su guer-a de lib 
1 imp rialismo británico", los árabes pa1est :' 

:r im núrones. Es cierto. Por el simple hecho e ;,.f, 
u ha com ' 0 er~ imposible, como hemos tratado de · 

ar a tra •és de este artículo. Era imposible porque los "­
ó ·to d judíos y árabes eran diametralmente opues os i 

... :..! •ar:¡1 nt e. ·cluyen .. es. La victoria de los sionistas s·gnifi 
ba el de plazamiento de los árabes y su reducción a una ·. 
no 'a subyuaada. "Independencia para el pueblo jud'o e 
Palestina tenía sólo un significado en esta coyuntu a: n 

opresión sionista de los árabes palestinos y el fin de cu -
quier esperanza para su independencia. Por otra parte 
independencia vista por los palestinos árabes significab e 

fin del propósito sionista de una nación-Estado judío. Pr0
• 

tender una lucha común en esas circunstancias era t n ab 1 • 

do como pretender una lucha común entre la minorí 1: 1an ... 
. la n1ayoría negra en Rhodesia contra el imperiali o brit[­

n~co. Para los africanos, independencia significa el fin el e1 -

~ie_rno explotador Y racista de la n1inoría blanc« · p· ~ 
ultimas signifi ' 
b. , ca exactamente lo opuesto: perpetuar l 

1 mo de la minor' · 1·a d . . • 1ª inva 1 an o el pro ecto d ·1n 1t· · 1 -
s r pr sentativas,,. · 
Ad más, I 1ejan1íent · · d , • 

sólo pod, 
1 

° sionista el imper · li n10 britan e 
. ta s : _ogrado a través de una alianza on un n va 
imp nah t· . los E t d U . 

n i6n a r a d · 1 1 
s ~ os nido . Ram 1 on vita toda 

a r a 10n s· · d rant t p rí d p 10n1 t -no1i americ nas u-
m y de 19~5 º· rdo, nl O obstante, 1 s r la iones existen. 

• u n o a Ag . J d" 
r Br t ñ l . d. n 1ª u 1a ·igi6 formal men-

o Judío n P 1 stin irm iato estabJ cimiento de un Es-
Pació 1 mism Ag, ncia nJ~d~a de] control sobre la inmi-

ia Y la entrada d · ,, 



1 P ,s· •n 
a 

n ion ._ ¡ J ¡ , 
'6 no t amcrir ,... ...,,,,

1
-:e 

ara obrar d rdo con sas 

ti 

l . t . · d P q u rror1s as s1on1stas emolieron el . n . 
1, l Ad · · g ª' 1 J ru a .n, a m1n1stración británica arrestó 

illa de la Ag,:;ncia Judía. Inmediatamente, el gob:er 
0

0 
E . UU. declaró que los arrestos fueron hechos sin con­

l Jo y amenazó con revisar su política de asistencia eco­
' mica en Gran Bretaña. Cualquiera que conozca cuán de­
. ·va era la ayuda norteamericana para la Gran Bretaña de 

post-guerra reconocerá la gravedad exagerada de la ame­
en comparación con la trivialidad del incidente en 

stión. 

Por último, de lo que precede puede inferirse una impor­
te conclusión: los vínculos orgánicos que ligan al · oni -
y a Israel con el campo imperialista mundial no ovi ~ 

"""'"·""entales ni transitorios; se han ido entrelazando dur n 
largo proceso histórico. La alianza con el en1peri i i 

os EE.UU., después de la Segunda Guerra Iund.i- t 

ndición previa para la ruptura con Gran Br t· ñ y 

gimiento del Estado de Israel. Cu nd I r 1 r 
rialismo norteamericano en 1951 r paldan 

,"-R~,'n14tia Corea no estaba, de ningu 111 11 

- --·nidad de demostrar a los ár b u ( 
terés común anti-imp rialL h\' · 

0 1 / r l·1. · 
e que goza srael d 'ntro d l . 

~::-.~nte demostrada por los ·\n1h1 : 
1 

. . . 1·st·ts <lt· a t t. ·llo , potencias 1n1per1a 1 ~ . 

su interés b·1 i •o: la l r ·~ r n< 1 y 
pac·6n <l 1 t rr·torio _)'ll .:liI o. 
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¿Cómo debe exp icarse el papel desempeñado por la 
con'lo padrino de Israel? Formulando la ~regun1.a esta 
r chazando, autom:-íticamente, los razonamientos de Ra 
son, según los cuales una ?~ las ~r~e b:s de que la guena 
1948 fue una "guerra antI-1mper1alista contra Gran Breta 
es que ella estuvo respaldada por el ?laque socialista y q 
la unión Soviética fue uno de los pruneros en reconocer 
nuevo Estado de Israel. 41 Los dos motivos más probales tr 
1~ posición d~ Stalin han sido sugeridos por Isaac Deutsche 

1) Por cuanto Stalin e staba interesado en el Medio Orient 
para esa época, consideraba a Gran Bretaña como el enemig 
principal allí. Apoyó e l plan de p artición y, más tarde, re 
conoció al Est_ado de Israel como primer peldaño hacia la re• 
tirada de Gran Brétaña del área; 2) al estar respaldando los 
Estados U nidos a los sionistas, una posición similar tomada 
por la Unión Soviética parecía contribuir a mejorar las rela• 
ciones, que se deterioraban rápidamente, entre las dos poten­
cias. 42 Ambas razones revelan falta de p erspicacia, oportu­
nismo Y desconocimiento de los principios leninistas básicos 
de auto-determinar•ión nacional en los intereses de la diplo­
macia. La incapacidad de darse cuenta de que el surgimien· 
to del Estado sionista era el punto culminante de uI1 p roceso 
de colonización y opresión de los árabes palestinos es sólo 
~omparable al cinismo que implica el sancionanriento de Sta­
li~ de !ª complicación imperialista ;nortea1nei-icana en el Me­
dio Oriente para heredar lo que solió ser un dominio exclusi­
vo franco-británico. La p rueba de este argumento reside en 
el repentino cambio de posición de Stalin durante los comien­
zos del 50, luego del público apoyo de Israel a Ja agresi 
norteamericana en Corea. 
d Israel fue entonces acusado de ser un satélite de 1o 

os U nidos y un instrumento del imperialismo. F 



l 
,·<Jbl 1na palestino 

L' t, 
J,:J • J 87 

)·u tificar la posición de la Unión Sov· ' t · te ie ica en 1947-48 
.,.,.gum ntando que los regímenes árabes que , 

-cu d · d se opon1an a 
1 a 1 estaban om1na os por los británicos- t· . . 

1 
. , . no 1ene vali-

dez por la s~p e 12z~n de que dicha posición varió cuando 
las esperanzas de Stahn en un Israel amistoso se desvanecie­
ron. El apoyo al derecho de los palestinos árabes a la auto­
determinación nacional _no significó por ese entonces, ni sig­
nifica a~ora, ~a ~c~ptac16n de los regímenes árabes oligárqui­
cos pro-1mpenalistas. 

1 ' 

HEc:nos Y PACTOS },,-1.ILITARES: 1949-57 

Una vez introducido en el contexto más amplio de la polí­
tica árab~, el problema palestino -dotado con su propia di­

mica- se efectiviza en · tres niveles: 1) la relación entre los 
gímenes árabes Y .. los poderes imperialistas; 2) la naturale-

de la contradieción· entre esos regímenes y el Estado de 
el; 3) el efecto-·:del problema palestino en la lucha de 
es en cada país árabe y en las- relaciones entre los países 

en esa temprana etapa, ·el problema palestino había 
a condensar la lucha nacional de los árabes. Un .ª~ª 
imidad pan:.árabe· se forjó a su alrededor Y se conv~io, 
1_· · d • / 'n de los ara-
~ .piedra de toque de to a acc1on comu , . 

· • • , · · t se opon1a vrrtual-
eierto que la colon1zac1on s1on1s a . ' 1 

todas las clases de los países circunvecinos _Y ª 
b t las reacciones 

lestino, como pueblo. No o stan e, cional esta~ 
y todas las clases a esta amenaza nala . daa 

• . osición en socie . 
f.llDa<Uis,. en e~encia, por ~u ~mente en los intereses 

nacional · que se dé igua de conducta en 
ltises de una nación. La f°:dma y finabnente re-

;-L á billa sosteni a t d na est conce , de su conducción e 
er.nada por la naturale~ staba bajo la can-
to. el pueblo de pal,estina e 
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LA INTERPRETACIÓN DOMINANTE DEL PROBLEMA 

PALESTINO 

Es esencial comenzar con una reconstrucción ae la interpre­
tación ideológica del problema palestino por las oligarquías 
árabes; esta interpretación no es solamente un sistema de 
ideas y conceptos, sino también una serie de supuestos bási­
cos que refuerzan su acción política. Puesto que esta ínter· 
pretación . ideológica era y sigue siendo, en gran medida, la 
~ dommante de la política árabe en Palestina es de vit 1 
IIDporta · ' . ncia para la comprensión del efecto del conflicto ára• 

JSraelí sobre la política ·árabe. . 
oda esta interpr t "6 d 1a e aet n dominante gira alrededor e 

problemáhca • ' · ,, erpe~ o id · ¿como explicar el "desatino P 
ce ente al crear el Estado de Israel? ¿Cómo con· 

nte de la actitud errónea que tomó acerca 
puestas a estas preguntas residen en la 

e te conspiración 1·udeo-sionista para 
b .. 0cu .. ,.,.,..,._, __ ..... .,. ase temporaria; Palesona ·ble 
~tra esta noción es prefe!l 

.d l , . ' e deseJll" e 1 eo og1cas qu 
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l) Explica el "desatino" de Occidente y lo justifica al mis-
o tiempo. De hecho, Occidente no pudo hacer otra cosa 

xn que es tan víctima de la conspiración judeo-sionista como f\
00 

los árabes. H El Occidente es, en consecuencia, ino­
;nte aunque engañado. Consecuentemente, hay una causa 
común entre los árabes y Occidente para combatir esa cons­
pUación. Al probar la inocencia de las potencias occidentales, 
la interpretación dominante está probando, también, la ino­
cencia de los regímenes responsables de la derrota militar de 
1948. Frente al enorme despliegue de las fuerzas del "judaís­
mo internacional", la derrota árabe es comprensible si no to--

talmente justificada. · 

2) Una transferencia de la culpa se torna inevitable. La 
conspiración judeo-sionista mundial es complementaria de la 
subversión comunista . A bas tratan de minar el fundamen•-o 
moral sobre el que descansa nuestro mundo con el propósito 
de subvertirlo y, finalmente, dominarlo. De ahí la noción de 
"judíos bolcheviques". Al aceptar la identificación entre sio­
nista y judío, esta interpretación repite meramente uno de 
los dogmas básicos de la doctrina y propaganda sionista. Con 
el incremento del compromiso soviético en el Medio Oriente, 

scritores y propagandistas -ahora finandados principalmente 
por Kuwait y Arabia Saudita- bucearon profundamente den­

o de las cenizas fa scistas en busca de tales perlas teóricas. 

3) Sin embargo, el problema palestino debe ser resuelto. 
iUego de reducirlo al problema de la ejecución de las reso-
uciones de la UN (la resolución de Partición de 1947, la in­

macionalización de Jerusalén y el retorno de los refugia­
s), se formula la siguiente pregunta: ¿quién hubiera podi­

ayudar a producir la suficiente presión sobre Israel para 
ar de acuerdo con esas resoluciones sino Occidente? Se 

que, cualquier antagonismo de Occidente hacia los ára­
es, indirectamente, una traci6n a la "sagrada causa de 
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• 4 E t ar 1u m nto o. tá en la base del chant . 
1na . ;.,, . . . 

1
. · ªJe re 

. . b d I 111ovimiento antI-1mper1a 1sta. Por t ac. 
1 n · 1 ' · • • , o ra p 

1 , . nda a ilación entre el determiniumo abs, ¡ a · 
. t J prisionero de Israel) y el voluntarismo b to IA~Hl~•Il a ().. 

l id nte controla, virtualmente, Israel) es la :rn 
ut . . 1. . , d . art'a 

f br • a xclu iva de la rac1ona 1zac~on , y e la Justifica . 
. 60 mezquina. En man~s- de la ~eaccion ~rabe el problema 

uui,~~tino tiene una función esencial: d_~sv1ar la atención de 
J lucha de clases. Pero, a· pes~r de la reacción -árabe, ésta 
d sempeña el papel de catalizador de la revoluci9n anti-im­
p rialista y social. 

Esta interpretación dominante árabe -del problema palesti­
no adolece de dos fatales contradicciones con resultados prác-

- / -ticos igualmente catastróficos:_ · 

1) Una exageración der· enemigo~ una ~bsurda minimiza­
ción de sus fuerza'i. Si la noción de la -c9nspiración mundial 
sirve para disociar la 'reacción ,~rabe de ·cualquier responsa­
bilidad sobre la derrota militar de 1948, _ la estrepitosa mini­
mización de las fuerzas de Israel sirve p ara redimir la fe po­
pular en 1a victoria última de los árabes bajo Ja conducción 
de. la reacción árabe. El expansionismo 1sr:;1elí es inflado más 
a Iá de los m ' .1 • d - · • · ' . as ,nsparata os esfuerzos · de la imag1nac1on. 
Ob~iam~nte, esto pasa por alto la contradicción inher nt ª 

vida israelí la ., h d d • - d d , . , ~ ue a que a o ampliamente revela a -
padesdede Junio de 1967. Es la contradicción entre la n e j~ 

expa ió 1 · 
da ns n e.e Israel ( no sólo con el obj to d a on10-

r n.uevos ~nmigrantes - una n cesidad det rminada, en úl-
1 anc1a por Jas d . . d 

0 . ' 0n 1c1ones el ant j-s mitismo en Eu-
- 81 o también 6 . 

a . por prop sitos polít ico-militares: como 
líti a impo r I r conocin1iento árabe de Israel por 

e 111 mi nt ) d 
'!l"~l'V a,mo 1 ° Y su necesi ad de ser recono-

0~ Estados árabes, aún, dentro de una ver-
1 lín as de cese del fuego de 1949. 
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ltado: 
_ u 

t . l ri n ra co tr dicción iene <lo r 

,ua i~total i n rancia del ~ne,nigo; 

la at ncia de estrategia. A causa de la f 6 - bl l . une n mi tifi .. 
d I pro ema pa estino en manos de la .6 ~ 

. , . , . . reacc1 n árabe 

I nfhcto arabe-1 raeh es v1v1do de manera cont ¿ · . ' ra 1ctona• 
ra es permanentemente diferido . ora está inmi·ne .J. • n,.emente 
re nte y reclama. ya una solución. Una sombra separa el 

ahora del nunca. 
. . 

2) La segunda c~ntradicción fatal es una actitud hipócrita 
de doble discurso. El 'Jfrimer lenguaje, para consumo e,üerior, 
es extremadamente · rr.:inderado_ y concili~torio y sólo reclama 
que Israel acate las , resoluciones de la UN sobre Palestina. El 
segundo lenguaje, p~ra cons~o _interno, es extremadamente 
belicoso y convoca a .. la destrucción de Israel y a "arrojar a 
los 1·udios al mar'y .}~ · . . - - . . · . . . . 

- { ;¡, :, / ~ 4J~ .. • .1 ' 

. . , • o • ~ ., • 

. -
El primer- lenguaje ~refleja_ l~ aceptación por parte de los 

ue lo usan de _la legali~ád bll!gue_sa e imperialista. El se• 
do revela la manipu~ación d_emagógica del problema pa• 
. o para obtener el apo'yo popular. ¿Cuál es el lenguaje 

dero? En la práctica · es el primero. En consecuencia, 
lica una negativa al reconocimiento del derecho de !º5 

s palestinos a la 'auto-determinación en una Palest~na 
rática de-sionizada. El segu~do lenguaje no es smo 

d 1 d. · tes qu fue-
limación de la incapacidad e os ingen 

arq-uitectos de tres humillantes derrotas árab s,. d su 
bl lestíno inclus1v e 

dad para resoJver el pro ema Pª. el ump 1imi nto 
a su propio programa - es decrr, . n . l UN aun s1n p nsar e 
! de las resoluciones de ª - 1, 1 tina 

• · · puesta a a es · estructura s1on1sta im . . t do a las pren· 
. . d bl s sun11n1 ra onta lengua1e o e e 

1
, p ende Iegitimjz~ 

d . · israe 1 or ' d pagan a s1on1sta e . · l' . ante los ojos e 
de las agresiolles israe ies 



, bl. ndi·aI como un acto de legítima · "ón pu 1ca mu · 
l opJ.lll el único enemigo de los árab 

Al argun1entar que . . .
6 · . , • d -·onicta mundial la 1nterpretac1 111 

n pirac1on JU eo-sJ -1 • ' l · · . 
d b 1. la existencia de otro enemigo. e 

nante preten e a o u . d b . . . ·a tal Esta unilaterahda no es, o v1a nahsn10 occ1 en . . . d I 
'd 1 R flp •a 51• mplemente la pos1c16n e e ase acc1 enta . e ..., J , ' , , 

d 11 e en el Medio Oriente ara be, estan su os aq ue os q u , . , . 
nados a esta segunda forma de domina~1on y explotac1 
tranjera. Para ellos, el imperialismo occidental es DQ un 

migo sino un amo. 

HACIA LA AcRESION DE SuEZ 

Después de derrrotar a los árabes en 1948, Israel tendi 
lograr el reconocimiento de las potencias mundiales so 
sus adq:uisiciones , territoriales y a forzar a los árabes a la ac 
tación del statu quo. Lo primero fue un medio para lo 
gundo, porque cuanto más tiempo los regímenes árabes e 
tuvieran subordinados a Occidente, más capacitado esta 
Israel para imponer sus hechos consumados sobre ellos a tr 
vés de la me~iación de una u otra potencia imperialista. P a~ 
preservar y perpetuar su ocupación Israel necesita vecino 
árabes débiles, subdesarrollados y dom inados por el imperia­
lismo. El statu quo sionista se tornó inseparable del statu 
quo imperialista en el Medio Oriente; pero el intento de pre­
servarlos simultáneamente culminó con el fracaso de ambo 

Gran Bretaña, Francia y los EE.UU. reconocieron el 
q~o sionista en la Declaración Tripartita de 1950, la cu 
cionaba los términos del armisticio de 1949; pero los 
se ne~aron a aceptarlo a menos que I~rael reincorpor 
refugiados palestinos. Un intento, por parte de l 
de llegar a un acuerdo con el rey AbdulJah de 
desbaratado al ser éste asesinado por un pale 

Como los israelíes estaban tratando de l 



. vl nia. palestino 
t:l P1 -

93 

i nto árabe, Occidente trató de inducir a los regímenes ára­
: 

5 
a la firma de un pacto_ anti-soviético. Pero, mientras Occi-

dente enfatizaba el c~mun1smo .~orno el ·pri~cipal enemigo, los 
regímenes árabes ba10 la pres1on de crecientes movimientos 
nacionalistas miraban a Israel como una amenaza mayor. Ade­
n1ás, ninguno de ellos afrontaba ninguna amenaza comunista 
real interna, con la excepción de Ir~q que tenía un gran 
Partido Comunista y que fue el único país árabe que se unió 
al Pacto Anti-Soviético de Bagdad. La existencia de Israel 
arruinó subrepticiarnente los planes anti-soviéticos del impe 

rialismo Occidental. 
Los israelíes trataron, entonces, de obligar a los regímenes 

árabes al pacto an ti-soviético a través de una serie de incur­
siones "represivas" contra el territorio árabe. El propósito de 
ésto era forzar a los árabes a pedir armas a Occidente, cosa 
que sólo podían lograr aceptando la hegernonía occidental; 
una vez que esta hegemonía estuviera reforzada por un pacto 
anti-soviético, Occidente tendría garantizada la aceptación 
árabe de Israel. Pero cuando N asser se volvió a Occidente en 
1955-, luego de las incursiones masivas de los israelíes en 
Gaza en febrero, Occidente impuso la condición de que se 
uniera a la alianza anti-soviética. Rechazando esta condición, 
Egipto se volvió hacia el bloque soviético y el control occi­
dental sobre el sum_i_nistro de armas fue roto. Simultáneamen-
te, la superioridad militar israelí f~e desafiada. , 

La agresión tripartida contra Egipto en 1956 represento la 
invergencia de las frustraciones de Gran Bretaña, Fr~ncia 

rael. Si el convenio de armas checo de 1955 puso fm al 
taje de armas occidental, la nacionalización del Canal 

luego de la negativa de Gran Bretaña, el Departa­
ue~ Estado y el -Banco Mundial de financiar la cons­

~e la represa de Assuan, puso fin al chantaje "econó· 
occidental. Gran Bretaña y Francia perdieron uno de 

artes económicos y estratégicos más importantes en 
:u 1 . . b ,nientras os egipcios reco raron una importante 
• 



l
. 11nJ sí 1 régimen na 

11 l ll ' ~, · ' , , 
. 1 . . d &fío al imp nahsrno, 

, í1n11·u,o:1., ..... : r e n1 L im b . á . 
l , pr pó ito israelíes como los r1t ~e 

i ron materializarse a pesar de la v1~t~~~ 
, . 'l el nacionalismo pequeño burgués, o con e d . . 

~ toda la zona. La déca a s1gwente i 
oso n I a· . te 

l e a lo ros y límites de esta nueva e ase ingen 

CE ~so y CAÍDA DEL NACIONALISMO PEQUEÑO BURGUÉS 

La situación posterior a Suez se caracteriza por un e 
,azamierito del aspecto principal de la contradicci6n 

.. e:i~al: la lucha de clases alcanzó predominio sobre t 
Á ,fec.lo Oriente árabe. El n ev·o statu qua árabe-israe 
oc:idía de la existencia de las tropas de la UN en el 
separando los ejércitos egipcio e israelí. Así, el conflict 
be faraelí y con él el problema palestino fueron relega 
u,., segundo plano. Hasta mayo-junio de 1967, habría de 
gir, prindpa1mente, dentro del contexto de la lucha de 
sts : primero, como un punto de disputa en la lucha opo 
do el campo de las oHgarquías pro-iinperialistas al de los 
i mientos y r<:::gímenes nacionalistas pequeño burgueses 

í 1perja]ü,tas. Mfontras l pdmero acusaba al último de; ' 
dir las filas de 1a ci6n árabe'' y, consecuo1 t n nt , de 
un juguete en manos d 1 enemigo nadonal ~I r 1-, I úl 
Iíi<> r<;batía a1egand que el sionismo y la r ·ac ,j ' n á ah r 
en r alídad, dos Jados <l J mi. m'l rn n d·1: d rrotar a ] 
r~&cd6n árabe era el p ]daño de isivo ·n I ca1nino 
"Jibcraci6n d · Palcsth a,>·. S ¿gu1 lo, l probl ·n•·1 pal s · 
c<mvirli{, •n el prct·cxto id 1 ,Ll lh ra l slnl lochnicnto 
tregua entre los carnpos árab · en gu rra. Lns o 
<.:urnl res árab s d 1904-65 fu ron convo 'tda p 
la acción árabe co1nún •on lra Ia d ,sviación, 
Is ael, ele l· guas del río Jordán. El result 
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. !l d ¡ rg~niz•t ión de Liberación Palestina ( OLP) -una 
1 pli ad la Liga Arabe en el contexto palestino e igualmente 

iit fi ,¡ nt - y n _l acuerdo de Je~da entre Egipto y Arabia 
. 

1
¿ · a para t rm1nar la guerra civil en el Yemen ( el cual 

f .. ·i ) • D spués de .t~das estas conferencias, los árabes que-
. r 

11 
n peores cond1c1ones que si hubieran aceptado el plan 

John on sobre la explotación de ·-las aguas del río Jordán. Mi­
litarmente, se estableció un Comando Árabe Unido ( que fue 
tan unido como los regímenes árabes en esa época; hecho 
que sería claramente demostrado durante la guerra de junio) . 
De hecho, estas conferencias coincidieron con un estanca­
miento en la lucha entre los dos campos árabes. Procuraron 
una oportunidad honorable para todas las partes implicadas 
de establecer una tregua. Este estancamiento señaló _la anula­
ción de la pequeña burguesía como clase dirigent~ nacional 
de la lucha árabe contra el sionismo y el imperialis1no. 

El curso de la revolución árabe durante esta década está 
marcada por los siguientes importantes sucesos: la formación 
de la República Árabe Unida ~ntre Siria y Egipto en 1958, 
su disolución en , 1961 y el advenimiento al poder de un ré­
gimen "monetario-feudal", contrarrevolucionario, 1961-63; la 
doctrina Eisenhower, la guerra civil en el Líbano, 1958-59; la 
revolución iraquí de julio de 1958 ( derrocamiento de la mo­
narquía Hashemita y el colapso · del Pacto de Bagdad, para 
ser reemplazado más tar~e por el CENTO sin participación 
árabe); la declaración de la República Septentrional d Ye-

en y la guerra civil en 1962 con la implicación militar gip­
a y s¡mdita; el surgimie)lto del _nasserismo, e actamente, lue­

de 1961 ( las nacionalizacione,s y la Constitución Nacio­
); el advenimiento . del ~a~s al pod~r político en Siria, 

(y el efímero primer reg1men baas1 ~n· Iraq, 1963-69). 
tos acontecimientos ocurrieron cuando el imperialismo 

EE . UU. remplazó a los imperialismos británico y fran­
tres países árabes: el Líbano, Jordania y Arabia Sa-g­
eonóxnicamente, Gran Bt~taña tuvo que contentarse 
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1 1 i i . u . o ío d ,J ig· am ricano, De, 
. , le l ür.:8 l domini br'tánic fuevPué 

1 tl ll :l ' l 11 . • re 
{ . al 1 1 1 11 f ·1d1~nal ?onde el n1 irnie 

i , r 1 ~ nzó su prün ra v1ctor1a con 1 surg·mier. 
,, bli Democrática Popular del Y eme er · di _ 
· donde }a lucha anti-británica continúa to a. 

1 
, Muscat y Zafar. La influencia francesa tln e man · , ..., 

riente árabe estaba · en su mas profunda decadencia 
rl

1
m·aiate la guerra e liberación nacional de Argelia; comen-

a recobrar su influencia y contrajo nuevos intereses Ien­
m te luego de 1962, y aun ritmo sorprendentemente rápido 

después de junio de 1967. No obstante, las· tres potencias no 
aron de hacer la corte al r~gimen nasserista, aunque en 

mome tos diferentes y cqn desigual entusiasmo. ;puede decirse 
que las re aciones de los EE·. UU. con el régimen nasserista, 

Baas y el radical movimiento nacionalista árabe, en su con­
j o, han pasado a tra.vés de tres fases d iferentes: apoyo, 

xistencia y represión y, finalmente, rechazo. Esta fase fi­
corresponde al fracaso de la teoría de la "nueva clase 
·a" según la cual, los ejércitos desempeñan el papel de 

. ei:za modernizante y unificadora, y a la transición d J 
IIDIDer:ialismo norteamericano a una fase ofensiva contra 1 

de la "revolución nacionalista''. 
~ naturaleza de la oposición de este nu v ) r -

JIIJPlll::llfir1n,ent~ nacionalista árabe al neo-imp ri · 1i n1 ? L. 
int rrogante reside en una cara t riz i n 

'ea~eDE,s u lo representan: el na s risn n E ip-



es · <lepen-
y 

p r e acaso de as 
v .1.& ....... 1'1,<A ...... a ~---eron a luc a de 'ndepen-

r a e os bjeti ·os. 

sobre el nasserismo y el Baas, sería más 
o re as \ ariedades de cada uno mo dea-

' .~._ ... ._...a as or e lugar que ocupan dentro de a es-
socio-econó ·ca de los respecti os países árabes, y 

a es_ ec{ · ca co untura política que les dio origen. Así, 
e e :_ o en Siria se desarrolló, principalmente, como una 

acc co tra el rt:gimen secesionista reaccionario de 1961-
63, e .. cua desnacionalizó las grandes empresas capitalistas y, 
... -u1'J,;1..u.1e ... te, saboteó la reforma agraria. Este movimiento 
a a·o grandes sectores de la clase media mercantil y artesa­
na que prosperaron durante la RAU, como así también, cam­
oes:m· os, estudiantes y algunos de los remanentes de los parti­
dos · ·os: el Partido del Pueblo, el Partido Nacional y e] 
Baas. Era, sin duda, un movimiento de masa, pero estaba 
desorganizado, era fragmentario, espontáneo y se apoyaba 
sobre uno de los medios de cambio político -el golpe de E -
ta.do mHitar- que, virtualmente, señalaba a las ma as un pa-

l subsidiario y reflejaba un rasgo constante del nacionali -
o pequeño burgués: la desconfianza en la acción de n1as 

como un medio de cambio social y político. En el Líb no, l 
aru,,.,,.;;•mientos nasser·sta y Baas surgieron d ntro de los 1ín1it 

la tradicional estructura confesional libanes· ; ran y 
representativos de sectores de la pequeñ burgu í ur­

na del Sunni-Moslem ( el Baas comand algu1 os adi to 
e la intelectualidad del Líbano M ridional: d 1 Shiit y 
extracción camp~sina) . En Iraq, el movimi nto na serista 

Baas surgieron dentro de una coyuntura totalmente di­
mu.u;;.• la reacción al comunismo alcanzó su apogeo en 1958-

a O I(assem. Consecuentemente, ellos reunieron y fueron, 

0 , dirigidos or jefes de tribus. terratenientes y capi-
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~ 1 111 iTni nt nacion lis a n aq ie e 
· .. , bis óricas en el d sdob a ·en o no '•·. - · 

111 l· ' 1 l , . . , · 1 b ' rna Ja vida pohtica rraqu1 desde 1 20: 
t n" l 1 1 · go 1 .. 

r l movimiento nacionalista ( cuya base es, so re tod,, 

1 
d n1inante Sunni-Bagdad basado en estratos ad ; . 

tr ti ,
0 

y los intereses comerciales y terra teníen ·-es ce eÑ~ 

del norte) y el 1novimiento social-reformista de una 0 • • 

) d · "'" t Sm· rue ía nacional" y el sur, pre om1nanlemen e, 1te. E •. 
n1er movimiento tiene una -larga tradición de pan'idos ; - -.. 
guras políticas (Rashid'~í, el Partido Istiqlal) y fue e 
cursor del Baas y del n ·asserismo. íentras que e ú1 ·. o 

produjo dos ramas: el Partido Nacional Democratico de ... 

mel Jadirjy_ y el Partido Comunista. 

La· ideología del Baas es una función de los len1 nto s 
cialmente heterogéneos , que contenía, especíalment en su 
período formativo en Siria. Una mescolanza ecléctic de tre 
consignas principales: . U ni dad ( unidad ára b Li rt· 
( significando, esencialmente, democracia btuí!ll sa 
ción nacional) y Socialismo ( reforma agr ria bura1 ·1 na­
cionalización de las grandes empresas, r sp to p r J-1 pr i • 
dad privada y el derecho de herencia); sta id 1 cr ' •1 ] 

transforma en una típica trinidad cristiana: un ( lla 1 Yl a ni­
dad) en tres y tres en una. Sin embargo, todo st 1111 ti i ,_ 
mo del Baas no pudo obliterar las contradi ci n s n u 1 -

posic~n social. Todas las veces que ra s n ial ha r un· 
elección práctica entre estos tres slogans, l paitid divi-

ía aoorca de qué · d b ' . . consigna e 1a ten r pn ndad ob · la 
otras. La reciente "frase revolucionaria" d lo qu Jb 11·1 

~s de izqu• d ,, 
l . ier a es u?ª. función d . la adqui ición d p -

partido Y del sub1to descubrimiento de qu no 
confiar en todo este cuerpo d ideas y con pto para 

~- dad o resolvex sus proble1nas. El mar •i 1110 

·ómoda. De cualquier manel'a, lo q u 
s propósitos es poner d r Jicv la 
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u abl br ha tr sta "frase revolucionaria" la 
r 1 1 '6 1' · d ' ti . :\ 1 Baa y a acc1 n po 1t ca iaria. 

n i d la forma más reciente de ideología nasserista 
¡ r chazo de la dictad ra de cualquier clase sobre la 

¡edad y una política de "abolición pacífica de las diferen­
a e clase sin lucha de clases sangrienta". 
Tanto el Baas como el régimen nasserista tienen esto en 

común: son los regimenés de una aburguesada minoría pri-­
vilegiada de origen pequeño burgués que se ha fusionado con 
los restos del vie¡o orden social ( burócratas, exdírectivos de 
empresas nacionalizadas, etc;) y que se apropia del exceder,;­
te de1 producto nacional a travéi de su conti-ol sobre la ma­
quinaria burocrático-miUtar ,del Estado. A diferencia de la 
burocracia de los países socialistas, esta minoría privilegiada 
es una clase social . en todo el sentido del término. Posee los 
medios de producdb°n en agricultuÍa, la indusfria de la cons­
trucción, la industria , pequeña y mediana; posee capitar en 
el comercio interno, en la uSúra. y la provisión de obras pú­
blicas, al misffio tiempo que controla el sector público a tra­
vés de su poder de decisión eéouómica sobre él. Incapaz de 
revolucionar las relaciones de producción, especialmente en 
el campo, ha fracasado en la tarea de la acumulación primi­

va del capital, pre-requisito para el desarrollo que requiere, 
n los países subdesarrollados, la muy abundante fuerza de 
abajo humano aprovechable (lo cual es, básicamente, una 

stión política: 4 movilización de las masas en cuyo be­
icio se c,onstruye el socialismo). El establecimiento de in­

ias principalmente de consumo, equipadas para satisfa­
las necesidades de esta nueva clase que aspira al prestigio 
1 y que se identifica con la vieja burguesía y la aristo-

, no sólo retardó el proceso de acumulación primitiva 
ue, condujo también a un agotamiento de la riqueza 
on lo cual las transferencias en dinero efectivo fluyen '· 

oi país hacia el mercado capitalista _mundiaL El resul- -
to es su incapacidad para sancionar una interferencia 



i l· i ,ti i iad d l m r ad ; y, 
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1 
l ajo I don ·nación on6m1 a e f! 

. 
1 

a de sta d pendencia económfoa 
l ·1 l • , S r 

n 
1 

·ne pacº de sostener una 1 c~a anti-J 

r . ¡ n :í ica ( único significado re~l qu~ t'.ene el té :ni q 

.. d nd ncia política ') . Cuando el l!Ilpenalismo está en 
; n ¡ a !los e tambalean y, quizá, caen . La única al erna-
. ·a para su gobierno es la. contrarre;olución,_ un proyec o del 

cual no han podido erradicar el :nnedo ( miedo a la íucha 
d e ases sangrienta" y · a la "dictadura de una clase sobre 
otra ) . Los límites de semejantes regímenes- son su incapacidad 
para dar origen a 11ada más que minorías prí ·zegiadas que 
se transformarán, rápidamente, en nuevas clases goberna tes. 
En una sociedad subdesarrollada, que vive bajo la extor ión 
de la escasez, semejantes regímenes tienden a ser fur~os -
mente celosos de la dominación política que han adquirí o .: 
de los privilegios sociales que ésta les otorga. "'La forma es­
pecífica que toma su conciencia de clase es la vi2i.l n i 
pol'cial" (Regís Debray). "' 

Temerosos de 'sacrificar la generación pr sente en int r 
de la próxima" ( r asser) · , -.d , semeJantes reg1n1 ne re· liz: n r r-
nu ables exacciones hOb 1 . , re a generac1on pre ent n1ient,·· 11 

Ple an nada _para la siguiente. Dejemos u la t· dí i : : 
n esta iseria. el 1 o/c d l bl apropió 

1966
· d O e ª po ación rur l 

o,. , n , el 25 % del i11 CYr s rí 
/ O O ap . , , o •~rn ropio mas que d l 20 d 

al d la. primera cat gorí·1 (] 
___.,wlUAJlllli d t1 rra) s d 71 11·b1"1 , 'i~ ; n1i' 1,r. 

l 

gund (lo ca . . 
1 

• . 11 P sin 1n t i rn1 , 
11'1 ' dond In t·1dí ti n 

..... ___ ón rur I no ti n ti rr d pu d 
r ria. 'I ntr i tad p 1· r i ta 

j d rib Ju . itua i n d l i-
W lltra j ión má p · ligrosa n E o-ip-

j dor s, por un parte I ei ,, y a ca-
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• l • l n· t ( 'Sto es, ~ a o) por 1, T' ". ~ 6-
p s irnpc able. , ar· o a e-

a u natural za p culiar como regímene de las 
nlh rí privil giadas y a causa de su desconfianza hacia 

1 n1asas como palanca de cambio, las relaciones de esos re­
gimen s con la reacción árabe han sido de fluctuación en e 
la lucha abierta y la coexistencia pacífica. En última · stan­
cia están constreñidos por sus relaciones con el neo-imperia­
lismo ( la fase específica que estas relaciones están atra -esa • 
do) y por su aceptación de las reglas del juego que las oli­
garquías árabes les imponen sobre ~alestina. 

Si la unidad árabe requiere una clase hegemónica o un blo­
que social que pueda conseguir esta unidad entonces, clara­
mente, el nacionalismo pequeño burgués no ha sido ni puede 
ser semejante fuerza hegemónica. Porque está basado sobre 
una clase sin unidad interna la cual, en el control político, 
tiende a producir rninorías privilegiadas que se s paran de 
su medio ambiente pequeño burgués para convertirse en una 
burguesía estatal. La clase no se gobierna a sí misma· u e -
tor aburguesado recrea nuevas relacion s d pro u i · 
través de la maquinaria burocrática y militar del E tad 
lo tanto, está destinada a frenar la e mp ti ió d 1 
sectores de su prnpia clase que aspiran, igua 1 n '- , · 
político como medio exclusivo de pron10 i 1 

La guer a de junio reveló toda la ntr:1. i · 
taciones de los regírnenes d l burgu í t· "" l n l 

riente árabe y acarreó 1 mi nz d:. 'u fü al 
menes nacional s hegemóni os llr-1 l , 1 11-

rialismo. 

guerra árabe-isra 1í de 1967 fu 1 pr du to d la con­
ación, hast l punto de la cxnsperación, de las contra-
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1-p triótica y de clases dentro de la . 

1 1 1 d. 0 . . á b contra. 
. . . f d·in ntal del Me 10 riente ra e. Una ve 

i 1 1 1 u ' . . . z rnás 
t· 

1 
d n ación se ubicó a nivel de~ confl~?to árabe-israelí'. 

aba d tinada, por tanto, a hacer erupc1on en Ja forma 

e una guerra árabe-i~raelí. d . 
La coyuntura especifica q~e con UJO .ª est~ ?uerra es la 

con ergencia de dos tendencias: 1) el 1mpenahsmo de los 
EE.UU. desató una ofensiva contra los regímenes nacionalistas 
del Tercer Mundo y los países subdesarrollados ~e Europa; 2) 
Ja necesidad que el colonialismo territ?rial · sionista tenía de 
los regímenes árabes débiles, subdesarrollados y subordinados 
al imperialismo, fue desbaratad¡i por el régimen . nasserista 

en Egipto y el Baas en Siria. . 
La ofensiva de 1960 del imperialismo norteamericano con-

tra Viefman, Cuba, C-hana e Indonesia alcanzó al ·Medite­
rráneo Oriental en 1967. E1 21 -de ' abril ·de ese año, ·-el ejér­
cito se apoderó -.d:~I poder · __ en ~crecía én un golpe maestro 
dirigido por la CIA. Se . volvió demasiado claro que . Siria y 
Egipto serían los próximos .bláncos. Lá · cuestión era saber 
si el ataque . vendría desde · dentr~ o desde fuera . . El 11 de 
mayo, un oficial isrél.elí ~e alto: ·rango pareció proporcionar la 
respueE:ta cuando amenazó C6n ,la ocupación ~ilit;r de Da-
masco para po f 1 · . . . , ner in a as incursiones de Al-Fatah sobre te-
rritorio 1sraeh. Fue i.: g • d 1 d' . . 

b
. . ..,e u1 o, a 1a s1gmente por el aen°ral 
1D qwen declaró . . . . ' o fuera de . . . que mientras el régimen del Ba.'.ls no 

puesto en S1na ni , b' . te podía senf ngun go ierno en el Medio Orien-

la 
irse a salvo. 49 Isr l b . divfs16n de los E t d , ae pensa a en sus intereses : 

Y 
s a os ara bes , en u · ,, un ca pop 

O 
impe . 

1
. _ un camp o progres1sta 

gníos de impon r ; 1ª 1~ª) holigárquioo, neut aliz ba sus ae­
--'-llél· man d las otenU$. e~ os consumados a través de la 

1as 1m · ]' 1 ILl tenía l 1;~1ª 15tª 5 0 preservar el statu 
.~mza:dnorgamr.aci coman~ e ~nte:1°ª' No obstante, desde 

ntr O pa eShna A1-Fatah había co-
o d<: Israel. Negándose a admi­

stino, Israel consideraba esos 
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e ofc'a]e 
r i n de p salia' contra las acf vi-

ma do pal stinos. 
iI 1 n na eri ta de Egipto había estado sujeto al fuerte 

l eacción árab , especialmente de Arabia audita 
1 ia or la pa i--idad de su posición respecto de Palest · a 

d d 57. La gestiones que hizo asser para exigir la re-
·rada de Egipto de las tropas de la UN, 50 la concentración 
e opas sobre la frontera de Israel y, finalmente, para ce­

rrar el Golfo de Aqaba a la flota israelí ( 15-23 de mayo) sólo 
uede ser entendida dentro de este contexto. De "un golpe, 
· asser hizo un movhniento de solidaridad activa con la ame­

nazada Siria y destruyó la última secuela de la agresión Tri­
partita de 1956. Así, se anotó una doble victoria y probó que 
Egipto, entre los países árabes, aún lleva la voz cantante en 

el asunto Palestina. 
_ asser había desbaratado el statu quo impuesto por Israel, 

de 1956. La tarea era convertir su victoria en derrota. Sobre 
ambas cosas los israelíes y los norteamericanos estaban de 
acuerdo. Johnson le dijo al Ministro de Relaciones Extªrior 
· raelí el 26 de mavo: 'Si podemos derrotar a asser n 1 
cuestión de los esu'echos, el bloqueo será levantado, toda l 
maniobra stará arruinada y, aún, la posición d a r l 
cabeza d Egipto se erá comprometida". 

51 
Do m di 

a jn[ligír sta der ·ota staban abi rto : forzar 1 bl 
por medio de una .-..rmad d l pot n fa m ríti 
yendo a Gran B taña y , l ~ EE. U., 

1 

in · ' · ra 
0 

i. 62 El gobiern y l J r ·1lo d EE. . . ní du-
da ninguna on r sr et O l, sultt do_ d s·1 mva 1ón. Du-

ante la crisis, Joh1 sm hubm r qu r1do do s al Pentá-
gono que se le informar sobr 1 quilibrio del poder mili-

r entre el ·Estado árabe Isra l y dos veces recibió la 
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'rrahui . l i f· ti r s u ta: s1 a guerra comenzaba I 

1 • .. , ra 1 
, · torfa d c1s1 va en unos pocos días on. 

\ l Jl ll l d . . POt ll) d 
. . m tida de acoraza os e mcurs1ones aérea e io 

u 1 I . . . l . s cont , uando Jsrae no 1n1c1ara e pnmer ataqu ra 
. . aun 53 El 2 d . . e &ana 

todos modos, la guerra. e Junio, una i . 
' · J' t ó de una · ·' nipor. t per onalidad israe ita reEorhnk l ·b·' m1s1on secreta en 
h. t Al día <-iguiente, s o rec1 10 un telegral'h d \ ·as mg on. • , . . . . ... a e 

h On una omision s1gnif1cat1va: 1a solemne exho t Jo n on c l . . , r a. 
ción a Israel para renunciar a cua_ qmer acc1on militar UlJi. 

lateral fue dejada de lado; el pres~dente, ~orteamericano so. 
lamente mencionó sus esfuer:i:os d1plomabcos. Fue después 
de recibir un segundo mensaje de Johnson que el Gabinete 
de Guerra israelí sesionó y decidió emprender 1a guerra. 54 

El imperialismo de los EE. UU. había decidido iniciar la 
guerra contra los pueblos árabes por poder. Israel había abier­
to el paso a la "actuación independiente". 

Una palabra sobre la famosa "amenaza de genocidio''. He­
mos enfatizado ya cómo el hipócrita doble lenguaje de los 
regímenes árabes juega en las manos de la propaganda sio­
nista. ¿Existió alguna vez esta amenaza? En realidad, el ejér­
cito de los EE. UU. tenía un plan preparado para intervenir 
en el Medio Oriente en caso de que los ejércitos árabes tra­
taran de penetrar en territorio israelí. Este plan consistía en 
formar una barrera de tropas norteamericanas ( que ascen­
dían a 100.000) entr los israelíes ( que serían reagrupados 
en el centro de Israel) y los ejércitos árabes en marcha. Cuan­
do Jonhson r cibi6 a Aba Eban el 26 de mayo y le aseguró 
q11e EE. UU, respetaría sus compromisos con Israel -de 
acuerdo a una declaración oficial hecha por DuJies en 1957 

d fender e) statu t S , 
luso quo pos • uez- el recordaba este plan. 

':e~e habérselo mencionado al Ministro de Rela-
ndores de Israel o hacérselo recordar.•• Pero ¿qué 

ecir los mis · f · , 
. . ,, mos Je es 1sraeiies acerca de sta 
dio ? En una entrevista concedida a l/ac. 

1968) el general Rabin, jefe de, r. 
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plana n1ayor israelí, admitió que Nasser no quería guerra 
p O 't nía que enfrentar una situación en la cual prefería 
la gu rra antes que la retirada". Por otra parte, el Primer ... 1i­
ni tro E hkol describió el despliegue militar egipcio en el 
inaí y la actividad general sobre la zona como "una dispo­
ición militar defen<;iva egipcia sobre las fronteras del sur de 
Israer'. 56 Una engañosa conducción política con un desplie­
gue defensivo de tropas es una combinación bastante hábil 
para la perpetración de un acto de "genocidio". 

La guerra de junio, una combinación de la política por otros 
medios, fue la derrota de la política árabe predominante tan­
to sobre el anti-sionismo como sobre el anti-imperialismo. Fue 
la derrota de los países de una región subdesarrollada, con 
regímenes igualmente subdesarrollados, infligida por un Es­
tado infinitamente menor, numéricamente inferior, represen­
tante de una potencia colonizadora técnicamente avanzada 
europeizada y militarista que contaba con el firme respaldo 

del campo imperialista. 
La estrategia israelí es el sionismo aplicado al dominio 

militar: una desconcertante "Blitzkrieg'' dirigida a la impo­
sición de hechos, más hechos y siempre nuevos hechos. Du­
rante toda la guerra, el ejército israelí con1andó una supe­
rioridad numérica sobre los ejércitos árabes participantes, y 

l . •dad esti-atégica sobre todos los frentes. unca a super1or1 . , 
d

., 
1 

. • 
1
·ativa entonces. La estrategia arabe o rn jor per 10 a 1n1c , , , 

. evela hasta mas no poder todas las contradic-
su ausencia, r 1 , , b . r ·taciones de os reg1menes ara es. 
ciop.es Y imi , abP "defensiva" llevada a cabo por j 'rcitos 

La guerra ar ~ Al 1 f na parodia. aceptar e cese de fu go des-
regulares ule u·ncipal ataque israelí hubo tenninado los Es-
pués que e pri · d . , · , b ancionaron su propia _ errota. La umca alter-
tados ara es hs biera podido convertir la victoria israelí en-

t· que u na iva lastante ra una guerrfl popular de defensa 
una derrota ,ª~co rnedio disponible para los pueblos pobres 

1 gada un1 d ' pro on Úados y sojuzga os contra un eneurigo inlperialis-
subdesarro 
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◄ ·t: '- b irg 1 ' no 
1 pósil d u 

. 1 pro bl n1a pal tmo 
·1 n 1 producto e cedente 

' ta 111 quin ria militar-burocráti 
j·1cta de qu el 60 % del p 

~ 1 ·1 r fr nt a gastos de d 
hubi ra significado confiar en 

polil-izarla y armarlas. Temerosos de 
l nte l re olución" en su propio be 

· o fren ' ticos esíuerzos para despolitizar 
no podían h c0 r semejante cosa. Una gue 
in1plicado enormes sacrificios, pero esas 
das, celosas de su confort burocrático y s 
les recientemente adquiridos, querían "te 

erlo '. Usaron el problema palestino par 
bierno militar, única fuente de su poder X 
ñaban con una fácil ictoria . militar, a 
de los cien millones de árabes contra los 
judíos". 

Aún guiándose por modelos de estrategia 
uno puede decir, seguramente, que Nasser s 
mismo a una trampa. La concentración de trop 
fue un n1ovirniento político, no militai·. D acu 
manual militar del general egipcio Fa.rid Salamall 
ción defensiva hubier significado la conc ntr i 
pas en el Canal de S 1 z; una ' z . u l j ~r it 

tr ' en el Sinaí d bió ha b r nt1nuad n u en o 
1
. 

1 f · d ntro d 1 t rritori i T,1 1. r tr 111 o ens1vo 
1 

u i , n 
bién era polític . Revela ·1:·nn1, 

imen nasserista en sus r hc1on n l in1p rialis:110_ ,Y, 
g . l E t dos Unido . od l· ontrad1cc1on 
especial, con. os . sda d d la r la ión ntre el ionismo y 

. . ' gira alr e e or e 1 . , la pos1c1on ., dos de lucha ontra a reacc1on 
el imperialismo. En los pe1 io 
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1 Nasser, invariablemente, "us6'' el problema palestino 
loca ' 1 S . . l . . , 
para demostrar que e 1on1smo, e 1mper1arismo y la reac-
ción á abe son uno y el mismo campo. Sólo unas pocas se­
roanas después de la guerra de junio estaba repitiendo su 
famoso slogan "Israel es Estados Unidos y Estados Unidos 
es Israel". Pero ~s precisamente cuando ambos enemigos con­
vergieron en un ataque furioso contra los pueblos árabes que 
Nasser se esfuerza por separarlos. En su última conferencia 
de prensa antes de la guerra, usó un lenguaje claramente 
conciliatorio hacia los EE. UU. y, hasta apeló para que el 
imperialismo norteamericano no interviniera en el conlicto 
árabe-israelí en caso de que éste estallara. La última medí a 
tomada _ante~ d~ la guerra fue la decisión de enviar a Zaka­
ria Muliieddin (conocido por sus simpatías pro-occidentales ) 
a Washington-para discutir la crisis. La guerra comenzó antes 
de su paJ;"tida. Por otra parte, la actitud total de los regíme­
nes vequéño · burgueses·; hacia el irnperialismo está sintetizada 
en una de l~s intetpretacio.nes de Nasser sobre la derrota 
árabe. Sostuvo :que _ los EE·. UU. engañaron .a los g~bernantes 
egíp~ios·;- porqué, en ví_spe~~s · ~e la gu~rra, el embaJador nor­
teamericano · •en. El Cain> . babia ~segu;rado a Nasser que los 
EE: \J~: garlllltizaban q:.ie. lsr~l no .sería el primero en atacar. 

,, _ ~ ". .. ·, • 't. 
' .. · : . 

. . : .-· ~ .. ., ., . , 
./'. .. 

L ' ·, ,_. ·. ~N-'DE~P~fr.s ~i juNi~: L~~HA ARMADA 
A SI'I U ACU . . .,. · . 

... . ~ ' 

· : : · ·· · ._ ·uti:r. de· los· regí~enes árabes, de ntre los cua-
~~ . d~r~o~~ :;rió la m,ayor, "inclinó definitivamente 1 balanz 
les E 91P:~ en el M.edio . O,r~ente hacia el lado de las oligar-
del_,• P?~~r. erialistas .. No· obstante, 1 propósito principal de 

' as· p 1:o-1,tnP " 1· · f l d l ' · qui ; .·' siouista-imp n a lSta no ue ogra o: r gimen 
l_a a gresió-P. S{} d errumbó,. L~s . masas egipci s se identifica­
. nassetist~J~eam~nte co~ __ ((el prin~ipal ~nemigo entre los ene-
:ro?-. esy~ · forzaron ·a Nasser a retirar su renuncia. El régimen 
:.xnigos y ; . 

. J 



11 ·ria · , n iró fda1n nt d trás del ais 
i na ria·~. 1 Líbano se había abste 

d part'cipar n la guerra. Sus jérc·tos 
,1 a t r a d cuidar las instituciones y firmas 

n rt americanas contra el terrorismo espontáneo 
: . Hu sein no tuvo otra alternativa que participar 

fu rzo de la guerra: rehusarse a participar hubiera 11 
mu, probabl mente, a un levantamiento en su contra; y 
·ictoria árabe hubiera barrido con su régimen. Arabia Sa 
e las ingenió para enviar sus tropas justo a tiempo par 

rder la guerra; y gran cantidad de las tropas iraquíes 
dadas a Jordania fueron puestas fuera de combate antes 
I egar al frente. 

na vez n1ás, la reacción árabe impuso sus propias re 
el juego de la política árabe. Ganó la delantera en no 

bre de un frente cornún para · "borrar las secuelas de I a 
ión". Al principio, n1uchas esperanzas fueron puestas en 

rr1bargo árabe prolongado sobre el petróleo destinado 
E• U. y a Gran Bretaña, q ue hubiera dado lugar 

pr sión sobre Occidente para lograr la rápid r tir d 
I r, el. ste plan fue abandonado pronto: los r gin PI 

s s productores de petróleo del Medio Orí rt 
u tróleo. En pago de que se les penniti · 
. d petról o para E E .UU. y Gran Br ~1fr . 

di , uw it y Libia a ordaron pag r r par• · 
a Jordania y a gipto. sí, , mpruon 01 hn · 

la posic.:io1 s p ·ióti a , nli in1p ri'.lli: l · l1 

ni d.. ·aba1 probt r ,n } <. • L: n f 1 •1 :. 

rturn, pr 11 aró •1 ·;nin p·n~ h r •t ·ra L i 
ias in n, sólo 1 i ra •r s gui Li l r wu d 

r 1 ·ut sca]a, r spaldad~ p l r , r ·1bi, t ·. 11 it 1 

1 
u'bli a. 

• J l . l rza r a) ·s r ra a p l r·n s , 1 h ''11 1 ª i u i6n 
ab m nt , l .. t p t ' ünp r Ju h de 

=~::.·~:-to a junio d l 67 n M · Ori ' 
0 

ue re-
ción nacional el I pu bl p ·n : un 
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196,.,. lrededor e la misma época, la rama pales · a 
1 o ·mien o ... ac·onalis a Arabe estableció sus pr pias 

mac·ones mil' ares que, más tarde, adquirieron el nom e e 
r e Popular para la Liberación de Palestina ( de e ... a e 

d s rendj6 un sec or marxista-leninista en febrero de 96 
ara ormar el Frente Democrático Popular ) . 
Es ·e cambio radical en la vida política del pueb o pales~· .... ,o 

esult6 de la combinación de dos factores: 1) la aparición de 
una nue ~a generación de palestinenses que habían experi-

en ado solamente 1a vida de los campos de refugiados. 
repudio a las atroces condiciones, y el hecho de que fuera , 
re a ivamen e, 1ibres de las trabas que ataban a la ieja cre­
neració los forzó a plantear el problema palestino o r­
go de lí as radicalmente diferentes; 2) la creciente ece ~ -
ci6n por parte ele los elementos politizados entre lo p 1e :­
nos con la conducción de las luchas anti-sioni ta y an i-i.h -
p ·r'alista e la zona, a saber , el Bass y el na seri n10. L 
L.:,tiLOS se <l s acaron n sos movimientos, tr nquiliz -
1a ·r • ci de que la 1iberaci6n d P l stin 

la 1i fación d 1 imp i 1ism d l 
·1 ir1 >S y la r ·1liz i6 d , p r l m n , 
pr ~li · tcndi ·nt • alg n, f n d u1 i h<l 
ksli , · · li b !r, ch ara los ¡ 1 • ti r I j r ir 
ár' h > , • o •s, mlor ·e , a • •i<l n t·1l l u 1· apari ,i 1 J la 
van,,

11
, <lías ' r •~ d· . d l p 1 t 1 p·\ I ·th i 1 i · 

l
.;' a <l • ,, c1 •n ·h <l • h Ju •l f a n ti-in rhli t n 1 zona 

s n e · , 
·on e1 d sh ' rah " i 1to <l ~1 prin r int l pa un unidad 

lrabe t,. ' i i• y E 1 jpt ( f, · i nifi tivam nte car cteri-
1 olv i<lo d ·l r b l m I I tino). 

zad po 
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¡t . 11 1 ropi > i1np1dso, la 1 1ch' de liberaci 
)t do clc:ar Jl a ·s 1 n mente. A causa de 

• • 1 J 6 crecí' asas agigantados. , Jl 1110 O • 
. .. . desde 1948, los palestinos están liberá r nm 1 z , , • 

d 1 1 
at onazg de los dis6n~os reg1menes arabes y ha 

m O finalmente, en sus pr~p1as manos la lucha que e 
. d ' l ente uya En medio de la aplastante humilla m1or 1a m · . , . 

. , de la tercer derrota militar de los eJercitos regulares 
á;a 

O 

es un pueblo -hasta ahora dispersado, mistificado y opri­
mido_: resucita. Ha aprendido una _l~cción, esencial:. confian­
za en sí mismo. Llegó ai co.mpren~er ·· que .. la de~sionización 
de Palestina es la ónica . manera a.e 'ejercitar su derecho a la 
autodeterminación naciáqar_ Y ~$-té "d~rycho,'--. s610 .. p .1~de. ser 
reforzado por un medio· dec\s'iy.o_:_1 tjn~ ~u.cha pqpuJar ·pro~on­
gada. La guerra d~ junío>ip~~ /l!t/ .~~pí~ ~:-rfv~lado_ la_ i~capa­
cidad de los regímenes , ~tabe~ / re.at~ipn:arios y · pseud_o-pro­
gr si~tas para imponer S.?hre/ f$taeJ--. ·s~· ,pr◊pJ~ -~~solución" al 
problema palestino : la imp\~~t~~iór( 'de' Ias·- -r~soiúciones ae la 
U. obre 1a partición df Pal<:/s·tii;ia; _:l_a ·Jnl:e:rnacio~alizació . de 
J rusaJén Y la llamada ·"soJuGióÍÍ:, ~U]Jlanitári_a .. para -el pro-
blema de los refugiados"., ·' ,~l - ,' - :\ -... e -

• i i 1 1 • ,.,,f.,. -. J 

·t :. . ! ;, ' .. ¡ 
, 1 • 4" $. "' : - . ' ~ J 1,. 

y,t ' . ~ 
. , ' l .. ~ 

LA AUTODETERMINACIÓN NACIO:NM . 1 - . ~ • 

f 1 , • • .. \, ,·' 
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' i{ n ·1l ·1n1 '.•, Hsm . Es 0111 i6 de] 
1.r u 1 t 1 1m nt .,, u e~ re-

u n r superiorid d isra ] · t ]a re-
l rz~~ ~ i t nt s al pr sente en re 1os árabes e 

úni a forma en que puede materializarse el de­
ue b o palestino a su autodeterminac · ón naciona . 

pel de los revolucionarios israelíes consiste en parti­
·~r n e ta luch,t anti-sionista. La tradición del anti-sionís­

n o e extiende desde Lenín y la Comintern hasta el apoyo 
e~ al para la lucha palestina de los Partidos cubano, chino y 
··etnan1ita ; el enemigo del · pueblo palestino es la estructura 
ionista de Isra~l y no el pueblo jUdío en sí mismo. Los ha-

bi'"antes judíos de Israel pueden participar en esta lucha por 
medio del trabajo político contra el opresivo Estado del cual 
son ciudadanos, porque la contradicción principal está p an­
teada entre el. Sionjsmo y el pueblo palestino y no entre los 
pueblos judío y palestino . En cuanto el Sionismo es la es­
tructura que liga a la comunidad judía en Palestina, esta co­
munidad es, objetivamente, una comunidad opresiva ( e el 
mismo sentido en que Lenín usó el término cuando se refiri' 
a Rusia como una <•nación opresiva") . Colocar los <'d recho " 
de ambos a un mismo ni el es no comprender la cu tión. 
después de la desíonización de Palestina que surgirá 1 r -
blema de los derechos de la minoría judía, no d tr d l 
con exto de la misma Palestina ( donde judíos . 
rán institucionalm nt igual s) sino dentr d 1 
una rept' bli a unida d 1 Medio O i nt . q í, 1 
d la min ría j dí b án bid d l rn · 
qu los el otra~ n in rt .:J ( lo ur Ir· 
african s del S 1 án i li n 1) . 

HACIA LA G A A J ZA 

L lación en r los r gín1 n ár b . l mo imiento de 
li~e;:ción palestino gira 1 d dor de una ontradicción esen-



J,a tvaz T b 
ra u~¡ 

., pida r tirada israelí de los t rrüorlos u u d un r c1 , • • oc . 
in t s improbable, ~sos re

1 
gu~enes ~ n1eron, gra. 

. a los f edayin pa eshnos. V 1eron, y a, 
1 11 nt a poyur . u 

11 f . , s auxiliares rrregulares que llevan a cab 
11 n os uerza , . 

. •i ·tarcs dentro de las hneas enem1gas con el ,r ones nu 1 ~ . 

objeto de presionar a Israel para que implante la reso1ució 

de l u del 22 de noviembre de 1967. Esto está tan lejos 
ª ' ' b I de ocurrir como el apoyo de los reg1men~s ara es a a, lu:ha 

de liberación nacional del pueblo palestino . Para el ultimo 
por supuesto, la cuestión es, t~~bién, _ derrocar,, al si_onismo en 
lo que se llama actualmente pequeno Israel . Mientras los 
regímenes árabes se cierren a la llamada "csolución pacífica" 
impuesta por los Cuatro Grandes, tendrán que liquidar 1 
guerrilla palestina. El único rnargen aparente para un com­
promiso es la idea del Est~do palestino en Gaza y en la mar­
gen occidental; pero esta i?e~ ha sido, también, rechazada 
por los fedayín. Todos los ·acontecimientos en el Medio Orien-
e durante los meses pasados ' ,atestiguan este hecho. 

Colocado en su propio contexto, el papel revolucionario 
desempeñado por el movimiento de liberación palestino en 
1?s paíse~ que rodean a Palestina puede ser resumido como 
sigue: pnmero, al tomar el problema palestino en sus propia 

anos las vanguard · d d . ' ias arma as el pueblo palestino 1 h n 
quitado, ob;etivamer, te 1 ' / . 
d d d . i , ª os reg1menes ara bes la oportum-

at e manipular ste problema de un modo tal con10 par 
n or cer la luch 1 · t 

' La u idad . ; in erna de clases sostenida contr 11 s. 
s una forma n~cwnhar , ~ontra el enemigo extranj ro ( I ra 1) 
f e e anta1e que t' d' d d e ecto: ,J punto d r fe . es a per 1 n o rápi an1 nt su 

Jos mis1 ios pa] ·t · rencia en Pale tin ha pasado a ser 
e: s inos no los . , , 

por el inis1 0 pu ,J l ' 
1 

l gin1 n s arab s. Flanqueados 
gí > 0 a cual op · · d men s árab s • l ' · nm1 r n urant años, los re-

r f. n, uanto más l d f 1 re · Palestiua S , a a ensiva en Jo que 
0 r ion ~ • d 1 · 

1
· guuclo, la clá ica respuesta israelí a 

os edayin so l 
ci unvecino p n os ataques contra los paí-

s. ero el h , d , acer esto, Israel esta, e 
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, ando u I r p · · lum ba y la de los r ., ,ímene , árabes 
r · al mi ·rn ti mpo. Cada incursión ·sracl'i 

11, d ) 
1
, . . , · es una 

nu a I rn b(; imites qu_e . n1ngun régirr,.cn árabe ac-
tn~ 1 u d tra pasar n su opos1c16n a la colonizaci6n sionis­
t : 1 limi aciones de la alianza común tanto de las o1ütar-

uí árabes como del Sionismo con un amo común -el im-
rialismo nortean1ericano- y las limitaciones impuestas por 

la incapacidad de los regímenes pequeño burgueses de Siria 
y Egipto para conseguir la emancipación integral, política y 

económica del cainJ?O imperialista y para llevar a cabo una 
lucha anti-imperiaJista coherente. Tercero, el movimiento de 
liberación palestino no puede ser aplastado ahora sin enfren­
tar a las fuerzas internas anti-imperialistas y anti-capitalistas. 
Esta es la esencia de los recientes acontecimientos libaneses 
( abril-mayo de 1969), donde el intento de la burguesía co­
mercial-financiera de aplastar las guerrillas palestinas que ope­
raban desde el sur del Líbano fue frustrado por las mismas 
fuerzas que esta burguesía explota: campesinos, obreros, es­
tudiantes y palestinos en el exilio di,rigidos por las organiza­
ciones de la naciente izquierda revolucionaria. 

CoNCLUSIÓN 

A lo largo de este artículo se ha demostrado que lo que se 
denomina Revolución Arabe es, potencialmente, una combi­
naci6n de dos luchas, relativamente autónomas, aunqu dia­
lf cli amente ir t rrelacionadas: la lucha de clases anti-impe­
r íalis a y la l ..,h a anti-sionista. Ninguna pu de s r po terga­
da para sperar el resultado de la otra. Ninguna es un susti­
tu 

O 
para la tr . I a cu sUón s strat gic : ¿qu eslabón n 

la cad na sionista-b pcriulista en l Medio Ori nte el más 
fáci1 de rornp .,r prim ro? No e probable que el Estado sionis-
ta sea el eslabón más débil en e ta cadena bajo las condicio­
nes prevaleciente en la ~ona. Además, las fuerzas del pueblo 
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Í nli m s Jo suficient mcn e fuertes com 
i1 t t n . d 

1 
. to 5 nti nde errotar, también, a las 

111. .
1 

1. tr que sustentan el Estado de Israel. Esto 
~1 nnp ria 1 · bl 1 . 
. . la lucha armada del pue o pa estino deberá 

n t qu , 1 1 
r 1 ruptura del eslabón mas débi en a guna otra par-

o qu e ta lucha deberá ser trasladada a un frente dife-

t En la relación actual de las fuerzas en la zona, esto 
r .ne. 1 1 
olamente significa que, sin un respaldo seguro, a ucha ar-

mada palestina no puede sobrevivir ni co.nvertirse en una 
guerra popular. Enfrentada con la inm!nente amenaza de ser 
liquidada, tendrá que devolver el ,; golpe. No p uede luchar 
indefinidamente contra dos enemigo.s. En Jordania, el poder 
dual existente entre la mo11arquíá Hashemita, por una parte, 
y el pueblo palestino le';antadó e:n a:r~mas, por la otra, no pue­
de durar mucho. Tendrá , qúe ser resuelto de un modo u otro. 
Y es a través de esta y otras confrontaciones que el pueblo 
pales ino conocerá quiénes ·so:0. sus reales amigos y enemigos. 
Tendrá que elegir entre deponer sus armas o aliarse definiti­
vamente a las clases y movimíentos que sostienen la lucha in-
ema anti-imperialista. La lucha anti-sionista deberá fusio­

narse, entonces, con la lucha de clases. Pero para que esto 
ocurra, las fuerzas de la última tienen que ser estructuradas. 
La . derrota de junio de 1967 h a estimulado el proce o d 
d s1ntegración del p e á b d 1 . . ,., 
b , · · ra e y e nac1onah mo p qu n 
ur ues al · · d. .' . mismo bemp9. Lo último se pone d 1 1i por 

6 . 1 dsiones d ntro del ✓ Movimj ntq Nacionalista Ar·1b 1 
-
1
~ spr_ ndh~iento organizado del nasseri n10 . E l ~fovi-

mgr1uepnoto aci?naI
1
1sta Árabe stá disuelto ahora d 1·ando 610 

marx1 t · · ' 
n da lu ·h -t . ~ 1n1. tas ntregados a una si t mática y -

an i-1mp ri lista n l , d l , d 1 M dio Ori nt 11 d a mayoria os p ases e 
ino int j ct:: 1 ª ª abo por ~as masa d obrero , m-
. árabe tá ·f r volucionan os. La desint gración del 

p,;,,r ectam nt r t d 1 . !visiones que 11 . pr s n a a por as cinco o 

1 
· · hbanés ha at tigüado desde 1964 y 

, po a div' 'ó d ' 
lSl D el p. c. ii;aquí en el verano 
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!967, conduciendo el primer experimento de guerra de 
rrilla rural en el Iraq Meridional. 

gu · · fl . l , E to acontec1m1entos no re e3an tanto e · ascenso de una 
ueva clase al escenario de la política árabe como la asfi­

~ante crisis de la actual conducción de la revolución árabe: 
la pequeña burguesía urbana. La tarea de los revolucionarios 
en el Medio Oriente es atraer a los obreros y campesinos al 
ruedo político bajo sus propias consignas e ideología. Esto 
sólo puede conseguirse forjando los instrumentos teóricos y 
organizativos para la realización de esta gran misión históri• 
ca. En el proceso, la Gran Alianza será consolidada entre las 
dos divisiones de la revolución árabe: las organizaciones ar­
madas del pueblo palestino y las vanguardias proletarias de 
las masas _árabes. De esta victoria depende. 

Mayo de 1969 

APENDICE SOBRE LA ESTRUCTURA DE CLASES 

PALESTINA 

En vísperas de la guerra de junio, el pueblo palestino ascen­
día a cerca de 2.350.000, dividido en general en: 1 

Refugiados: 

(con o sin ayuda ele la UNWRA *) 

No refugiados: 

J ordanos ( margen occidental) 
Gaza 

. , 
57% 

43% 
20% 
6% 

• United Nations Wat Refugees Agoncy (Agencia para refugiados 
de g-qerra d e las Naciones Unidas). [N. d el E.]. 
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Arab i raelíes 
Otro 

Fawwaz Trabulsi 

12 % 
5% 

La distribución geográfica 
total de los palestinos era como 

sigue: 

Jordania 
Gaza 
Israel 
Líbano y Siria 
Otros ( Golfo Arábigo, 
· Norte) 

EE ~ UU. y Africa del 

52 % 
17% 
12 % 
13 % 

6% 

, d 1 bases sociales de la lucha de Ninguna investigaci,on ' e as 
liberación palestina µeberá dejar de tener en cuenta lo si­
guiente: 

1) La dispersi6~ del : pueblo palestino y la dominación de 
la cuestión naciqnal sobre · su existencia estaba obligada a 
conducir a una r~latjva co~fiscación de la lucha entre sus dis­
tintos grupos sociales. Vídtima ·del desplazamiento- colonialis­
ta sionista, el objetivo pri~cipal del púeblo palestino es la 
reintegración de su país. Las posiciones de ¡us distintos gru­
pos sociales están deterJ.i1nádas · por, y · refractadas a través 
de, la cuestión nacional misma. '• 

2) En tanto existe ,1ma burguesía palestina integrada den-tro d I , · ' 
e as econom1as árabes -como es el caso de Jordania y 

el Líbano- la posición de esta burguesía está regida por su 
subordinación a la 1· , b / 
T d. . s o 1garqu1as go ernantes de los dos pa1ses. ra 1c1onalmente é t 1 ✓ 1 . . 
h , s e era e v1ncu o que subordinaba la lu-c a de los palestin l · ✓ 

S . . . os a os intereses de los reg1menes árabes. u pos1c1611 actual no d . ,, 
cial d pue e Ir mas allá de la posición ofi-e esos regímene . J • 1 • 
la UN b s · ª imp antac16n de la resolución de 

so re Palestilla ( tener presente que la burguesía p -
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l ti n J rdani, tiene un real interés 1 . 

en a re1ntegr · 6 1·1 n1 rg n occidental a Jordania dado q 
1 

aci n 
. 6 . ' ue a mayoría de 

u 11 · s con micos están concentrados allí). 

3) La fuerza sod al con el interés más coherente en la de­
i nización completa de Palestina está constituída por los re­

fugiados, ob~:ros_ y campesinos que no tienen nada que per­
der en el ex1ho sino sus carpas, la competición del trabajo lo­
.al y la explotación. Tienen todo un país para ganar. Dificil­

mente puede sorprender que ellos constituyan los soldados de 
las organizaciones de la guerrilla. 

4) La pequeña burguesía palestina, que es relativamente 
nu1nerosa, desempeñan al presente un papel dominante en la 
conducción de la lucha de liberación. El bloqueo a las opor­
tunidades de empleo para los palestinos en la mayoría de 
los países del Medio Oriente -y, recientemente, en el Golf o 
Arábigo- ha llevado a muchos miembros de esta clase a unir­
se a la lucha armada. Pero, si esta clase constituye el princi­
pal aliado político de Íos refugiados, obreros y campesinos es, 
no obstante, su principal enemigo ideológico. 

Si la victoria-final de la lucha de liberación palestina depen­
de de su alianza con las fuerzas anti-ünperialistas del 11e­
dio Oriente, la condición previa para esta alianza es lograr la 
conducción política y la hegemonía ideológica de los _refu­
giados, obreros y cainpesinos sobre un amplio frente n~c1on l 
de todas las fuerzas patrióticas palestinas. Esto r qu1~r la 
organización tanto política como militar y la producción de 
un marxismo "nacional árabe"'. . . 

D és de la guerra de junio han ocurrido cambios rad1-
espu 1 . ,. 1 b . l 

l L a mayoría del pueblo pa esbno esta a 1ora aJo a ocu-
ca es· d I 65 01_ d I t tal ación israelí: 1.565.000 personas, o sea e 1o e . o . 
~n Jordania, la proporción entre refugiados y no refugiados 

d 2 · 1 2 Dos características destacables se deducen de es e • · 
ello : 
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e nta con un razonable número de e~ 
___ ,.,,,,esía de la margen ocídental que se 

,e;rN:-Z.&
1

~ .- n e el "pequeño Israel" y la propia mar-
occ,iUei[ltal . 0 una parte, y Jordania y todo el Medio 

, 0 a. b ) los viejos soportes de la monarquía 
:ca de , muktars, funcio1;1arios, etc. ) ; e) los 

0 es de Gaza y de la margen occidental que 
eco omía israelí con mano de obra árabe ha­

de os territorios ocupados. · t 

~ .-..... ~ .. és de 3unío de 1967, el colonialismo sionista re-
-- ... ~ -- da naturaleza. la de la dominación y explota-

., de población indígena por parte de una comunidad 
so 

1 

~ e modelo sudafricano. Esto está e jemplifica-
r ~ e p1an de Dayan que exige, la integración eóonómica 

at I de la mano de obra barata y despoja, al mismo tiem­
á a es de todos los derechos políticos. Esta nueva 
~tiza, adérnás, que la solución radical al proble-

" imposible sin la destru~ción del capitalismo 
" ) sct· ;" .. aelí. ., 
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Q en que haya escrito un artículo tan rico en información 
, an profundo como el de Fawwaz Trabulsi merece la gra­
. d del lector . L'l única razón del siguiente comentario crí­
· co es que el objetivo que el autor se fija a sí mismo, es 
dec·r, el proporcionar un <'marco de referencia marxista- e-

. ·stan para la con1prensión de la lucha palestina de libera­
ción es todavía más ambicioso. Si uno estudia los ejemplos 
clásicos de análisis rnarxista-leninista ( El desarrollo del capita­
lismo en Rusia de Lenín, I nf arme de una investigación sobre 
el movimiento campesino de II unan de M ao) puede notar una 
se ie de rasgos comunes. En primer lugar, fueron produ i o 
en un punto de viraje del desarrollo del movimiento r u-
cio ar·o y proporcionara un fundamento t órico p r 1n 
t a p lítica t ta\m n e nu va, e ndu i ndo a u tr t -
gia y a a f m d rga izaci 

I 

r ol 1 n ria t t 1 t 
u... a ( •l Pa tí 1 ·h ique, 1 ul d 
ací6rl) . s l m n 

I 

li i d 
ti ) => ¡, <le, t ih ·ión ., 1 a i 

d . ,. das < 1 j ·1 íva: d J la lu ·ha 
ació di , · ; r ;st·t lu ·h· . El bj i ña 

r · ·or ' uios a d · n~ 
hl la t rn · ( contra-

.) n 1 qu ntiende por 
s guridad no resultará dema-

s im lcm •ntc, 
) 

b ir la I r H<l d 
d icción'', 'l ch 
análisis marxisl -1 1 in·. t . 



1. A 
1 ) 

das 00 prom tidos 
:i n ·, para ma ª la nec sidad d u a in · ig 

J• t r· u ·n ¡stamlo _en es de clases allí donde la cien 
. . l la re ac1on 1 

· u ri 1nt . adecuada ( Jo cua es, con fre .. 
•·stente es in · d 

i· bur u sa e 
1 

· . tigación debe ser guia a por una 
1 ) E~ta 1nves 

u n ia, ca 
O 

• ._ los principios funda1nentales del 
t . ón pue ta en . d 

r' gu osa a enci , . . uecida por las lecciones e la 
ocialismo científ1c,J y ennq 

lucha. . . · , ito seguran1ente, en estab ecer Trabuls1 tiene . e ' 
Fawwaz . t 1 nínista de la lucha palestina sería n análisis marx1s a- e .. . . , d 

que u , p oporciona una exphcac1on contun en-ahora mas oportuno. r d . ] 
d l d . . ón árabe en el pasa o, en especia t del fracaso e a rrecci , . 

1
. 

e . . , d 1 debilidad de los reg1menes nac1ona is-en su d1scus1on e a . 
1 

• 
.., b El triunfo de la re Toluc16n pa estina tas pequeno- urgueses. , . . d 

sobrevendrá sólo con el surgimiento de un anal~s1s y e una 
estrategia totalmente nuevos. Trabulsi postula, pienso que co­
rrectamente, que la lqcha palestina debe ahora basarse en la 
"confianza en uno mismo" y en la "guerra popular prolonga­
da": en realidad, el propio movimiento de palestino libera­
ción nos deja estas enseñanzas. Si este es el caso, lo que se 
necesita entonces ahora es un análisis realmente específico de 
Israel y de la nación palestina, conformado de acuerdo a los 
principios marxistas-leninistas. Como Lenín gustaba de decir, 
el núcleo viviente del marxismo es el análisis concreto de una 
situación concreta. Inconscientemente, Trabulsi cae víctima 
de los errores ideológicos de los que se nutren el sionismo y 
el nacionalismo ár~be, debido a su negativa a efectuar un 
análisis científico de la estructura de clase de los pueblos ju­
dío Y palestino. Por ejeínplo, escribe como si aceptara el mi­
to de que Israel se ha evadido mágicamente, por una u otra 
razón, de las contradicciones de clase que están en el funda­
men~o. de todas las sociedades capitalistas, aun cuando no s 
mamfie_sten como conflictos sociales por largos períodos. sto 
~ ck~culannente sorprendente por el hecho de que Trabul-
11 tmgue con claridad la colonización sionista de variante 
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( I r lo Su áfrica) : la 
u r t a s e· al com-

1 r .o•nµ,,,..,~ ... Y' ... ,r.__:..., 'S de la X o tac.' 
ju í que e la s per-expl taci6n de la mi-

~ u ., .L ..... ..,tina. sta e te momento todo ha cons írado pa a 
la homogeneidad de la comunidad judía en Israel : 
stancias e la fundac · ón del Estado de Israel la o-, 

c · ó de la Histadruth ( empleadora y sindicato a 
· _o tiempo) y la propaganda de los cho rinistas árabes. 

in embargo, la guerra de Junio y sus consecuencias mostra­
ro claramente la naturaleza agresiva del sionismo an•-e las 
masas israelíes e incrementaron la explotación del proletariado 
·udío. ( La huelga de los estibadores de Ashdod fueron un sig­
no de lo que decimos en el nivel económico, y las nuevas co­
rrientes anti-sionistas que comienzan a surgir entre los estu­
diantes y el medio intelectual son desarrollos ·potencialmente 
valorables en el nivel político) . Por supuesto que sigue sien­
do cierto que los judíos israelíes se movilizan intensamentP 
en la actualidad detrás del sionismo: en realidad, bien pue­
den estar movilizados más plenamente que cualquier n10 d.­
miento árabe. Pero no es concebible, en interés de lo mo ri.-
mientos de liberación, aceptar sencillamente este e ta d 
cosas como Trabulsi parece hacerlo. ¿Qué hacer, por 

' plo, con la siguiente afirmación de:, apartado titul d : 
p >SibHidad de las alianzas de clases , que pare s r t 
que Trabulsi tien~< que . dec~r acerca de las fu :z p líti · 
dentro de Jsra 1: La h1 tona compl ta d Parti 1 111 -

ta de PaJesUna pued ser vist orno 1 r · r · 
sib'lida l de . rnp · la b r r n ion 1 pr 
l~niz ci6n sionis a al stal 1 cimi nt d un 
ses árabc-j dfo. p J'Clur·ab] . }!,1~ tod, la : d · · del 

d 110 d l p obl 1 a pal l 1 1 P· · d se dividió o sarr . . 
f rg do a •au:a el las d1f r nc1 en la determinación 
ue P · · 1 1 · t · ' d 

d 1 enemj go pr n 1p' , n rpr a 10n e un suceso, 
e "? olítico mayor 
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d . ta totalmente filisteo de la política 
l Punto vis , 
o un estas escisiones y purgas, en los 

1 . naria supone que . L 
u 10 ~ . tancia pueden eVItarse. a orienta-

punto d n1ayor ~inpodr 1 RAK' AH deja sin duda mucho 
I'f precisa e 

ci n po 1 ica d perspectiva revolucionaria; como lo 
que desear deds e. unad muchos otros Partidos Comunistas 

• podría ecrrse e . · . ' 
nnsmo . .b , selo exclusivamente al contexto 1srae-
no necesitamos atn un . . d M ºk . 
, 1 • , d la fracción chov1msta e 1 un1s, y la 

Ií. La expu s1on e KAII 1 ·:... .r1· . , 
. . d t política que ~l RA e 11u 1g10, es cons1gmente erro a , P 

un motivo de felicitación más que de censura. or supuesto 

dif, cil representarse mentalmente en las actuales que es muy 1 1 
circunstancias una ''alianza de clases" en vasta . esca a, p~ro 
este hecho no debería ser usado para desacr: ditar todo m­
tento de arrebatarle sectores de las masas jud1as al sionismo. 
Sostener una guerra popular prolongada significa tratar, por 
todos los medios posibles, de debilitar la moral del enemigo 
y de ganarse la población que controla. Esto implica prestarle 
mucha atención a los antagonismos sociales en el campo del 
enemigo y favorecer la aparición de fuerzas políticas con las 
que pueda alcanzar~e cierto acuerdo. Un enfoque así sería 
totalmente íncompatible con el simple descarte del RAKAI-I, 
que sigue siendo ur1~ fuerza anti-sionista significativa dentro 
de Israel. Significaría también favorecer el desarro11o de gru­
pos como el MATZPEN, que apoyaron la lucha -de liberación 
desde el interior de Israel. Despreciar estos principios com­
~Ietamente elementales es continuar persiguiendo en la prác­
tica una estrategia que ya demostró tres veces sú total ban-
carrota. · 

. La vaguedad de Trabulsi sobre las fuerzas polít icas y so .. 
ciales dentro de Israel es complementada por una falta simi .. 
la d · ., d 

r e prec1s1on cuan o examina el pueblo palestino. Hay po-
co más de una línea en todo el artículo sóbre la composición 
de · clases de la na · ' I t · · d · · ' c1on pa es ma y mnguna 1scus1on que val-
p la pena de las corrientes políticas del movimiento de Ji-

1 En SU lugar, leemos afirmaciones como las sigui 1-
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n 1n li la I l l 1 t l umillaci6 de la tercer de,. 
1 ·i 'r ilos r gulares á abes, un pu blo - as-

i I r do mistificado y opr·mido- resucita''. 
uál l significado, en este contexto, de ''hasta ahora,;? 
pal inos están, por cierto, todavía "oprimidos" y es im-

bable que hayan ya superado adecuadamente su disper-
ión y mistificación. En la lucha contra el imperialismo es, 

con frecuencia, correcto para los marxistas-leninistas el reu­
nir amplios frentes nacionales: este es claramente el caso en 
la lucha palestina. Pero, al mi.smo tiempo, es su deber tener 
una clara idea de las fuerzas de clase y políticas implicadas. 
Además, y donde fuera posible deberían tratar de alcanzar 
una cierta autonomía relativa en la lucha y prepararse para 
la posibilidad de que la dirección nacional existente pruebe 
no ser lo suficientemente resuelta, en especial si se espera 
que la lucha sea b.rga. En este caso es por cierto probable 
que se produzca una presión poderosa a fin de liquidar la 
lucha si se puede elaborar un acuerdo entre, digamos, las 
grandes potencias, Israel y Egipto. Lin Piao escribe en ¡;'¡Vi­
va la victoria de la guerra popular!" como sigue: "La expe­
riencia pasada nos ~nseñó que ... estába1no? sujetos a erro­
res de "izquierda" cuando rompimos con la pandilla dirig nt 
del Kuomintang, y que estábamos sujetos a errores de d :r -
cha cuando nos unimos a ella. Después de superar el oportu­
nismo de "izquierda" y de la formación del Frente i n 1 
Unido Anti-Japonés, el mayor peligro en nuestro Partí fu 
el oportunismo de derecha o capitulacionisroo". 2 

Puede muy bien ocurrir que en 1 período a tu 1 d fr 1 t 
anti-imperialista y anti-sionista n 1 n~und árab ( 1 u ] 
es completamente corr clo) el oportun1 n1 d d r ch a 
tarnbi' n ahora l p ligro mayor. L r spu ta d 1 P rtido 
Comunista Chino n los prim ros ,.. os d 1 d ~ da d l cua~ 
renta a los peligros inh r nt s a 1 alianza con 1 Kuomintang 
fue lanzar dentro del partido una campaña de rectificación. 
Un grupo revolucionario se encontrará necesariamente alia- 1 
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d 'll u f l' \t anli-in p 'rialistc; co1 fuerz s políticas domi­
n· a.~ 1 . u .1 i ión l li . nada de l· s clases y ?ºr todo tipo de 
h ini 111 , f n .. tisn O religiosos y otras ideas reacciona­

ri·i . E to ha d i 1nás necOSc..riO el asegurar una correcta 
forn 'l ión política dentro de las filas revolucionarias y ser 

1 1 n1-' at nto a los principios fundamentales del mands­
n1o y d 1 leninism0 ( 1naterialismo en filosofía, análisis de 
clas n polí ica, etc.). Trabulsi parece no ser muy sensible a 
e tos problen1as . .Es por ejemplo, altamente probable que 
la r lati a pasividad política de las masas árabes en ciertos 
punto críticos de la lucha sea, en parte, la consecuencia de 
su subordinación a la reaccionaria ideología islámica. En lu­
gar de afrontar es .:c problema, muchos "marxistas" revisi01: is­
tas trataron de demostrar que no existe incompatibilidad en­
tre el Corán y El capital. Trataron también de disolver la 
identidad independien e de los part idos a los que pertenecen. 
En resumen, precfaamente el oportunismo y el capitulacio­
nismo sob e el que nos previene Lin, son el mayor peligro 
en las alianzas policlasistas. 

Un pri cipio fundamental del marxismo-leninismo que el 
propio Tra bulsi expone en una f arma más bien confusa es el 
relativo al derecho a la autodeterminación nacional . Como la 
justicia de la lucha del pueblo palestino se origina en gran 
parte en este principio, se requiere también ser absolutamen­
te claro en su aplicación. La fórmula más bien vaga sobre los 
judíos, kurdos y sudaneses meridionales, que les promete de­
rechos "minoritarios., en un futuro Medio Oriente liberado, 
parece negar a estos pueblos el derecho a la autodetermina­
ción. La diferencia vital en este problema ha sido claramente 
establecida por A. Said y M. 11achover: « .•• si uno considera 
la situación vigente después de una revolución socia victo­
riosa, después de la derrota del imperialismo y del sionismo, 
no existirá entonces un problema palestino separado, sino más 
bien el problema de los diversos grupos nacionales que ví I n 

be (kurdos, _judíos israelíes, sudane es m n -
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di nales) . Este problema puede resolverse s6lo garantizando 
a e tas nacionalidades el derecho a la autodeterrninación na­
cional. Por supuesto que el reconocimiento del derecho a 1 
autodeterminación no significa el favorecer la separación: no: 
el contrario, proporciona la base correcta para la integración 
sin compulsión o represión. Por otra parte, la autodetermina­
ción en el Medio Oriente es imposible en tanto esta región 
esté bajo la dominación directa o indirecta del imperialismo, 
sino sólo después de su liberación. . . En particular, esta si­
tuación presupone la liquidación del sionismo". 3 

Existe una razón de peso p~r la que estos problemas debe­
rían ser enfrentados ahora, aunque no admitan una solución 
práctica antes de la liquidación del sionismo: a saber, que la 
derrota del sionismo será enormemente facilitada por na con­
cepción leninista sobre la nación iudía en el 1edio Oriente . ., 

( De 1~ misma forma, los revolucionarios iraq u eses harí n 1n Y 
bien en respetar el derecho a la autodeterminación del p1 -
blo kurdo). L a vaguedad °' el en1buste en esta materia sólo 
p~ede favorecer la propaganda sionista y estorbar la 2pari­
~ió~ de una poderosa fuerza anti-sionista en la comunidad 
JUd1a. 
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iAXJME RoDIN SON 

LA CRISIS ARABE-lSRAELí Y EL PORVENIR DEL SOCIALIS~O 

1 Cf. entre tanto S. F. Bloom, The World of Nations, ew York, Co­
lumbia University Press, 1941; D. Boersner, The Bolsheviks and the 
national and colonial question (1917-1918), Ginebra, Droz y París, Mi­
nard, 1957 ( colee. .Etudes d'histoire économíque, politique et socia.le, 
XX); H. Carrere D'Encaússe y S. Schram, Le marxisme et r Asie, 
1853-1964. París. A. Colins, 1965. [Ediciones Signos anuncia la próxima 
aparición de ediciones castellanas de Bloom y Carrere d 'Encause 

Schram] . 
2 V. Lenin, Natas críticas sobre el problema nacional, , Del derecho de 
las naciones a la autodeterminación, Obras completas, t. XX p . 397. 

3 Ibídem , p . 409. 
4 Ibídem, p. 409. El subrayado me pertenece. 
5 M. Rodinson, Isra,3l, fait colonu,,l? ( en Les Temps Modernes, n. 253-
bis, pp. 17-88. (Hay edic. castellana]). 
6 V. Lenin, op. cit., p. 405. El subrayado es de Lenin. 
7 He desarrollado ~ste tema en mi artículo, "Israel, une Iutte de li-
beration nationale?'' · ( en Partisans, n . 21, 1965, pp. 34-40). 
8 Cf. mi artículo "Marxisme et racisme" ( en La Nef, n. 19-20, 1964, 

pp. 49-60 ) . 
9 Cf. por ejemplo, Clara Mah aux, Civilisation du Kibboutz, París, 
Gonthier, 1964 ( Colee. Femme ). Uno de los mejores r 1 tos que co­
nozco sobre la vida cotídiana del kibbutz, despojado de la idealiza­
ción habitual se encuentra en la novela (probablem nte autobiográfi­
ca en gran parte ) de Maurice Poli ti , L es évadés du Paradis, Paris, Ga­
llimard , 1963. Agrego que.• este lúcido cuadro no surge de una posición 
denigratoria. Si no me equivoco el autor sigue siendo sionista. 
10 Gi friedmann, Fin du peuple iuif. París, Gallimard, 1965 ( Colee. 
Idées), p. 94. [Hay edic. <;;astellana]. 



de la planification rurale en s et tcmdences h 1 
Mo I n, ] 062 ( Co ce. Rcc ere 1es cooperati-

¡.. • 

J..· ,··•d p 109. d . cho más . . . . , . dría ecir mu 
J id. . 129. Pero se po · . · 1· ¡<me" ·en La N ouvelle Critiq,ue, 

"S· nisme et socia fo ., , 
! 1. Rodinson, 

10 
h ., puo.io evidentemente algunas formu-

n. 43, 1953, PP· 18-
49

1· Al 
0
.r~t rde e~to~c~~ por el PCF por razones 

. d te artícu o so ic1 a o ' 1 . . 
laCl.ones e es ..l! t~bl . Pero creo que el nuc eo s1gue sien-de circunstancia muy wscu .1 es,. 1 

do válido. 1, , ' ' 

16 G. Friedmann, op. oit., p. 95 Y: ss. ,_ ' 
17 B. Goriely, Cette ennée-a Jerustde1n,, ];>arís, Lausanne. Basilea. Edit 

Vineta 1951, p. 69. t · , E ·¿ I · 
8 N, ·¿ . el problema . de la auJog~stion. s COilOCI a a exis-

1 o cons1 ero d f, Argelia Y s-u desarro tencia de unidades prody,ctiyas ,.e ' :¡iut9ges 'l~D en =t • • d I 
Ilo en Yugoeslávia. Ta~to .en uno como en otro caso, el . aormn10 ~ 
Estado sobre estas unidades sig,D¡e,' -s_iendo fuer te. Lo que in.teresa_ para 
nuestro análisis es la supresiónv ( o la fuerte ·limitación) de 1a prop1_~da_d 
privada de los medios dé pr,óducción. ,Es sobre la base de este crncno 
que generalmente se c·!.t;~i~e~ c·omó s~_cialistas a la URSS_, China, Yu­
goeslavia, Cuba; és decir, "',yn él , sentido d e q ue la ' propiedad de las 
unidades productivás pertenéce (más ó menos teóricamente) al E tado 
o a las colectividades de productores: No existe 'ninguna razón para 
juzgar de otra manera G} los _países árabes. 
19 Cf. Abdallah Laróui, L'idíologie arabe cqnte,mpor(,line. París, 1 :as­
pero, 1967 ( colee. Les textes a z: appui) y 1 M. H.odinson, '<1,farxisme t 
Tiers Monde" ( en Troís Con-tinents, n. 2, 1967, pp. 32-38). 
20 De aquí el hecho, que despierta indignación entre los europeos, 
de la simpatía muy difur,idida e'n los países árabes de Oriente por la 
Alemarúa y la Italia fa.scistas entre 1933 y 1943. Las amista es nta­
bladas en esa época explican fenómenos desagradables con10 la pre­
sencia en Egipto de técnicos alemanes, ex nazis, aunque su papel haya 
sido xagerado por la propaganda sionista. Por otr parte, la m~sma 
lógica había, impulsado a algunos judíos de P. le tina, ene .guecidos por 
la l~cha antibritánica, a buscar contactos del rnisrno género ( .cf. M. 
Rodmson, Israel, f a'it colon.ial.e?, ~dic. cit., p. 56 ). En cuanto al en­
tendimiento d sionüitas con antis mitas, se trata de un fenómeno 
recurrente en la historia ( cf. Ibid., pp. 34 y $2). 2

1_ D~ aqul los ent1.1siastas aplausos de la derecha al discurso d e 
Mikums,. del ~ de julio, en la Knesset. Era el regreso del hijo Pr.ódigo. 
22 1;,a idea mgenua del mar;<ismo ideológico según la cual .una estruc­
tura Interna socialista debía provocar necesariamente el co;nportarn; nt 
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l tnh -ol tivid·1d na ionnl ll r 'Sp t r,1í tt ec o a ) 
l 

1
\ ntidt mn hn v ~ P r 1 s h chos y s· b as otras, ha sido 

l• 1 1 · ' · s o serva bi 
J
·n, tifi u· n e pano t rico Cf. M Rodin 1 en, o pue-

. son, srael, fait colonitil? 

l artículo (le W. Soulima, en Correspond . 
"" d · · d 1967 anee internatioruile 
1 

4 21 e 1uruo e , en el cual el autor cita . .. , ' 1 • un c1e.. to numero 

d 
l ho con respecto a esto y adelanta algunas hipo' t • 1. . 

al f d 
. es1s exp 1cativas 

unque gunos son IC uta os, ~1gue en pie un núcleo d h h <l · · 1 h · ' • e ec os es-
concertantes y a ~potes1s g~neral contiene al menos una parte de 
verdad, Cf. en el mismo sentido las revelaciones de un períodico sen-

cionalista de extrema derecha, Minute, n. 272, 15-21 de junio d 
1967, p. 12, bajo el título: "Dayan ha debid o vencer primero a Eskhol'~ 
Pareciera que estuvo bien informado por sus amigos israelíes. 
24 "E possibile Israéle senza sionismo?", en Rinascita, 16 de junio 

de 1967, p. 5. 
25 Cf. un- tanto en el mismo sentido, la conclusión del artículo de 
Abdallah Laroui, "Un p robleme de l'Occident", en Les Temps Mo­
demes, n. 253 bis~ pp. 295-316. 
26 No ha sido puesto en evidencia que el estrecho de Tiran y el gol-
fo de Akaba tienen d0s orillas. En la orilla saudita, aunque nunca es­
tuvo custodiada por ningún "casco azul", tampoco nunca se vio que 

la sombra de algún cañón obstaculizara el tráfico israelí. 
27 Entre los dirigentes árabes, el que más avanzó en la búsqueda de 
un acuerdo con Israel fue el rey Abdallah de Jordania, que puede ser 
juzgado de muchas maneras, pero al que nadie puede considerar re­
presentante de una t.-.füdencia progresista. Otros acuerdos ac~ales ~o~ 
secretos y a veces caprichosos. Pero el odio hacia el nassen n:º ( . e 
que he tenido testimonios directos) ha impulsado a los reaccwnarws 

árabes a buscar al menos el apoyo israelí. 

F AWW AZ TRABULSI 

EL PROBLEMA PALESTINO 
. , un ·plicación d 

1 
equenna · 

Un anáI1·s1·s cu1·dadnso del Sionismo r 1 t· n11·ti· 1110 
,J r u ta El an i- ' 

sus orígenes materiales en Europa, como ~ 1 d ] clns obrera, . • · t rnacwna · 
Y de su papel dentro de] moV1m1ento in_ K tsky er La Cuestión 
<lou?e fue cond enado poi: Lcni~, Trotzki Airah::· L~on, México, 1950. 
1-udia: Una lnterpretaci6n MarxtStª' . P~ ón Socialista Israelí, p. 2. 
2 The Other Israel , p01 1~ ? rga~;za ndo ocupemos la tierra • • · ex-
3 Herzl escribió en sus d1an os: Cua 
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la propiedad p rivada en los Est d s que 

propiaremos poco a pocod desanimar a la población pobre alejá ose 
. Trataremvs e 1 a 

nos as1gnen. l f ,, ·a procurando emp eo p ara e a en los , s 
má allá de a ronle1 , , 

d. , dule cualquier empleo en nuestro pais . . . T 0 ~0 
interme iosdy enxpe:~ºpiación como el de eliminación de los po res deb~-
el proceso e • . , ,, 

11 d adelar te discretamente y con crrcunspecc1on . ( The 
rá ser eva o ~ H l j I 88) 
Complete Diaries of Theodar e:z' vo · ' p. · 

1 
.., 

4 V H Palestine U1Uier the Mandate, Londres ~950 p. 10 
er yanson, . . . d . · 

5 Aún cuando él mismo no ~es partidano de . la retira a e los terri-
torios ocupados, Dayan da una idea clara de lo q~~, esta cuestión 
significa. En una entcr-;vi

1

st! de un p rogr~m. de te e ~ on no:-te meri­
cano, "Enfrente la Nacion , d el 11 de Jumo de 196 , tuvo lug 
siguiente intercambio: 
Sidney Grusen ( del N ew York Times). ' ¿H alguna po i b · lid d de 
que Israel pueda absorber el gran número de árabes sob .. e cu} o terri­
torio ha ganado el control ahora?"'. 
Dayan: "Económicamente podemos, pero creo q e eso no e tá de 
acuerdo coQ nuestros pfanes para el futuro. Eso con ertiria a Israel o 
en un Estado bi..!nacional, o en un poli-estado ;udío-árabe y nosotros 
queremos tener un Estado judío. Podemos absorb 0 rlos pero no s ria 
el mismo paí(.· 
Grusen: "¿Entonces es necP.sario, en su opinión, m~nt nerio solo y pu-

' . 
ramente como un Estado judío?" 
Vayan: Absolutamente, absolutamente, quere1nos un Estado ;ud ío como 
los franceses quieren un Estado francés". (Transcripción de la CB , 
P: _13. Las bastardillas s~n mías: F. T . ). El símil usado p or Dn>an 
difi~re escasamente ,j ~l usado previamente por Chaim Weizmann ( "Pa-
lestina se t0 rnará, al fin, t~n judía como Inglaterra inglesa" ); su con­
tenido es idéntico. 
6
7 

Lorand ,Gasp~, Histoire de la Pal,estine, París, 1968, p . 85. 
H erzl, op. cit. , p. 340. 

8 "U , , 1· , 
na Vez lberados del tu.telaje turco los árabes palestinos no desea-

~ han la dominación ~ 9e , los ingleses ~ d e los israelíes. . . Querían 
conservar su ic;l'ent1'dad á b · ' · · b · 
1 . , ta e Y, en consecuencia, quenan v1V1r aJ 

9
e gobierno de un Est~do ~r~be". ( Maxime Rodinson, op. cit. pp. 217-8). 

Los tres significad tr'b 'd d " ·' " se 1. . él . os a 1 u1 os por L enin al concepto e anex10n 

1 ) ~1? ican, e upa manera u otra, al colonialismo territorial sionista= 
mcorporaci6n po d 'd d f , · · ( l • . r me 1 as . e uerza; 2) opresion por otra nac1on 

a _1n,:°rl?Or~ci6n de regiones ','ajenas", etc.); 3) la violación del statu 
~~~,· d. · · una anexión es l~ violación de los derechos de autodetermi-
. ._,, n e una '6 ' E tad naci n, , es el establecimiento de las f ronte-ras de un s-

o en COFJtra de la l t d d 1 . s equloale , "'º un a e la población. Oponene a as ane. ione 
a sostener el derecho a la autodeterminación". ( Len.in, B Jan· 
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d m di u i6n s br l derecho de 1as naciones a la autodeter~ 
n,in ci6n. bras completas, vol. 22, pp. 344-5) " la .6 . . . . anex1 n es 
u de las fonnas de opresión nacional" ( !bid · p 366 T d l · ., . . o as as , _~,,,. .. nillas on de Lenin) . 

. arl a t ky _ha_bía ya atacado al sionismo en este punto: "El sionismo 
no e un movimiento progresista sino un movimiento reaccionario ... 
{ ionísmo ) niega el derecho a la autodeterminación de las naciones». 
(op. cit., p. 207). 

o se puede dejar de estar de acuerdo con el general Dayan cuan­
do sintetiza todo el problema pales tino en los siguientes términos: 
"¿Por qué los árabes odian a los judíos? Respuesta : Nos toman por 
extranjeros, por invasores que se han apropiado de un país árabe y lo· 
han convertido en un Estado judío. Y en eso tienen razón. Desde su 
punto de vista, hicimos eso. No vinimos aquí a contribuir, o para 
dar una contribución a los países árabes. Vinimos aquí a establecer 
nuestro Estado porque sE.ntimos que esta ~s nuestra patria". ( Discurso 
a los empresarios norteamericanos en Tel Aviv del 18 de enero de 
1968, The Sunday Times, 23 de marzo de 1969) . La cuestión es, por 
lo tanto, a quien debe uno apoyar: a ]os ''invasores"' o a sus víctmias. 
10 "El G'O~flicto (árabe-israelí) aparece, esencialmente, como la lucha 
de una población inc.Hgena contra la ocupación de parte de su territo­
rio por extranjeros ... " ( Rodinson, op. cit., p. 219). 
11 Una indicación clara de este nuevo equilibrio de poder es el cam­
bio que ocurrió en ,J control , de las riquezas petrolíferas después de 
la Segunda Guerra Mundial. Antes de la guerra, las compañías nortea­
merkanas controlaban menos del 10 % de , las reservas de petróleo 
en el Medio Oriente, y el 72 % era retenido por Gran Bretaña; ahor~ 
las posiciones están invertidas. Los EE.UU. controlan actualmente casi 
,., :-'8 % mien lras que Gran Bre taña se ha quedado cc;m sólo el 29 %. 
(Harry Magdoff, "The A.ge of Imperialism", en Monthly Re1Yiew, vol. 
20, 9 2, junio de J 968, p. 28). 
12 Jta<lo por Magdoff, op. cit., vol. 20, :NQ 6, p. 23. 
13 LutfaJlah Sul iman ''Mass-alat Al-Thawra AI1.Arabiy " en Di­
rra.9liat' Arabiya ( Estudios' Arabes), vol. 4~ Ni;> 81 junto d 1968, pp. 9-10. 
14 lbid., p. 1 8. 
15 lbid,, p. 8. 
16 Gaspar, op. cU., p. 75. 
17 The Communist l11fcrnatiorial, vol. 3, p. 76. 
18 The Jero$alem 1.'ost, 30 de setí mbre de 1968 ( ol $Ubrayado es 
mi ). 
1 lbid., ( 1 $• brayl<lo es mío). 
20 Ilya1n11 n, op e#., pp. 1()1 ... 2. 
21 lbid., pp, 131 .. 2¡ 3 . 
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. an int resadas en esta ecer, ta 
Jttd(o ta comunidad judía en Palestina 

ible una gran b. . . 
' , servir a este o Jetivo primor Ó • 1·uJía tema que . D l 

e n m1 a l. M Iul The Economic eve op Hal · Rnth K mov- a , 
a l. , w ork, 1967 p. 30). 

4 H ·am on, op. cit., p. 179. 

I ·o, op. cit., p. 2. . 17 20 
6 H 1 · Klinov-Malu1, op cit., PP· - · . d . 

.. ~ e 
1 

26 El desarrollo desigual dª los sectores m ustr 
27 Ibid., p. · d laramen .. e demostrado en las siguientes tab judíos y arabes pue e ser e l 

1939 1942 

Arabe Judío Arabe 

NQ de fábricas 339 872 1.558 
9 de obreros 4.117 13.678 18.804 

Producto neto 
( en libras palestinas) 313.149 2. 454 .982 l. 724. 794 

Proporción de Sectores Árabe y Judío en la Industria Palestina 

9 de firmas 

S ctor judío 
Sector árabe 

55 % 
44 % 

NP de obreros 

75 % 
17 % 

Salarios 

83 % 
17 % 

Capital 

60 % 
10 % 

( Los porc ntaj s restantes pertenecen a cinco firmas británicas 
cuales tres r n conlr0 ladas por l s ctor judío). Statistical Handb 
/euAJJh Pal stine, partam nto Económi o de 1 Ag ncia Judía, 
lén, 1947, pp. 224 y 226, 

28 n octubr de 192 , l omitó Ej cutivo del Comintem 
r solución caracteriz 1 <lo la insurr cción n Pal stin de 19 .. 
un movimiento d lib ración nacion I un movimiento 

lista de todos los árabes''. El P. C. palestino fue criti 
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n ria r u alta de on " to con las ma a á ab0 

t inf l 1encia de la burguesía reaccionaria, de 
t 'r ·at ni nt y del clero. La sección de Ilaifa, q e vio el 

omo nn "progrom", fue censurada por evidenciar la 
ioni ta e 1n1p rialista sobre los comunistas. 
"tá indicado en una carta escrita por David Ben-G ríon al 
ionista, del 17 de diciembre de 1938. ''Millones de judíos 

nfr ntan la aniquilación, el problema de los refugiados ha asumido 
am lia proporciones mundiales, Gran Bretaña está tratando de separar 

problema de los refugiados del problema de Palestina. Es asistida 
por j días anti-sionistas ( . .. ) Si los judíos tuvieran que elegir entre los 
refugiados -salvando judíos de los campos de concentración- y ayu­
dar a la construcción de un museo nacional en Palestina, la compasión 
llevaría la delantera y toda la energía del pueblo estaría dirigida a 
salvar judíos de variüs países. El Sionismo será sacado de la agenda 
no sólo ante la opinión mundial. . . sino ante toda la opinión pública 
judía. Si permitimos una separación entre el problema de los refut­
giados y el problema palestino, estamos poniendo en peligro la exis­
tencia del Sionismo". ( ISO, op. cit., p., 9). 
30 Bert Ramelson. The M-iddle East: Grises, Causes, Solution. Publica­
ción del Partido Comunista, Londres, 1967, pp. 13-14. 
31 Statistical H andbook . . . , op. cit., pp. 238-9. 
32 Statistical Abstract of Palestine, 1944-45, Jerusalén, 1946, p. 65. 
33 Statistical Handbook ... , op. cit., p. 251. 
34 Michel Chiha, Lu.bnan Fi Shakhsyateh Wa Hudhuret, Beirut, 1962, 
pp. 139-40. 
35 d Ro inson, op. cit., p. 54. 
36 Gaspar, op. cit., r 139. 
37 Rodinson, op. cit., p. 39. 
38 Ramelson, op. cit., p. 13. 
39 aspar, op. cit., p. 133. 
40 Ramelson, op. cit., p. 15. 
41 Ibid., p. 14. 
42 Isaac Deutscher, Stalin: I'olitical Biography, L n r , 1 65 PP 

591-93. l Hay dic. en s añoll. 
43 Los <lifer ntcs rn livos qu • ·tt n d tn\ d !t p trti ip i6n de 
cada uno de los Estados án b s n h gu rra de U),, , un ólida 
prueba de este punto. Sin mbt rgo, d nlro d , da paí ár· be, las 
distintas clases fueron af e tacl. s el dislinl . m mcr~ s por la oloniza­
ción sionista de Palestina. El Líbn o 'S un bne j mplo. ,.,.,1 auge de 
la economía libanesa basada n los ser icio durante las últimas dos 
décadas es el resultado directo de la aparición del Estado de Israel 
Y del bloqueo económico árabe contra él: 1) el puerto de Beirut mueve 
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r transportado a través del puerto 
todo 1 tráfico que solía se Arabia Saudita pasan ahora a tr 

ahora d ,'- de Iraq Y ) · f 
Haif . 2) lo oleo U<.:~Os l de Ha.ifa; 3 s1 no uera por 

ªd I Líbano y de Siria en . ulgar es ahora transferido a Europ 
e , 1 apita que 1 

bloqu o, el excedent~· ~e e l"b eses seria manejado en Israe ; 4) 
b·avés de los acc1omstas . i anlí se , le p etmite volar sobre ningú 

a 1 ·ación israe no 1 d 1 
cau a de que a a avi ló .¡. Cónve1;tir.se ert e centro e trans 

B . t se ]~ s arreg pa,.a 
país árabe, eiru ª M d · Oriente 
porte aéreo mundial en el , e 10 cial-financiera d el Líbano acumuló 

. I burg,uesia comer ·a. 1 Así, DUentras a , · , del Líbano roen wna -que una 
b f . . toda la econom1a 1 . 

enormes ene icios, , d ' t · ntre el comercio sirio y p a estmo-
f I labón interme 1a 10 e . 

vez uera e es d 'le de p eaueños art esanos, comerciantes 
se vino abajo. Decenas ¡ e m1_gsar al Africa o a Beírut ( donde cons• 

· os tuvieron que emr r b , 
~ campesm d u lumpenproletariat) ' y' mientras es ta urguesrn 
tituyen ·a1elf?rues?e a ear.Sr·ulla al país con ]as garantías occidentales para 
comerc1 - manci r , l · d 

1 d . · ' I ''neutralidad" del L1bano, e campes1na o em-conservar a tra 101ona ,., 1 . 
pobrecido del sur está siendo bombardeado por los canones Y a av1a• 
ción israelí. 
44 "Creo que los pueblos árabes se equivocan cuando sostiene~ _que 
Occidente debería haber sido el primero en asumir la resvonsa )1hdad 
por el Sionismo ... , el .Occidente ha ido tan engañado como l~ hemos 
sido nosotros ... " ( Kama1 El-H ajj, H awla F alsafat Al-Suhyuniya, pp. 
127-8). 

"Gran Bretaña y los EE ' UU. son los prisioneros de I s ael .. . ' ' ( :Mi~ 
éhel Clúha, Le Jour, Beirut , 6 de novi robre de 1954 ). 
45 Un argumento típico: 'Si• los ~stados de la Liga (Arabe ) Je hacen 
la existe1;1cia fá~il a Occidente ( empez ndq p or Gran Bretaña) ¿ o es~ 
tarían ellos mejor dotad os J?ªra r esolv r el problema palestino Y e] 
de las futuras rela,ciones con I srael?". ( Chiha, op. cit., 18 de agosto 
de 1951 ). 1, 

En una , de r,us' entreyis tas for~~les, d spués d e 1a guerra pe junio, 
los gobernantes ,de Kuwait y Arabia Saudita d eclararon que la causa 
de la derrota árab~ ,·eside en Y.l hecho d e q u e algunos regímenes ára­
bes ( queriendo decir, Egip to y Si.ría ) se insp iran en "ideologías im­
portadas" y en la i:o.flüenci~ soviética en el Medio Oriente. (Al 1-Iayat, 
Beirut, 9 y 11 d e abril de' 1968) . 

De acuerdo coh los h:'.i,bjtos primitivos, cuando un guerrero es herido, 
la flecha debe ser l~Xtraída y envuelta n hierbas húmedas. Se cree 
que, trata_ndo así a Ja flecha, la herida se curará por sí sola. ¡ Esto ", :i resum1das cuen:as, lo' q~e la reacción árabe qui r e hac rnos creer! 

1 Lo que es mas fantástico respecto de este dob]e lenguaje es que 
~ gunos pueblos creen que pued n s 1irse on la suy emp l ' ndo o. 

n la conferencia de prensa de Nasser d 1 28 de mayo de 1967. és t 
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n qu la guerra sería total si Israel inici·ab 1 t . 
d 1 nf . . . . a e a aque nu-

lita t·. pu e a C<.• exenc1a, un of1c1al egipcio de alto rango le 
diJ. a Eri Roul au, de Le Monde: "Cometimos el d 

. , error e conectar 
jnnt " todos los m1crof o nos de la radioemisora del Cairo d d 

Ta • e taba dirigiendo la palabra a las masas ( árab') t· e mol O q~e 
" , 1· a· l 1 . . ,, es y a a op1-

ni n pub 1ca mun ia a mismo tiempo! (Eric Roulea ' 'L R' • , . Qu . ,, u, . e eg1me 
a enen en estion , Le Monde, 27 de diciembre de 1967) 

47 Eric Rouleau, Le Monde, loe cit. • 
48 At-Tali' a, vol. 4, NQ l, enero de 1968, p . 58. 
49 Rodinson, op cit., pp. 185-6. 

50 Debe recordarse que Egipto exigió, inicialmente, que las tropas de 
la UN evacuaran sus puestos de observación en la frontera (no se hizo 
mención de Gaza o de Sharm el-sheikh) y fue solamente después que 
U Thant declaró que era t odo o nada, que Egipto demandó formal­
mente de él, el 18 de mayo, el retiro de las tropas de la UN de terri­
torio egipcio. Israel no aceptó nunca la presencia de las tropas de la 
UN en sus fronteras; mantuvo su posición cuando se le preguntó 
nuevamente, después de la retirada de la UN de Egipto. 

51 Michel Bar~Zohar , Histoire Secrete de la Guerre d'lsrael, Fayard, 
París, 1968, pp. , 149-50. El autor -un biógrafo israelí de Ben Gurion­
relata que durante la guerra de, junio, altos ofi~iales del Departamento 
de Estado acostumbraban perseguir a los, diplomáticos israelíes con 
esta pregunta: "¿Cuándo ataca{·án Siria?" ( p. 305 ). La victoria israelí 
iba a ser, igualmente, una clen;ota para la URSS. Bar-Zohar: "Johnson 
entendió que si se las arreglaba para neutralizar a los soviéticos y 

disuadirlos d e intervenir en el conflicto, la derrota de los árabes por 
Israel sería interpretada por el mundo como una terrible derrota de 
la URSS. . . el mundo árabe, derrota1,? en la guerra, experimentará un 
profundo resentimiento contra M os~u . ( p, ~55.). De hecho, lo ele­
mentos reaccionarios en el mundo arabe capita~zaron el asunto. Parte 

d 1- es demosh·aciones masivas en el Carro, cuando s r pre• 
e 1.as enorrn . . . 1 b d 

t , uncia el 9 de junio, estaban d1ng1das contra a em nJa a 
sen o su ren d 1 • · f B · · t 
soviética. Algunas tentativa.s e mismo tipo racasru;n en en u . 

52 E l informe conjunto del 26 de mayo de Rus y l'vla~ a~rnr a 
1 con dos al ternativas : una fuerza naval multmnc1onal o 

Johnson, conc uye Israª l de manera independi nte". ignificativament ' "d , r actuar a '"" · , . . 
eJa . de D fensa Mac-Namara, fu muy se· ptico con 1 -sp cto 

el Secret~b~º1·d d de q ue la fuerza naval pudi s abr.i:l'se ptlso a tra,vés 
a la p os1 1 1 a 
deL T jran. 8 139 141 
53 Ibi~-, PP· ~~a'do p~r M: Machover & M. Han ghbi en "Leltre a 
54 Un Dan, bra.ellcns'' Rot~ge 22 de enero <le 1969. 
lous les ex bra ves , ' 

Z b ar op. cit., p. 128. 
55 Ba!., 0 ' 
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adiy:, ·AI-Falastiniva, Research Centre, OLP, 1968, 

. 72-3 . 

• A.LIK 

CO. ffi_ ITARIO AL J RT1CULO DE TRABULSI 

1. El "4Apéndioe" recorre parte del camino en la rectificación de l 
o · ;ones mencionad::ts aquí. ,, , 

2. Lin Piao '4Viva 1a victoria de la guerra popular , Pekín, 196 
pp. 32- 3. Obsérvese q ue el principio jmplicado aquí en la iden~i 
cación del ·ªmayor peligro" en cualquier momento dado es, p rec1sa-

ente, el opuesto ar utilizado por la mayoría de los grupos de, iz­
q ·erda que, cuando persiguen una táctica frentista, hacen de la 'ul­
tra izquierda'' el ma·,or peligro y vice versa. La superioridad dialéc­
tica de la fórmula de Lin es demoledora. 

3. "La lucha en Palestina debe conducir a la Revolución Áraben 
Black Dwarf, Vol. 14, <' 19, 14 de junio de 1969. Estos principios no 
uponen el punto de vjsta de que todo el Medio Oriente será liberado 

de on soJo goJpe; Ja tesis de Debray sobre Latinoamérica puede apli­
car e en este punto: " . . . la existencia de naciones americanas separa­
das, aún de alg nas mutuamente hostiles, es un hecho irreversible y la 
lucha revolucionaria hoy en día puede ser sólo una lucha por la li­
beraci6n nacional. Exigir de los procesos revolucionarios en Sud Amé­
rfoa fa, condkiém prevía de la unidad continental es posponerlos para 
Jas c:aJ ridas 1riegas." Ilégis Debray: "Problems of Revolutionary S ra­
tegy fo f atjn America", New Left Review, N9 45 [hay edic. castella­
f 1; ~ jnvocad6n a h nación Ara be o a ]a revolución Árabe no de-

errn, 1gualmcmte, ser utilizada para posponer cualquier lucha particular 
de Ji ~ración. 
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2. "Sur le conflit h1aelo-arabe" Raison Présente, n. 10, avril-mui-. . ' 
JUin 1969, pp. 37-53. Traducción de Santiago Funes. 

3. Fawwaz Trabulsi, ''The Palestine problem,', New Left Review, 
n. 57, september-october 1969, pp. 53-90. Traducción de lngrid Lon­
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La heterogeneidad de los 
traba¡os incluídos en este 
Cuaderno no sólo no exclu• 
ye sino que presupone un 
criterio político único en su 
selección. 
Nuestro tema es aquí • la 
revolud6n palestina y nues­
tro punto de partida es la 
coincidencia del combate de 

pu blo por su autode-

terminación nacional con la 
lucha por el socialismo en 
el Medio Oriente.. . 
Pretendemos así, a la .vez, · 
ofrecer claves para descifrar 
la paradó¡ica situación de. 
Israel,. esa Esparta del mun­
do de hoy, donde dos millo­
nes y medio de iguales ex­
plotan a un millón de ilotas. 


